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HOMENAJE A D. JUAN AGUSTJN CEAN BERMUDEZ 

AL cumplirse en 1949 el segundo centenario del nacintiento 

de D. Juan Agustín Cean Bermúdez, el insigne erudito, Académico y 

Consiliario, en su día, de esta Rer1l Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, !Ja Corporación no se olvidó de rendir e;l homenaje de su re­
cuerdo a quien estableció con sus obras sólidos cimientos para 
la edificación de una historia de las artes de Es;paña. El Censor 
de la Academia, D. M odesto• López Otero, leyó en sesión pública una 

comunicación en la que se enaltecía la memonia de aquel ilustre varón, 
"el más corostante amador de las nobles artes, el escritor que más ha 

ilustrado su historia y el que con mayor celo ha procurado realzar el 
mérito .de los españoles que las cultivaron con tanta gloria~~~ según fra­

ses que la propia Academia consagró a su recuerdo en 1832. 
No fué ésta la única contribución al Centenario por parte de miem­

bros de nuestra Corporaoión; pero el hecho de no haber reanudado aún 
su publicación el Baletín de la Academia, hizo que no tuviera la con­
memoración el testimonio impreso correspondiente. 

Ha parecido, pues, opo·rtuno dedicar aho·ra un número de ACA­
DEMIA a hacer público el homenaje a la memoria de Cean Bermúdez. 

A ello se dedica el presente fascículo de nuestra revista. Se im.prime en 
primer término el discurso de don Modesto López Otero, leído en sesión 

académica, y a continuación un estudio, basado en datos nuevos y co­
rrespondencia ·inédita de sumo inte,rés, con el que D. Francisco Jav.i.er 
Sánchez Cantón hubo· de contribuir por su parte, al Centenario y que 
había salido a luz en el Archivü E~s·pañol d1e Atrt·e. 

Exhumar algún texto inédito del propio Cean parecía especialnzen­
te .indicado con ocasión de este homenaje. La Academia conserva~ entre 
su reducida colección de manuscritos, el de la Historia ·d·el A·rt·e de la 
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Pintura, escrita por D. Juan Agustín en los últimos años de su vida. 
Sus once volúmenes autógrafos--y no ·diez, como repet.idas veces se ha 
dicho e impreso- constituían un bloque de páginas excesivarnente 

abultado para que la ,iilea de dar a luz esta compilación pudiera haber 

tentado a algún estudioso con el proyecto de su posible edición. Por 
obvias razones, la e.mpresa, por su empeño y su coste, hubiera siempre 

aparecido como difícil: hoy, más que nunca. 

El interés de la obra total no hubiera compensado, por otra parte, 

el esfuerzo. Se ha pervsado, no obstante, que, en cambio, podía ser in­

teresante dar a conocer aquella parte de la obra de Cean que se con­

creta a la pintura española y que, aunque no ofrezca novedades impor­

tantes sobre su DiccionaTio .de iPro:f.esores de las Nobles Art.es en Es­

paña, puede constituir como una vers·ión complementar·ia de lo que es 

allí mera ordenación ·de papeletaos alfabetizadas. Así se ha decidido, y 
en este número se comienza la impresión de aquellas partes de la inédita 
Historia del Arte ·de la Pintura, de Cean Bermúdez, que a la pintura 

española se refieren, comenzando por los tres capítulos dedicados a lo 

que entonces se sabía sobre los primitivo•s de nuestro país. 

Para proceder a esta pub·licación del texto de Cean ha parecido 

oportuno dar una sucinta noticia del contenido de la obra toda y de 

su organización y valor, así como, en especial, del orden y particula­

ridades que caracterizan la manera de tratar la materia histórica que 

a nuestra pintura se refiere. Este preliminar ha permitido espigar, a ld. 

largo del manuscrito de Cean, algunas notas personales, y aun levemente 

autobiográficas, que el anciano erudito dejó deslizarse por los punto•s de 
su pluma al escribir, casi octogenario, esta su última obra. Se imprime 

además el índice de todos lo•s tomos de la Histol}ia manuscrita de·l erwdito 
asturiano, lo que permitirá una referencia útil para aquellas personas a 

f!uienes pudiera interesar su consulta. Se incluyen, por último, dos ne­
crologías contemporáneas del ~ilustre astur,iano, cuya memoria desea 

honrar la revista corporativa en este núm.ero dedicado al ya cu11tplido 
Centenario. 
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DON JUAN AGUST:I·N OEAN - BEfRMUDE.Z 

POR 

MODESTO LOPEZ OTERO 

CENSOR DE LA ACADEMIA 





SEGURAMENTE los señores AclOdémicos, .te~oo y aun actores de tantas 

·conmemoraciones centenaria,s, r·ecibirán lo que voy a Ieer, si no con 
oposición, porque e'l asunto merece precisamente lo contrario, .sí con 
cier.to gesto .d.e .e:x.plicahle cansancio, ·que espero deSiaparecerá al escu· 

char que Jo que voy a proponer es el r·ecue]}do, tan amplio y .solemne 
como usted,es dispongan, .d.e la fecha ·del nacimiento d.e un personaje 

muy ligado al ·esplendor de nuestra Academia: .don Juan Agustín Cean· 

Bermú.d.ez, que vino a[ mund·o en Gijón el 1'7 .d·e septiembre .ae 11749. 

Consiliario ·de esta Rea'l Corporación, Censor .d:e la otta hermana, la de 

la Historia; arqueólogo .erudito, historia,dor ·d·el arte; un poco huma­

nista y algo Hterato en la escuela ~de su gran autigo, pai'sano y protec­

tor, J ov·ellanos. 

Bué, además, el tipo ·del perfecto Académico, entendiéllid:ose como 

tal él :profesar Ia intransigencia neoclásica, desarrolla,da con entusiasta 
colaboración ·en la:s tar,eas ·cor.pora,tivas; el dedicar lo mejoif de su larga 

vi~a, serena y activa, y sus oci'Os d·e funcionario, a la reveladón, .por 
investigación directa, o a la ordenación y .comentario de la ajena, d:e 

a1sunrtos y temas ,d·e hisltoria y crítica- hasrta ,dJond·e la críti·ca podía llegar 

en su tiempo- del arte ·españot 

Creo ·que por esto bien merece ,d.e amha1s Acad;emias el discr,eto y 
oportuno homenaje en Ita fecha d:e .su centenario. 

·D·ejo para los que intervengan en po'sibies .di·scurso.s .de homenaj·e, 
si lo hubiere, la biografía, por otro lado conocida, del inSiign.e asturiano; 

su vida, tan ·provechosa para .el conocimiento d·e las artes en Es,paña, 
m:o;delo entre 1las de a·quellos iJustra·do,s varones de las primerats. in.ves· 
tiga·ciones a.rque()lógica~. 
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Sería interesante también anailiza¡r la laho:r a~cad,émica de Cean; sus 

publicaciones 'Y discursos, que ·en aqueHa época eran, con las de otros 
eruditO's semejantes, la única actividad positiva y ·elevad:a ·en el campo 
de la especulación histórico-artística. Y examinar, por último, ·el as­

pecto, como crítico, ,de sus .es1critos y ·el modo de juzgar ·e interpT>etar los 
asuntos de que trató, ·en reilación ,con las ideas estética1s de entonces. 

Para todo esto me falta tiempo, competencia y autori,dad. Entre los 

que me e~cudhan existe quien, ·en tal ocasión, pudiera a1cometer con 

brilllantez un ~ensayo a·oerca de Cean-Bermúdez como h~storriador y crí­

tico de arte, teniendo en ·cuenta las turhu:lell!cia's políticas de aquella 
época, la revolución ·en las ideas y las costum¡mes; y compa;rar los me· 

·dios de informadón y de traha:jo de .que :se .dis1ponía· con los que ahora 

se poseen, en relación con ,su ~endimiento, en la .segurid:aid de a:portar, 
en favor de aquellos insignes, investigadores, un ,saldo a[tamente po­

sitivo. 

P.~o ISiÍ he ,de referirme a dos de sus pubiicaciones, ·desta.can:do de 
.ellas lo que es nec•es'ario para mi ~propósito, sin entrar ·en la .relación de 
sus numerosos escritos, que también otrois más autorizados que yo po­
drán comentar. 

I 

Don Juan A.gus,tín Cean~Hermrúdez poseía1, ,sin duda, corrrdiciones in­

natas de .a;rtista, y sintiendo desde joven ve~dadera pasión ~por }:as artes 

plásticas, especialm·ente la pintu~a, a~d1quiirió los1 conocimientos de su 
técn~~ca .con .el pintor ·sevillano Juan Espinal. Com~pletó tales esrtudios 

con Antonio Rafael M·eng·s·, ,de quien fué gran admirador. E1s.ta admi­
ración por M~engs, y su afición a la pintura, impulsaron a Cean a seguir 
al maestro a Roma ~quizá per<diéndose para la labor literaria) , rete­
niénd:olo .su gran ami1stad con Jovellanos, con quien se ~eunió nueva­
mente ·en Sevilla, dond·e fundó la Acad:e,mia de Nobl~es Artes. No creo 

que s1e haryan analizado .sufiei,entem.ente eSitas relaciones d:e J oveHanos y 
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Cean-'Bermúdez. S.e supone la subor,dinación de éste a aquél en mate· 

rias artística,s, pero yo creo ~que la influencia es recíproca, transmitien­

do Cean a su amigo y protector mucha~s i~deas y conocimientos ·en el 
campo de la,s artes noh[es, ter~minando ·por coJ.aborar con la misma tena­

cidad y competencia en la formación ~de la colección fatinos1a de aquél; 
Cean reunió tamhi,én una cantidad notable ·de dibujo.s y estampa~s, dise­

ños y pinturas. 

No ohstante la natural inclina,ción y la calidad de las· ens·eñanzas 

recibidas, Cean no llegó a pintor ni siquiera estimable, tanto porque 

sus aptitudes e:ran inferiores a .su afi,ción, como porque la necesidad o, 

mej.or, la conveniencia, decidiera la naturaleza de su principal ocupa­

ción: una carrera admini,strativa, que aJternaha, como en tantos ·casos 

~de todo-s los tiempos, con otra bien diferente dis·ciplina. 
De aquí que la pasión por la·s artes ,derivase hacia su historia y fun­

damentos, por lo eual poseía la ·dehi,da elemellltal preparación en filo­

so.fía y humani1da:des, cursa,das en la Univer.si1dad de Alc:alá, ya en de­

cadencia. Estos principios literarios y filo,sóficns le permitieron, ade­

más, entender y cnm.partir con vehemencia l:él'S ideas estéticas de Mengs~ 

aunque luego las .censurara, en eJ alba del romanticismo, sin desdeñar 

la bibliografía de su tiempo- por otrro lado coinciJ,ente- aoerca d~el gusto 

y de la belleza. Pero, fundamenta,lmente, sus medios de investigación 

y ~de trabajo fueron, a;demá's' .de todo lo anterior, las relacione1s con va­

rones de su rango espiritua'l; ~severr.a di,s,cipJina para la tarea, oscura y 

abnegada; dotes de sagacidad, pacienci:a y meüculnsi,dad, y una i~dea 

nobilisjma de lo ·que cada erudito "está ob1igado a reaHzar en benefi­

cio de la púhlica instrucción ... " 

Cean-Bermúdez, amigo de lo perfecto, tar:dó mucho-s años en publi­

car sus trabajos. Casi la mitad de la vida la dedi:có al e~studio, aporta­
ción y comprobación ~de materiales para ,srus empresas. Comienzan éstas 

por eil Diccionario histórico de los más ilustres Profesores de las Bellas 
Artes en España, ·que vió 1a luz en 118100~ y termina por las Notici(JJS de 
los Arquitectos y Arquitectura en España, que ,ge publicó en 1829, (año 
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de su muerte) : ambas, las má·s importantes y caracterisr~icas.. Entre es· 

tas dos ·!.·eries biográficas (de 1300 a 13129), y -oa.s.i sin interrupción, pro· 

duce estudios varios, monografías, diálogos, cartas y discur.sos, siempre 

.sobre tema~s de arte, amén del Catálogo .de los cuadros. y esculturas de 

esta Aca.demia y de la colección del rey, incluso la de El Es·corial. 

~Omito, en 1gra.cia a la hreved'ad, la relación de to.das estas publica· 

ciones y manuscritos, a muchos de los cuales ·consi·deraba ·como ocios 

o .entretenimientos en la tarea recopila,dora .de su investigación. 

El trahaj-o d.e ·Cean en la preparación ·de sus escritos es enorme y 

fatigoso; gran parte de .esta preparación, direota y de p~imera mano. 

Durante mucho tiempo se .dedicó a indagar, examinar y extra·ctar los 

documentos da archivos civhl.es y edlesiásticos, confirmando cédulas y 
rectificando afirmaciones errónea1s. El mismo ·dice que, estudiando y 

nüdiendo buena parte del contenido .del Sumario de las antigüedades 

romanas que hay en España, im·portantísimo trabajo arqueológico, em· 

pleó rná·s .de ocho años. 

·Claro es ·que diS!puso de a1por:tadones. con1petentes, alguna•s de eate· 

goría, cO'mo se ve por la correspondencia -oon don José Vargas Ponce, 

en la ·que, en estilo íntimo y hasta jo.coso, se solicitan mutuamente da· 

tos para los trabajos que an1bos tienen entre manos. Los pro-cedentes 

.de Varga~s Ponce debieron ser cumplido·s, por que escribe Cean, en ex­

presión de gratitud: "Si todos los raco.pios fueran así, mi ohra de los ar· 

quitectos .sería la más oompfeta •que hubiesen leido y visto los más fa· 
ilnosos hiógrafo·s del mundo ... "; " ... •pero cada cual (alud~e a la pereza 
de otros corres1ponsales) procura no ensuciarse el vesüdo en el polvo 

ide los ar:chivos, ni acortar•se la vi.sta oon mal:ditos caracteres, peor papel 
y tinta ... " 

Ceau uti'lizó como fuentes la~s .descripciones de sus predecesores, via· 

jero.s y cronistas, ·escasas y revisables. ·Con ~excelent·e criterio, empezó 

un trabajo- dice él mismo-"po:r la lectura y .síntesis d·e todos los lih:ros 

nacionales y extranjeros que, directa o a.cci.dentalmenrte, trataran ·de las 

artes españolas, ordenando por nomhl'>es, fechas y profeSJiones sus noti-
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.c1as para asegurar la cronología y evitar la confusión. En nota al pró­
logo de su Diccio,narro, ·confirma este aserto con la relación .de esos 

libros, que vienen a ser toda la bibliografía específica de que se dispo· 

nia, así española como italiana y ,franoesa. 

Nuestra Real Academia, por ,sus colegas y por su archivo, le prestó 

.ayuda eficaz. Al establecimiento de las Academias atribuye Cean "el 

.que se difunilieran por la nación las luces ~de la crítica, y a viajar por 

las pro.vincia~s alguno·s ·de .sus indiVJiduns, docto.s y animosos, el conoci­

miento de las artes de pasa,dos tiempos ... '' 

Mas, con to·do esto, es a la insustituílbJe ·observación directa de la·s 

.obra·s, que con sus. datos fidedignos: y conjeturas se señalan, a la que 

-Cean atribuye el fruto mayor d'e lo que se ·prometía. "A favor de aquel 
trino y dis·cernimiento que .sue:le dar el hábito de analizar, logré- dice 

en el mi·smo prólogo- no sólo distinguir 'las copias de los originales y 

las obras genuinas ·de las apócrifas. y supuesrt;a,s de cada autoT, ·sino tam· 

]Ji,én determinar la mano .de n1uühas otra1s, antes anónimas y descono· 

cida·s ... '' Y como sus diferentes viajes y destinos le huhier'an procura­

·do la ocasión de reconocer muchas obras ·de mérito, ya expuestas al pú­

blico, ya guar,da·das en colecciones y casas particulares, pudo daT por 

.este medio "no poco aumento y mucha cerú:dumbre y autoridad a sus 

_noticias ... " 

Apurados todos esto-s medios ·directos y raeiona'le~s, tuvo ·que recu­

rrir algunas veces a la tra·dición, inquiriendo con ,gran ·cuida,do y hahi· 

Ji.dad, así de los afi.cionadios como de los artistas ancianos que tuvo oca· 
sión .de trataT en varios puehlo!S ·de Es.pa,ña, ·CUantas noti1cias conserva· 

ran acerca de sus maestros, disd:pulos y oontem·poráneos. 

Todos esto·s trabajos los llevó .a cabo Cean con gran paciencia y te­

na·cidad. Noticias, hechos, descripciones y reouerdos s.e ensartan en pro· 

sa, vulgar si se quiere, pero ·clara y .s~encilla, con orden y método, ·sin 

preocupaciones litocaria:s. El objeto de sus libros es la utilid'a,d, el ser· 

'Vicio que pued:an prestar .a los ·que se interes·en por la hisrtoria del arte 

-es:pañol o a quienes 1a .qui:eran seguir y meJorar. 
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De aquí la importancia de 'los índices, entonces raros y nada fáciles~ 

que la 1neticulosidad y el allJsia ·de perfección da a sus haHazgos y opi-· 

niones. "Un libro sin índices-dice ·Cean- es un bosque -d.e árboles, fru-­

tos y plantas que no se pueden discernir ... " "Trabajo material, y acaso 

por esto no aprecia-do de los ~suihlim,es genios que, avezados a ver en 

grande todos los ohjeto·s, se des,deñarán en d-es.cender al examen y con­

áderación de los infini·to·s apuntes y preparaciones' que ha sido necesa-­
rio harcer para llevar a cabo con exactitud e:srtos prolijos índice,s y pron· 

tuarios", dice -en l'a 1introducción a lo.s índices ~del "Sumario de las An­

tigüeda.des Romanas". "Trabajo ~que sólo puede -desempeñar quien esté 

tan poseído de una v-ehemente pas.ión a esta~s antiguallas. y vejeces, y 

quien ande tan emhebi,do, -des,de sus primero-s años, en av·eriguar los 

arcanos y en d·escuhrir los encantos: .d-e las hella,s artes ... " 

Poseía Cean-Bermúdez a~quella.s cualidades ·que se exigen hoy al in­

vestigador (Ramón y ·Cajal, Reglas y consejos sobre Investigación Cien­

tífica): "vo'luntad", movida :por una gran afición, y vocaci!ón por el 

arte; "perseverancia en el trabajo"; "religión d'e la patria" y "a·mor a 

la gloria"; "rectitud y prohida.d", que no regatean el agradecimiento a 

quien las favor·ece -en sus hallazgos y pesquisas. 

·Estas buenas cuaHda,des floredan en un envidiahl·e clima social; 

sus relaciones con e,srpíritus selectos y con pe,r;sonajes de alcurnia fa·cili­

tahan su tarea de inquirir la ve·r,dad de las obra~s y de las vida,s .de los 

artistas. Cean "hizo investig,ad,ón"; fué un investigador -de la historia 

del a~rte en la época en qu.e -esos' estudios eran aquí preca.rios y nacientes. 
El mismo se ufanaba, con disculprahle vanidad, ~de la uti,Hdad de sus· 

ohra,s principales. "En el diccionario, -don:de s:e ·contienen la·s vidas de 

los pintores, es,cultor.e:s, vidrieros y otras pro1fe,siones---dice- , con las 

noticias -de los a~quitectos y el sumario d:e los restos que nos dejaron 

acá los romanos, .s·e halla la historia de las nobles artes en E,spaña, des· 

de el _principio hasta el pre,sente ... " Hi~storia, sin duda, inc-om,ple.ta y 

d-efectuosa; pero fundamental para los ·que d:espués la han purificado· 

y añadido. Y en otro lugar aña,de que "los extr.anjeros no conocieron 
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el n1érito de nuestros pintores ni el gran número de sus. autores hasta 

1 d. . . '' que eyeron ~su · Icc1onano ... 

De esta activida,d investigadora, oon este sistema de trabajo, con ta· 

les medios y -ootJ~diciones su!bjetiv,a.s, nació, como a~ntes he didho, abrien· 

do la s~erie de síU's puhlicaciones, el Diccionario Histórico de los má<S 
ilustres Profeso,res de las Bellas Artes en España, que vió la luz por 

acuer'do y a expensas de la Real A~ca,d.em,ia ·d.e San Fernand·o. Es, como 

se sa·be, un Diccionario biográfico en sei's tomos, con de~d'icatoria a la 
·Corporación protectora; un prólogo en el que se explica el plan, objeto 

y fuentes de su tra·bajo; una intrüducción, a modo ·de síntesli:s, de la 
histoifia .del arte en España "d.es:de la remota antigüeda,d ("'los hi·s,pano· 

fenicios") hasta Carlos IV, protector .de los arti,stas ... " Siguen, por or­

den alfahético, hasta cer·ca ~de ·dos mil biografías más o menos' extensas, 

con datos y referencias de formación o aprendizaje, olbras y particula­

rid:ades d'e a·rtista,s ilumina.dores o pintores de miniatura, escultores, 

p'nltores, vidrieros, rejeros, bor.dadores de imaginería, graba1dores en 

.dulce o en láminas y grabadores en hueco. Termina con sendas tablas 
·Cronológica,s, a las ~que siguen la,s geográfica's', no menos útiles y siempre 
ofreciendo el .eará,cter práctico de facilida1d para .el estudio y la consul­

ta. Üean explica eJ manejo d:e estas taiblas, listas o índices., en oportuna 
advertencia. 

Menéndez y Pelayo, en la Historia de las ideas estéticas en España, 
califica de irracional el orden alfabético ·de estas bio·grafías. Lo es,, en 
efecto, -oomo .sistema de buena redacción de un cuerpo hi·st.óri,co. Y o 

entiendo que no fué el propósito de Üean el es:crihir un trata,do .d·e his­

tori'a de las artes, sino el de la utilidad y comodidad del lector, cuando 

éste ·se dirija al conocimiento aislado o comprobación ·de dat0:s referen· 

tes a un determina·do artista más1 1que a:l estudio de un conjunto abso­

luto y sistematizado ·cronológicamente. 

En efecto, el p:ortqué .del procedimiento que adoptó lo explica el 
propio Cean en su p:rólo:go: "eoncluído que hube mi colección, si tal 
puede decirse ·de una em'presa que es d:e suyo inagotable, y en que la 
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casuaHdad y el estudio presentan ca1da día nuevos descuhrimiento.s, sólo 

faltaba determinar la forma en que habría de salir al público. El or­
den oronológico que quiso seguir Palomino, y que sin dud1a era' el que 

debía preferirs·e s·i se tratare de publicar una historia, parecía poco aco­

modado a una biografía, especiahnente cuando 1110 era posible fijar to· 
das las fechas del nacimiento y muerte d:e lo:s artista,s, y cuando la si­

multaneida.d en que coincidían muchas d:e ella·s hacía:n ambiguo y em· 

harazoso este ol""den. E[ geográfico no presentaba ventaja alguna, y sí 

mayor difi.cultad y estorbo pmr la di.sper,sión de laS< obras y de los he­
chos relatirvo1s a ella~s. Y aunque el or,den doctrinal o de escuelas pare­

cía conveniente y perspicuo, siendo aquél en que las noticias no pue· 
den e,srtar tan bi,en averiguadas, ni ser tan exactamente .di~s,cernidas., tam· 

pooo fué posible a·doprtar1le. Preferí, pues- a,ñade Oean- , el orden al· 

fahético, por s1er el má·s ordinariamente .seguido en las bibliotecas y bio­

grafía·s, por la ventaja de poder extend·er o ceñir sus artícUilos, según el 
mérito y .copia de noticias de cada autor lo requiriesen, y por la facili­
dad de encontrar las que ofrece un diccionario . .. " Además, ta:l ·defecto 

queda 1nuy reducido, y en parte subsanado, por el estudio ·que s·e con­

tiene en la introducción o dis·curso preliminar. Y, sobre todo, por las 

tabla·s o Hsrtas cronológica's de los profesores de cada arte y por la geo· 

gráfica de los pueblos de Es·paña donde sie hallan l,a,s~ obras m.á~s señala­

das de los diferentes autores, con referencia a los artfculos en el Dic­

cionario. Formó tamhi,én Cean, a costa de gran .diligenciia y trabajo, 

"seis árboles genea'lógicos"-así los denomina--,de doctrina artística: 

tres pertenecientes a los pintor·es y tres a los escultores, en los cuales se 

vería la derivación de la ens·eñanza de esta1s dos ·princi:paJtes artes:: en 

los reinos d:e Castilla y León, uno; en la ·corona d:e Aragón y reinos de 

l\iurcia y Nava·rrra, ortro, y en los cuatro relinos .de Anda1lucía, el terc'ero. 

Esta síntesi~s sinóptica, tan emplea.da po!r Tos historia1dores modernos 

por su claridad y eficacia, no fué, sin embargo, puhlica,da, so pretextos 

materiales. Sospecho que, ante la ins,eguri'd'aid .de muchas de aquellas 

filiaciones difíciles dte sostener en el estado ae Jos 'COnocimientos histÓ• 
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rico-artísticos de aquel tiempo, la rectitud y proibidad de nuestro autor 

le obligarían a dejarlas inédita:s. En realidad, sólo se pTopuso hacer el 

inventario de las obr1as die nuestro tesoro artístico. 

"En Cean~dice M.enéndez y P.e1layo-todo está aipur.ad:o y compro­

ba.d:o con documentos, aunque, por des·gracia, sólo nois da el extracto ... 

Su brevedad, en efiecto, ·puede .ser desesperadüra! ¡pero ... ~exclama­

no pidamos más a quien tanto hizo! ... " 

Cean Bermúdez es ·calificado tamhién por el mismo insigne polígra­

fo die autorr "seco y sin imagina·ción, pero escrupuloso y pacienzudo. ... " 

Yo creo que PT'e'CÍSiamente es~e carácter de sus biografía'8, lej.os de todo 

lo que no sea veTrdad estricta., ba1sada en .documentois y aparta,do de cuen­

tos y fantasías, ·dan un valor .dentífico a sus investigaciones, más pro­

pias de urn erudito que d.e un ·estético. El ca,so es que, en definitiva, se· 

gún concluye el mismo Menéndez y P:elayo, "si alguna vez llega a escri­

hjr·se la historia de las artes españ-olas, a Cean (como a Llaguno) debe­

remos sie·m1prre los fundamentos . . . " 

Nosotros podemos decir .ahora que el propósito-logrado-.de Gean 

está claro: Gean arrancó y lahró los ,shllare~s del gran m-onumento dei 

arte es~pañol, que otros, después, ha!hrían de perfilar, aparejar y con­

cluir. 

:Oierta1mente que en medio de to.d.as esta:S buenas cualidades, de tan­

to celo y rectitud, a parec·e un defecto grave en todo ·crítico: la aus:encia 

·rle impar.cia'lid'ad para las obras de determinado estHo.: el barroco fo­

goso y ex.alta~do. Pero ello no debe imputarse a Cean, s~ino a la.s idea s 

estéticas de su tiempo: las d'e la intransigencia de los neoclási,cos. Como 

ta1nibién isus errores en la estimación .de la~s artes medi,evalef deberá 

achaicar.s.e al esrta,do incipiente .de los estudios del a.rt~e anterior al Rena­

cimiento. En este punto, no obstante, e:J instinto ar:queológico de Oean 

le conduj-o, como a Jovellanos, a ser .des:pués- uno de los. precursore·s del 
romantici,smo. 

De este modo, señore·s Aca,démicos·, se ·escribió ·el Dicciona,-,io, obra 

que, no hay duda, puede consi1der.ar.s.e fundamenta~ para la iniciación 
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y la ·consulta. Todavía hoy es neoes:aria para todo aquel que quie.ra es· 

tudiar o continuar la historia del arte español. Tiene también un valor 

didáotioo. Las vidas de nuestros arüsta·s .de todos los tiem,p:os e·stán lle· 

nas d'e esperanza·s., d:e ,sacrificios y nobles p:asiones, que se expresan o 

se adivinan en esas biografías y episodios e influencia·s d:e la sociedad 

de su tiempo, que alternan o estimulan el carácter .d.e sus. obras tanto 

como su propia naturaleza y condiciones. 

Don Antonio Ponz, en la carta II ·del t:omo 1 (Toledo), echa de me· 

nos las noticias y vidas d'e arústa's, tan necesarias para el conocimiento 
de las artes .y tan freouentes entre los extranjeros de a1quellos ·días. De 

aquí su elogio allihro de Palomino, a pesm~ ·de todos SIUJS errores. "Aque­
llas noticias___,dice-, además de extender la fama. de los artistas, exci­

tarían a la juventud, por el camino .del honor, a imitar a los grandes 

h01nhres de quien se hahla y el gusto de los inteligentes y aficionados 

para ver y examinar .sus obras con más deleite ... '' Y, finalmente, los 

curi:O>sos y cultos ·de hoy gustan de este género de obras, y as.í s1e han 

publicado recientemente d Museo Pictórico y Escuela O ptica, de Pa­

lmnino, y el Viaje de España, de Ponz. 

Pues bien: este Dicci1Jnario, tan ne•cesario, y que fué posihle por el 

an1or de nuestra A·cademia a las artes, está agotado .o es de incómoda 
utilización. Yo creo que s1ería ·d.e gran oportunidad en esta fecha, y con 

motivo ·del bicentenario del nacimiento .de su autor, una nueva edi· 
ción, en todo se•mejante a la de 1800, quizá con a1gunos tomos. suple· 

mentarios de corr·ecciones y a·di•ciones-inclUJYendo las del conde de la 

Viñaza y otros que pudieran agregar~se-.. No ti·ene ·duda que en este 

siglo y n1edio trans·currido d:esd·e aquella publicación, las rectificaciones, 

a•claracione;s y suplem·entos serían necesarios, precisamente basándose 

en la finalidad y carácter d'e tal Diccionario. 

No sé si los propios recursos económicos de la Academia consenti­

rán los ga'stos que supone esta empresa. Quizá fues•e posibl'e con los 
1nedios 'qu·e autoriza la fundación Conde de 1Cartag·ena. O quizá también 
cmno anejo de nuestro Boletín, cuando se puhHque. 
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De tndos modos, ahí queda la propuesta para que ·se estudie, si me­

rece la superior consideración d'e usted·eH; propuesta amparada por la 
garn autoridad de Menéndez y Pelayo, el cua1l, a:l publicar la tantas 

veces citada Historia de lws ideas estéticas en España, expresaba ya el 

deseo de que el Diccionario ·de artistas de Cean se reunprimiese con las 
adiciones manuscritas que dejó don Vicente Car,derera. 

:Seguramente los señores Aca,démico:s habrán encontrado enfadoso 

el que me haya extendido más d:e la cuenta en tantos d'etalles y porme­

nor·es acerca de esta ohra de Cean, que conocen lo mismo que yo. Ha­
brán con•,pr,endido que lo he he,cho .sólo como mo.tivo o pretexto para 

ensalzar la men1oria de nuestro siJnpático personaje y justificar, aun­
que eHo no fuese neces,ario, la proposición anterior y la qlie sigue, en 

relación con e lotro libro. a que me he referido al principio: las Noti­
cias de los Arquitectors y Arquitectura en España. 

n 

En el Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las Be­
llas Artes en España, y a pesar de este título de generali,dad, no incluyó 

Cean Bermúdez los arquitectos. En el prólogo da la1s explicaciones opor­

tunas. Se preocupó de sus vida:s en el curso de las investigaciones para 
dicha publicación, pero nunca se res.olvió a dades lugar en eHa. "Por 

lo mismo--dice~que la ar1quitectura sohrepu]a a las demás artes en 

la nece,sidad, la i'm.portancia y lo.s varios ·destinos de sus obras, la~s me­

m.orias de sus profesor·e:s pe.dían un trabajo separado y más deteni­

do ... ", terminando por confesar "lo arduo en fijar y discernir el atri­

huto que debier:a a'd:judi,carse a ·sus autore,s en tan varias manifestacio­

nes y ra,mos" . 

.Esta deliberada omisión tra~o como afortunada consecuencia la pu­
blicación de las Noticias de los Arquitectos y Arquitectura de España, 
desde su restauración, el otro libro de que vo¡y a ocuparme. 
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El ouerpo ·de esta serie biográfica de arquitectos procede, oomo se 

sahe, del trahajo inteligente y minucioso d:e otro investig,ador del si­

glo XVIII, tan afín a Cean, y, como él y tantos otros· dte su tiempo, hene· 

mérito para el conocimiento .de nuestras artes·: don Eugenio Llaguno y 
Amiro:la, historiador y literato . 

. En el prólogo de d:ic;ha obra .e:x~plica Cean cómo al presentar el ori­
ginal de su DiccioMrio a I.Jla.guno echó éste ·de menos los arquitectos, 

a lo 1que reSipondi·Ó el autor manifestándo:Je los motivos que había te· 

ni·do para no in,cluirles con los pintor:es y es·cultores. Llaguno, enton­

ces, entregó a Gean eJ. manuscrito de las N ot·icias, que a;quél no aceptó. 

a ·pesar de la insistencia del generoso A·catd·émico. Fallecido Dlaguno al 

año siguiente, uno d'e sus tes:tam;entarios remitió a Cean el citado ma· 

nuserito con todos los do·cumentos, borradores y correspondencias que 

habían servi,do para componerJo, tal ·Como lo había dis1puesto su autor 

antes de morir, para que Cean h1cies!e de todo ello e:l uso que tuviera 
por conveniente, en honoT e ilus:trac:ión d:e las Bella·s Artes en Espa· 

ña ... La deci,sión ·de Llaguno prueba el créd1rto y ~olvencia de Cean en 
esta c1lase .de estudios y trabajos. 

La import•ancia y trascend:encia para la his1toria ·de nuestra Arqui­

tectura del manuscrito de Llaguno, que ahora recono·cemos, fué anun· 

ciada por J ovellanos en nota al conocido elogio de don V entura Ro­

dríguez, leí·d'o en la Real Sociedad de Ma·drid, en el año 1'790, co:mo 

"un compendio ·de hechos y memnrias exa1ctas, rela,ciones fieles y com­

pletas, juicios ~atinados e imparciales, ·escritos ·en estilo correcto, elegan­

te y purísimo, apoyados' en gran copia de documentos. raros y auténti­
eo's, e ilustrados con mucha .doctrina y muy eXjquis:ita erudici,ón ... " 

E~l manuscrito de Dlaguno, conteniendo más ·d,e mH biogra:fías o re­

señas hio.gráfica~s de ar.quitectos, que comien~a en Ios tiempos del rey 
Don Pelayo y termina con el capítulo LXVIII, en él que trata de don 

Te:odoro Ard'emans y de su sueesor en las obra·s reales d-e Felipe V, d'on 
Juan Román, tuvo por fuentes crónicas y V:i!a,je's históricos; documen­

tos procedentes ·de to:d•a c1a·se ·de archivos, estudia·do:s directan1ente o 
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por corresponsales "'movidos por pura bondad, ilustr~ación e inclina­

cl_ón a las Bella;s Artes, amistad y c·elo pa,trióti~co ... ", algunos d'e los cua­

les son personajes distinguidos en aquel tiempo, académicos, digni'da· 

des de la Iglesia y de las Ordenes religiosas, eruditos, catedráticos de 

Salamanca, etc. 
La intención de Llaguno de aceTcarse a un trata'do histórico, lo 

prueba la Ol}d'ena1ción adoptada para estas biografía,s, que no fué la al­

fahética, sino la cronológ·ica, aun1que un poco arbitraria, ya que se su­

ceden, según la fecha de un acnntecimliento o de Ta obra culminante o 

de la muerte del arquitecto biografiado, in~istintamente. En ellas, aun­

·que en desigual extensión, se contienen los datos y noticias más: impor­

tantes ac.erca d·e edificios y monum,entos en el tono de impresiones y 

descripciones un poco superficiales, más ·que de juicios críticos, echán­

dose de m·enns una cla,sificación por estilos, así como tam·bién el aná­

lisis de la form.a,ción del artista, d.e las condiciones subjetivas que de­

terminan su particular producción e influencia del amhiente en que se 
ha desarroUado, etc. Esto ~sin contar, en una parte del libro, con la 

injusta aversión por lo harroco, característ'ica d'e los escritoS! de aque­

llos ilustres varones nendásico,s. Con todo, en el manus,crito de Llagu­

no son n1uchas más la1s excelencias que los' defectos. 

Me interesa ahora consiÍgnar que la aportación original de Cean 

Bermúdez en las N oticiws de los Arquitectos es lo suficientemente im­

portante para poder compartir con Llaguno e'l honor en la reconocida 

trascendencia de tan preciada publicación. Sus adiciones y notas y los 

documentos co-mprobatorios o aclaratorios, aumentan, depuran y fijan 

las biografías que en ella se contienen. Hay que hacer resaltar la hon­

rada condición d'e don Juan Agustín, qU:e no restó un ápice la gloria 

que merece atribuirse a Llaguno, ya que se h'izo aparecer en lugar se­
cundario, prefiriendo el manuscrito de éste a las noticias, por él mismo 

ad;quirida·s en los archivos de la corona de Aragón, de Siimancas y de 
Indias, así como en lo·s lihros de la Junta de Obras y Bosques y en los 

archivos académico,s, eclesiásticos y civiles, que Cean iba reuniendo 
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cuando indagaha noticias para su Diccionario histórico de las Artes, y 
que, poJ." lo que se deduce de a'queJla,s a·diciones y notas, debieron ser 

tan con1pletas como las del propio L~laguno. 

Que al mismo tiempo ~que aportara noti~cias, y documentos pertene­

cientes a los artis,tas pintores y esrcultore·s, Cean reunía y seleecionaha 

también las que se refiriesen a los arquitectos, es lógi~co. Lo prueba, 

ardemás, aquella su correSipondencia con Vargas Ponce y otras alusio­

nes de sus escritos . . Por ej·em!plo, ésta: Hahiendo encontrado Cean cier­

ta oposición ·de Bo1sarte y del presbítero don José Ortiz a su Diccionario 
(quizá envidias d.e eruditos), dice disimulan:do .su enojo: "N arda de esto 

m·e incomod'a; lo que yo trato es ·d'e divertirme con mis avquitectos ... 

y de vegeta,r." 

De tod-o,s mo-do.s, de Cean es la da~sifi.cación u or~dena1ción d'el citado 

manuscrito, con notas frecuentes y nutdd'as, el di~scurso- preliminar y 
los índices aTfahético y g'eográfico (:que no pndian fa1tar, da,d'o su crite· 

rio de precisión y utilidad), y, en fin, el Apéndilce, qu'e comprende los 

af1quitectos d·el neodasicismo (desde 1!7'314., donide Llaguno concluyó), 

enlazando con la biografía de don FeLipe Juvara (1713!5,) y terminando 

con la de don Sil.vestre Pérez, su gran amigo, fallecido en 1312'5. 
En este Apéndice de Cean s1e estu:d'ian las vi1das y las obra's de no­

venta a]_'iquitectos, mucihos de eHos tratad'oSt persona:lm.ente por Cean, 

especial y de'tenidamente las que corresponden a ~don V~entura Rodrí­

guez~ a Sachetti y a d;on Juan de Villanueva. 

Preocupóse Cean de cons·ervar la uni·d'a,d, siguiend'o en este Apén­

dice el mismo estilo impresioni,sta y des~criptivo, aunque m,inucioso, de 
Llaguno. 

Sin hacer comparaciOnes., sí puede decirs'e que las biografías de 

aquél, de Cean, son más extenSias y documentadas. La cosa es natural, 

ya que nuestro personaje convivió con mucihos de ·sus biografiados, y 
a'd'mnás, sus obras eran coincidentes con el propio criterio esitético~ lo 

·que le permitía una gran efusión eríti~ca, general~menrt~e dedicada a el9-

gios y alabanzas, a'lgunas veces· tan exage~a~das como injustas sus diatri-
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ba·s ·para lns estilos contrarios. Por ·cierto que, en esrte punto, d:iJce Me­
néndez y P.e,layo- H·istoria de las id.eas estéticas- , " ,cómo la índole 

mans·a y a.pa,cihle de Llaguno le apartó siempr"1e de tod:a intolerancia ar­

tística, no habiendo en él pa:lahras de vituperio para ninguna escuela. 

Aun contra d mistmo harro1quismo, no ,se indica de una manera tan de­

clamatoria y af,ecta,da como 'Cean-iBermúd.ez ... " Quizá el motivo sea, ade­

más de la di.ferencia de temperamento, la mayor pa,s'ión por la doctrina 

neoclásica en el ambiente erudito de Cean, su formación preceptiva 

con ~iengs, etc. 
El mis·mo ins,igne polígrafo reconoce que la,s adiciones a l'as N oti­

cias de los ArquitectOtS es todavía mejor liln.·o que su Diccionario de los 
Profesores de las Bellas Artes, como escrito por Cean en edad n1adura 

y con n1ás caudal de doctrina, exhibiendo íntegros los documentos en 

.que el autor se apoya ... 
Las turbulencias y d·esasosiegos d·e a~quella época, amén de otra3 

causas nteno.s políticas, impidieron a Cean la publica,ción .d:e las N oti.. 

c:ias, retrasada má's .de tr.einta años ·d·esde la recepción del manuscrito, 

y dada a luz por la protección del monarca el año 118\219', ·en el ·que tam­

bién murió su autor. 

La idea d:el dis·curso preliminar fué ya sugerida por Llaguno. Entre 

los muohos papeles que por la volunta~d de este insigne erudito le fue­

ron entregado.s a Cean, se encontró una apuntación diaiendo que: "En 

el principio de estas Noticias se d~ehe 'poner una intro'ducción o discur­

so sobre la Arquitectura, qu.e no está he.oho." Falleció Llaguno sin ha­

her forn1ado el plan ni el borrador de lo que había de con'tener, y Cean 
51e dedicó a red1a·ctado. Este .discurso de Cean, leido por su autor ante 

la Rea'l Aca·demia de la Historia el día 22' de noviembre de 1'8111, es la 

prim.era síntesis histórica de la ArqUitectura española. 

Ciertamente que, como d'i.ce ·don Vi·cente Latm.pérez en los Antece­
dentes para el estudio de la Arquitectura cristiana españo,la, ":la verda­

dera historia ·de nuestra A11quitectura al·borea en el siglo XVIII, con el 
viaje de Ponz, aunque no fuera aquél ·SU prorpó.sit'o ni· conteng·a otra 
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cosa que d1atos y elementos tan ahund'antes. como es1parcidos o desper· 

digado.s, más que un cuerpo de do.ctrina, siJquiera incipiente ... " 
En la nota VI del ".Elogio a don V enrtura Rodrigue·z" (T790), de 

J ovellano:s, ~e contiene ya, según ~1 mismo Lampérez, el esbozo de una 

historia de la Artquitectura español~a, en la ·que, apartándose de la for· 

ma puramente ·descri,ptiva, inv·es.tiga orígenes y e·stahleee com·paracio .. 

nes de gran valor. 

No es cosa d·e cotejar aquí este resumen históritco con e'l discurso pre­

liminar d'e Cean. Parece el de Jo;vellarnos .más abstracto, más imagina· 

tivo; el ·de Cean, más pr'ecis~o, organizado y original, aunque en ambos 
s-e contengan i:deas afines, prohahlemente adquiridas' en su ínthno y 

constante trato. 

D'es.dre esa prim·era pequeña historia, a la .que pudiera considerarse 

segunda, el Ensayo histórico sobre los divers()!S géneros de arquitectura 

empleados en España, ·de Caveda, cuya ·puh1icación cumple ·por aho .. 

r.a cien años, hay gran distancia en criterio, ·en ·extensión, en exac­

titud d'e doctrina. Pero, precisamente por esa primacía, hay que reco­

nocer a la de eean .el mer·e·cido va·lorr, teniendo en cuenta, ,a,demá·s, el ·es­

caso antecedente d'e los estudi01s históricos de l1a época que la funda­

nlentaran. Claro está que tiene sus d'efectos, tales1 como una ca•prichosa 
clasificación por épocas; errores e inexactitud·es, e ingenuidades, como 
la ·d'e atribuir el :arco ·de herradura o media luna, tal vez "a la consi:de· 

ración ·que tenían lo.s árahes a este planerta"; no entiende Cean la ar· 

quitectura musulmana, que no se a·cierta a explicar "por1que no se pa .. 

rece a la de otros g·éne~ros". Dice cómo la es1ca·sez ,d·e ventanas en ese es­

tilo no ti·ene otro origen que el rigor ·con ·que trataban a sus mujeres y 

concubina•s. Confund·e lo mozárabe con lo ·mudéjar. D·e su maestro Jo­

vellanos hereda el lírico concepto de la anquite,ctura ojiva'l o "gótico· 

tud'esca", con -sus palmeras, tronco:s y ramas que se traducen en las cru· 
cerías; .arr·quitecturra que por su ori,gen, el de Ia,s. Cruzadas, d·ebiera de· 

nominars·e mejor "Uiltramarina''; califica ~d'e "góti'co antiguo" el romá­
nico, d·esconociendo los perío:dos transitivos, etc. 
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'En la "época nona" se desata en furibundos a.taques a la arquitec­

tura barrocá, a lots ·que sigue la a·lahanza constante ·al contenido de la 

"décima épo:ca", la de la restauración de l1a suhHme d'iicta.dura clasicis­

ta. . . P ·ero., en canlhio, y sin ·conocer la función mecánica d:e la estruc­
tura o1ival, tiene excelente sentido para aprecilar la belleza de los gran­

des ej·em.plares, admirándose ante la elegancia y gentileza, la daridad y 

bella proporción de J,a Catedral ~de León, "pasmánd:ose ·de cómo no la 

arrebataba el viento"; y, aunque r·eirte:r·a.d.os e invariables, siguen los 

mis.mos elogios para las catedrales d'e Burgos y To[edo y para otras mag­
nificencias medi·evales. 

Sin duda, influido ·por las admirativas impresiones. de Gapmany y 
:de J ovellianns, Gean emprendió en 11804 la descr~pción artística de la 

Catedral ·de S.eviHa, trabajo discreto, minucioso y :documenta•do. Cean 

contrifbuyó de este modo a la rehabilitación de las arquitecturas de la 

Eda·d M·ediia, preparand:o el terreno en el ·que, más adelante, habían de 

florecer las composiciones románticas y las ue la arquitectura ecléctica 

e histori·cista que llena casi todo el siglo XIX. 

Dos cosas ·curliüsas llaman la atención en el ·discurso preliminar que 

estoy recordando, y que, como digresiones, voy a comentar. Una se re­

fiere a la situa:ción .del coro en la1s catedra~:es, asunto tan disicutido en 

esta Á'ca•d:emia, y que ahora traigo a ·co[a·ción para unir el voto ·de Cean 

al de la minoría . 

.Cean es opuesto al tradiciona;l emplaz·amiento, ·en arars precisamente 

de la magnificencia de los templos góticos. "Estos~dice--, ademá·s de 

·estar construidos con bellas pro-porciones y ·con firmeza, presentan ,ser 

mayores, más altos, má.s anchos y más ,d'esemharaza.dos que los mous­

tnlos de b aliquitectura grecorromana." ''Ojalá- añade--no tuvieran 

la~ catedrales en España ·el coro en m~edio d'e la nave prrin:cipa!l, estor­

bando el paso a los fieles y el poder gozar con más desahogo la vista. de 
las augustas ceremonia·s d'e1l .santo ·sacrificio que se ceilehra en el altar 

ma:yor; pero este d,efecto no es de los a.rtista1s· que 'las trazaron, sino de 
los que las mandaron construir, que .quisieron apo·derarse d:el mejor lu-
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gar de la 'iglesia, .cuando debían ·Collocars·e ·detrá·s del altar, como en las 
dem.ás católiica·s de Europa". 

En la .descrip·ción artística de la Catedra¡ de Serula ya había conde .. 
na•do la misma d:isposición de tos coros: "Se ·deben atribuir-dice aquí­
a las costumbres de a'quellos tiempos cierto·s deiÍ·ectos, como, por ejem· 
plo, el roubarazos'o coro en medio de las catedrales d1e España, que no 
sería .difícH suprimir si los Cahi!ld:o.s se prestasen a ello ... " Claro es. que 
en otro lugar y ocasi.ón, Cean, hombre de buen s·enti·do, manifiesta la 

inconvenienci·a de desha·cer a~quellos coros, que contienen tantas obras 

de arte. 
Lo-s Ca!bHdos replicaron, por lo m·enos, el de Se,viHa, en una nota a 

la edi:ción de dicha descripción artíistilca de 1'8163·, de este mod·o: "Muy 
fácil es lam·entar la situación actual .de los cotros .de nuestras iglesias, 
pero no lo creemos tanto d·esignar eJ lugar que podrían ocupar sin dis­
minuir su magnifi.cencia y sin en'to~pecer los oficios divinos. La e,s,truc· 
tura de los temp[os góticos no permirte que sea d'etrás d'el presbiterio, 
como en ciertas iglesias modernas, y, o hahían de coJ.ocars~e en el cen· 
tro, o al final de la nave principal. Entre uno y otro m~e:dio, creyeron los 
antiguos más conveniente el primero, por las razones indicad'a1s y para 
no inutilizar la entrada prindpal al temp[o, como sruce.d:ería poniéndo­
los a'l pie; ni para faltar all ·decoro d'ebi;d:o si es:tuvies,en a un lado ; ni 

para menoscabar la hermosura ·del retahlo pLrindp:aJ, ·qu'e d·ebiera des­
a parecer, si estuviera detrás." "Véase cómo los antiguos-di:ce-char· 
lahan menos y sabían más que lo1s censores mordernos." 

La otra cosa curiosa que contiene eil mis1mo .discurso ·de Cean es que~ 
aJ enumerar las eara,cter:istica1s .d!e la arqui•teotura gótica, se refiere a la 
.d.escripción ·de la iglesia de1l mo.nasteri:o de Bataliha, que el arquitecto 
y arqueólogo inglés James MUT1phi publicó en Londres, en 117915, con 
e~celentes estam,pas (1). (En rea~ildad, se refiere a,} libro de Luis de So u­
sa, que Mur phi tradujo al inglés y a·crecentó con notas.) 

(1) James Murphi (1760-1814), arquitecto y arqueólogo inglés, que residió en España de 
1802 a 1809 y fué, sin duda, amigo de Cean. Es también el autor de Ensayos sobre principios de 
la Arquitectura gótica (Londres, 1795), de las Antigüedades árabes de España ( 1813) y de una 
Historia del Imperio Mahometano en España (Londres, 1816). 
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En dicho libro dice Murphi que "el Üpo d!e a1quel tempJo es la figu­
ra ·del hombre, en pie, señalando con el brazo levantado la altura del 

tempilo gótico, y el otro, extendido horizontalmente, su anchura ... " 
"Esto prueha- aña'de Cean-.que los a·rquitectos del g.énero gótico no 
eran t•an ignorantes en el arte como pretenden los que le llaman arbi­

trar~o y 1s•in .sujeción a reglas ... " 

Yo pretendo ver (un poco audazmente y con tod·a clase de reservas)., 
en esa teoría d'e Mur·pihi, un anti•cipo de la moderna doctrina de Auu 
gus.to Sdhmarsow, de la Formación del espacio como esencia de la Ar­

quitectura, en la que se quiere d:emoSitrar que la forma del espacio ar­

quiteetóni•co está en re'lación íntima con su creador y en el cuerpo de 

éste, explicando para ello laS! tres cla1s:es d'e es·p·acios que pueden distin­
guirse (I): el "visual", el "táctil'' y el de "marcha". Y que la relación 
espacial del hombre con e1 mrurndo, que es la relación ar1quitectónica., 

tiene que darse en cuanto a la·s tres dim.ensiones dieJ es·pacio, las cuales 
están, a .su vez, en reJación con la singular dils1posi;ción ·del cuerpo hu­
roano. La prim·era dimens·ión, la altura, la lleva el homibre en su pro· 

pia estatura ; y con arreglo a ella, y proyectán:dola, mide lo que eontem· 
pla frente a él, viéndolo d1e una vez, suhiend'o o ha.jand'o la vista, re­
montándose a·l es1pacio ele~vado. En la concepción d~e Murphi, lo acen­

túa levantando el brazo. 

La segunda dim•ensión se d·etermina extendi·endo los brazos horizon­
talm·ente (es.pa•cio táctil), como hace Mur:plhi. La tercera, en ma.rciha, se 
señala la ·profundi.d'ad, conce:pto •que ,s.e le escapó al arquitecto inglés. 

A la prim·era dimensión corres1ponde el principio formativo llamado 
"proporción"; a la s•egunda, la "simetría"; a la tercera, e!l "ritmo''. 

Así explicado, el espa·cio interior aT~quitectónico e's a~lgo que convive 
el espectador que lo contemipla, co·mo el ar1quitecto que lo ima-gina. 
Schmarsow a1pHc.ó esta teoría al templo clásico y al tem1p~o cristiano, del 

mismo mod·o que, má·s d!e un si1glo antes, quizá lo vió Murphi en eJ mo-

(1) Jordán de Urríes: Estudios sobre teoría de las artes. Barcelona, 1936. 
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na·sterio de Batalha, y Gean deStta·cÓ en su síntesis his,tórica, un poco 

sorprendido. 

Estos prólogo, discurso preliminar, biogra!Íías, notas, adi~ciones, do· 

cumentos, a'Péndices y tabla·s o índices, eonstituyen las Noticias de loo 
Arquitectos y Arquitectura en España, desd.e su restauración, libro que, 

en trabajo y origina'lidad, puede considerarse tanto de Dla.guno como de 

(~ean-Bermúdez, y que ha sido, es y será una de las fuentes ·de la histo· 
ria ,de la Ar;quitectura española. 

N o etreo que ·se haya escri·to una obra de este carácter hi.stórico sin 

tener a mano las Noticias, de Lla.guno-Cean. Así, por ejemplo, la Histo­
ria del barroco en España, del arquitecto a'lemán Otto Schuhert, quizá 
el estudio más com'Pleto de nuestra Arquitectura en este estilo, parece 

·como hor·dada sobre el cañamazo de arqueHas biografías. Sobre todo, en 

lo que se refiere a datos y do:cum~entaeión. Otto Schuhert e~crihe ca·si 
calcando párrafos de las Noticias. Por derto que el recono:cimiento de 

esta importante fuente de su Barroco en España, lo rednce a una de tan­
tas cita·s en el correspondiente repertorio biibliográfico, y nada 1nás. 

Conste aquí el desagravio, supliendo lo ·que el citado autor debió con­
.signar. 

Pues bien, señores Académicos: el libro ·d:e las Noticias de los Ar­
quitectos está ya agota~do. Existe ciertamente en a'lguna·s bibliotecas pú­
hlicas y particulares de eruditos y curiosos, y, por lo tanto, de molesta 
consulta y estudio para lo1s· d:em·ás. Util o, mejor, necesario para todo 

a~quitecto, e importante en ~su formración, porque de las biografías se 
desprenden enseñanzas y estímul.oos, y ·d·e las noticias, datos que com· 
pletan el conocimiento a:dquirido en el estudio del conjunto histórico. 

TA>s aflquitecto:s de hoy dehemo1s mucho a aquellos ·dos insignes Aca­
démicos, Llaguno y ·Cean-Berm·údez. A:l cumplirse el hi·centenario del 
nacimiento de éste, ningún hom,enaj.e más oportuno que una nueva edi­

ción ·de las Noticias de los Arquitectos, semejante a la d:e 118129. Así como 

nuestra Aca.demia debiera o.cupar.se d:e la publi:cación dei1 Diccionario 
de los Profesores de las Bellas Artes, se:gún mi propuesta, am~ablemente 
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tOinada en consideración, este otro libro d~hiera serlo por los Colegios 

profesionales, cuyos medios ·económicos seguramente lo permiten. Y o 
me di,rijo a mis compañeros de la Sección de Arquitectura y a la Aca· 

-demia toda, para que recomienden esta idea a lo1s arquitectos de hoy, 
obligados a honrar la memoria del benemérito don Juan Agustín Cean­
_Ber·múdez. 
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EN ElL ·CENTENARIO D;E CEAN • BERMUDEZ 

POR 

F. J. SANCHEZ CANTON 





A CASO por el ha,stío de conmemoraciones centenarias- nunca más 

frecuentes que en nuestra época- ha pasado inadvertid'o, y, salvo una 

excepción, en lo.s mismos ámbitos acad:émi:cos, ·que el 1'7 ·de septiem· 

bre se cum:p1ieron dosci·entos años de la veni·d:a a·l mundo, :en Gijón, 

de ·don Juan A·gustín .Ceán Bermúdez. Tan grand·e si·gue siendo la uti· 

lidad ·que r.eportan sus •escritos, y en particular su admirable Dicciona­

rio de los más ilustres Profesores de las Bellru Artes en España (Ma­

drid, 11800), .de consulta diaria para cuantos se consagran a nuestro·s 

estudios, que fuera ingratitud no recordar la fecha. Puesto ·que a la 
índole d.e AcADEMIA no se adecua ·el ·ditirambo, rea,lzaremos en esta oca· 

sión l,a no·hle figura del investigador ·ejemplar aduciendo varios docu· 

mentos y algunos textos que ayuden a ·evocarJ,a. 

N o hay para qué insistir. en biografiarle, ·pues ,si carecemos de una 

vida ·mod•erna ·de 1Ceán (1), ·que :sería ·exeelente tema d1e una tesis, por 

ejem·plo, no faltan ·en los diccionarios las fechas y la:s líneas principales 

de su existencia tranquila, proyección ·en parte ·de la ·d.e JoveHanos, a·d·e­

más de los cargo1s. académicos en la de la Historia y de BeJlas Arrtes de 

San Fernando. No fué ajeno al cultivo del dibujo y de la pintura. Mu­

rió en Madrid el 3· de diciembre .de 1181219. 

Su retrato, poco reproducido en Jiibros españoles, pintado por Goya 
a fines de'l siglo XVIII, es obra de amigo: su carácter íntimo revélase en 

la actitud descuidada; po¡r ello refleja as:pecto.s de su personalidad que 

alguna ·de las cartas aquí aprove•chadas traduc(' también. En 19\281 per­

tenecía ·el lienzo a los herederos ·d.e la marquesa de P.erinat. 

(l) Se cita una antigua de Miñano, en francés, que no he llegado a ver. 
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l. LA CORRESPONDENCIA LITERARIA DE CEÁN. 

El siglo XVIII señálase por la relación estr·eoha entre los literatos, que 

produjo una cosecha abundante de cor~es1pondencia. Aun en países 

como el nuestro, donde la afición a escribir, y más a conservar cartas, 

ha sido corta, aumentó excepcionalmente en aquella centuria. 

La naturaleza de los trabajos de Ceán Bermúdez, decidi1damente 

informativa y con aspiraciones a completar obras generales- e1 ya cita­

do Diccionario, las Antigüedades romanas, la Histo·ria de la Pintura- , 
le impulsaha a consultas frecuent~es; y todo ·el ,círculo ·amistoso de ]ove­

llanos ¡;:e distingue por el cultivo del género epistolar. 

Las cartas ,d,e üeán- alguna impresa en su tiem·po por ser, en rigor, 

lo que ~hoy Ha·madamos un ensayo ~21 )-han m~ereddo atención ·d1esde 

hace tiem:po. 

En 118'99, don Manuel Serrano y Sanz dió en la "Revue hispaniJque~' 

la mayoría de las cartas de Ceán al archivero de Simancas don Tomás 

González, ,que se conservan en la Bi,blioteca Nacional. 

Fernández Duro reunió en el "Boletín d'e la Real Acad·emia de Be­
llas Artes ~de San FeTnando" la Correspondenaia epistolar de don José 
de Vargas y Ponce y otros en materia de arte (Madri·d, 1'900). 

En 1905, el marqu·és de Seoane insertó en el "Boletín de la Real 

Acade,mia de la Hi1storia"- y luego se hizo tirwda aparte___,la Corres­

pondencia epistolar entre don José Vargas y Ponce y don Juan Agus­
tín Ceán Bermúdez durante los años 1803 a 1805. 

Del conjunto de cartas que en la BihHot~eca ·Nacional sirvió para la 

puhlicación de Serrano y Sanz, quedaban inéditas cinco que sa,qué a 

luz: una en la página 1:614 del tomo correspondiente a 19:15 del "Bol e· 

tín de la Soeiedad Española de Excursiones'', y las cuatro restantes en 

la misma revista, año de 1'911'9, páginas 119181 y siguientes. 

(2) Carta ... a un amigo suyo sobre el estilo y gusto en la pintura de la Escuela sevillana .. 
(Cádiz, 1805). 
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Cuando mi ·prim·era e·stancia en Londres-. - noviemhre de 19120 · ene­

ro de 192'1- copié en la Biblioteca del Mu!s;eo Británico varia,s cartas 

·de Ceán, y otras con él re:laciona,das, que ahora me deddo a aprove­

char, 'pues .resulta inútil ahora la pubHC'a·ción íntegra. 

·Como las registra;das, contribuyen a esclarecer circunstancias y ca­

racterísticas del laborio·so y sereno autor del Diccionario, y a que co­
nozcamos varias incidencia,s: moüvadas por la impr·esión de dos d'e sus 
obras. 

11. LA PUBLICACIÓN DEL "DICCIONARIO" Y DEL "LLAGUNO" 

Y LA AcADEMIA. 

El 2 de agost-o de 17'919 sabemos por una carta dirigida a don Ber· 

nardo de lriarte, Vi'ceprotector d·e la Academia de San Fernando- en 

realidad actuaha co.mo Director- , que Ceán tenía terminados los dos 

prim·eros tomos, de los cuatro que entonces proyectaba habían de con1· 

poner ~1 Diccionario, y que estaba discurrida una fórmula para conse· 
guir la a:yuida económica de la Corporación; con tal fin se lo,s· remite: 

" ·Convendría- es-cribe-,que V. m. los reserve y lleve en su 

berlina e:l domingo a la Junta, y que ésta se tome la molestia de 

oír leer la dedicatoria, prólogo e introducción antes de tratar de 

·su impresión. Si, en efecto, conviniese en ello, convendrá ta;m­

bién se nombre una Junta ;de com~si.ón no ·s6lo para que la exa· 

mine, compuesta del ·señor Vargas, el director general [ e:l escul· 

tor don Isidro Carnicero] y otros dos -o tres aca.d.ém.icos .de ho­

nor, incluso yo, y ·que esta Junta no se disuelva hasta que se 

acabe la i~mpresión de to.d·a la oibra, para que yo pueida tratar 

con ella todas la,s dudas que pue·dan ocurrirse sin necesidad 'd·c 

acudir a la Academia, que no se junta sino una vez al mes. 
"Y necesitando yo de eso:s ·dos tomos para concluir los dos 

restantes, espero que luego que s·e acabe la Junta de·l domingo 
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se shva V. m. entregar1los al,señor Navarrete, ·quien en la mis~ 

ma noche los pondría en mi !poder ·en la Secr·etaría" ~3i). 

Era a la sazón don Juan Agustín oficial ·de la Secretaría de'l Esta.do 

y del Despacho de Gracia y Justicia de In:dias y Académico de honor 

d·esde el l. 0 d•e julio de 17918~ 
¿Qué ocurrió en la Junta? El acta d:a la versión, escueta y sin por­

Jnenores-se celebró el 4 d'e agosto.--; ·dice a1S'Í: 

"'Bl Sor. Viceprotector pve1s:entó 2' to,mos manuscritos del 

Diccionario de las vidas de los Pintores y Escultore.s Españoles 

y de los Extranjeros que han trabajado en España, proponiendo 

a la Academia que esta obra pudiera im:pri·mirse del fondo de 

·sus caudales, reintegrándose luego en la venta de exemplares 

~del c01sto que hubiere tenido, ·con lo cual .se conseguía que no 

1quedase inédita una fatiga tan erudita y d'e tantos años de'! Sor. 

Académico d·e Honor Dn. Juan Agustín Ceán Bermúdez, y que, 

satisfecha y reintegra·da la Academia del gasto ~de im1presión, que­

daría el caudal restante ·de ·exemplares a beneficio .del Autor, en 

cuyos términos se lo había insinuado el Sor. Ceán y S. S. Ilma. lo 

había remitido al juicio de la Junta, la cual, de co·mún a·cuerdo, 

convino en que así se hiciese y que se formase una Extraor.di­

naria ·de censura en que interviniese también el Autor para con­

ferir sobre los ·puntos en que ocurri.es·e al·~ún reparo. El Sor. Vi­

ceprotector nombró para esta junta a los Srs. Dn. Nicollás de 

Vargas, Dn. Martín Fernz. Nava·rrete, Dn. Ramón Cahrera y el 

Director General, y habiendo dic!hns señores admitido este en­

cargo se conformaron en que ,s,e juntasen los ·días que pareciese 
conveniente en la Acad·emia oon el presente Secretario." 

Veremos que, en realidad, el acue~do no se adoptó sin que surgie­

sen ·discrepancias. Aparentem·ent·e, el asunto caminaba sin obstáculos: 

(3) Museo Británico. Mss. Eg. 598, fol. 8. 
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en mes y medio des·pa·cho la Comisión de censura y corrección los do.s 
vo:lúmenes, y en la Junta particular deJl 1.0 de septiemh·re dió cuenta 

de su tarea y se decidió la impresión ''bajo los auspicios de la Acade· 
mia, dexando a elección del Autor la imprenta en que le pareciese más 
cómod·o imprimir esta obra y el cu~dado de la corrección .de pruebas" .. 

Pero algo surgió que la1s actas callan y revela la correspondencia~ 
pues una más franca verrsión de la.s incid·tmcias que la dada en el cir­

cunspecto r-elato oficial se obtiene -de la carta que a d:on Bernardo de 
lriarte es:crihe el lt6 de Steprtie:mhre ·don Isidoro Hotsarte, secretario de 

la Acardemia. Era este ilustre y m.alhumorado escritor hormibre d·e trato 

difícil. Mejor estilista que Ponz y .que Ceán, y buen cono·cedor d·e lo·& 

clásicos, pasó insatis·fecho su vida, rqure no está estudiad1a. En el siglo­

de las pelucas y las buenas maneras, en el a·mhiente pulido .de lars Aca· 
demias, per.día a menud·o l01s estribos, y en su pros·a abundan alfilera­

zos para colegas y ri·vales. 
La carta al Vicep·rotector es muestra de refinada y malévola inten_.. 

ción: 

9 

"Doy a V. S. la·s ·más debid1as .gracias por lo mucho que se 

interesa en las s•artis,facciones de mi amigo D. Juan Ceán relati­
vas a la impres,i.ón de rSU Diccionanw, pues, como es pensamien-­

to mío que la Academia proporcione la edición ·de esrta obra, no· 

puede dexar de ser para mí .del mayor gusto y contento el ver a 

V. S. I. trabajar con tanto calor .sobre mi:s pasos o designio. 

"Es el caso que el día veinte y tanto's de julio, poco antes de 

·que parties·e la Corte a La Granja, conferimos. largamente don 
Juan Ceán y yo sobre los medio1s de que poldía valer.se para pu­
hJi.car su obra sin que le fuese grarvosa o ruino·sa. esta empresa. 

" ,Re·corrimos en buena c:onver.sación tod:os loiSI medios cono­

cidos, como sus:criprción, contrato con libreros, venta del manus­
crito, corm'pañía de indu,s,tda y dinero, etc., y en todo hallamos 
inconv:enientes y ohstá.culos insuperables a la .situación política 

y genio del Autor, has.ta que, últimamente, le dixe que el mejor 
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medio de todos sería que se acogiese a la misma Academia, que 

ganase con su buen modo las voluntades d·e los señores y que te­

niéndolos propicio·s entablase la pretensión de que se adelan· 

tase o supliese por la Aca,d'emia el coste d.e la impresión con la 

condición de su reintegro en las prhneras ventas. 

"D. Juan Ceán, como buen amigo, hizo honor a este consejo 

y dictamen mío, abrazándolo y cultivándolo hasta el grado que 

ha llegado este negocio en la Junta parsada, de lo cual me he 

a:legra·do mucho; como se puede colegir de la regla general y 

flaqueza humana (de que no estoy exempto) ·que hace crecer la 
e legría y ·dilata el corazón cuando ve un homibr.e que un pensa· 

·miento ·suyo lo admiran y siguen otros hasta hacerlo crecer como 
1la espu1na de la olla. 

"En este supuesto, solamente fa1lrtaba tratar del modo de la 

impresión de esrta o1bra y del modo con que se ha .de reintegrar 

'la Academia del desembolso que haya d'e ha:cer. 

"De esto último no s.e ha trataldo nada toda:vía ni es necesa· 

rio se trate hasta que esté im;presa la ohra; pero de lo primero 

ya está da,do un paso en la Junta pasada, entendiéndose en ella 

1que el Sr. Ceán vea, por ser inter,és suyo, ·si hay al:guna imprenta 

en que le hagan mejor partido que el que acostumbra el impre· 

sor de la Academia, Iharra. 

"En este estado yo es:peraha a la Junta d·e octubre, en que 
ya el Sr. Ceán podía dar cuenta ·de las ventajas: que hubiese des· 

cubi·erto con la instrucción de la costumbre de a!lgunas impren­

tas; sin es1perar por mi parte grandes' ventajas, por constarm·e 

por experien:cia ~que los buenos im,presores de Madrid todos es· 

tán a ni:vel, aun sin tratarse los uno:s a los otros, y lo mismo los 

cambiantes de letra's, cuando, intem:pestivam.ente, me pi1de el 

Sr. Ceán un oficio para tratar con Impresores a nombre d'e la 

Aca,de.mia ... , antes de .darile cuenta en la Junta d1e octuhre, que­

hrqndo y rompiendo todas las reglas y regufari'dades de proce· 



der en este caso, que, aunque nuevo en la Academia y sin exem­
plar, tiene, no obstante, sus leyes y reglas por donde res.o1lvers.e. 

"No me gustó eSita precipitwción d·el Sr. Ceán, pues, sabien­

do que som:os amigos, y dehiénldome, oTiginariamente, el arbi­

trio ·de la puHUcaci·ón .de su ohra, no encuentro por dónde dis­

culparlo en no habers-e informado de mí de lo que se puede o 

no se puede hacer en un ca·so nuevo, d'e e&ta naturaleza ... Bien 
1que ya el mismo Ceán, recelando 1si en esto había inconveniente, 

·Como en efecto los hay muy .graves, con\cluyó su carta del 9 di­
ciéndome que le av·isase si se hallaba algún motivo para lo conM 

trario, a lo cual he res:pondi,do apuntando atgo de 1o que se dehe 
hacer según E&tatutos y Reales ó~denes. 

"Si en cumplh· con mis obligaciones, si ·en observar los Es­

tatutos y órdenes soherana's', si .en mirar por el d.ecnro de la Aca­
demia, si en preservar las prerrogativas de mi empleo p~co, soy 
fburro, discolo y testaru:d~o, pido humildem.ente per1dón a V. S. I. 

y propongo la enmienda, y en prueba ·de que hablo con sinceri­
dad hoy mismo le pongo el oficio al Sr. D. Juan Geán con todo 

lo que V. S. l. quiere que le ponga, aunque aseguro a V. S. l. 
no acordarme de tanto como V. S. I. me ~dice que .s:e acordó en la 
Junta pa.sa'da. Confí-o mi r~lación a la memoria de V. S. I., pues 
yo tenía la caheza tal con lo que suJcedió en la Junta Ordinaria 
en crear Académico de mérito a un P,latero, que en algunos días 
no he sido hombr.e para nada, habiéndome entrado a~quella no­
che calentura y haberme restablecido muy poco a poco." 

Las ocurrencias de la s.esión septemhrina d·e la A\cademia aidirvínan­
se a través d'e la prosa y de la indisposici,ón del Secr.etario, que, como 

en otras ocasiones, pierde los estribo1s y acaba en tono mayor: 

"Aseguro a V. S. l.-continúa-, por la cuenta que hemos 
de dar a Dios, no hacer memoria de que la Junta a ·cordase que 
D. Juan Ceán librase contra el Conserje de l~a Acaldemia el coste 
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:d;e la impresión d:e la obra, contra lo dispuesto literalm·ente ·por 

S. M. en su Real Cédula de los Eistatuto1s, p. 22, a'l ;renglón 112, 
:que ·dice: también firmará el Secretario cuales,quiera otrorS libra­
mientos para los gast()IS ordinarios y extraordinarios que se 
ofrezcan. 

"Tampoco hago m~emoria que la Junta acor·drase el cuidado 
total d'e la im,presi~ón d:e esta ohra a su autor, contra 'la resolu­

ción ·de S. M. en los Estatutos, donde dice literailrnente, renglo· 
nes 4 y 5:: cuidará el Secretario de cu.antas impresiiones se ofrez. 
can a la Academia; ni contra la R. O. d.e 216 de noviembre, que 

·pondera dos veces lo muy deZicado, lats tantas cons:ecuencias y 
lo impo.rtan.te de este asunpto. 

"De nada d.e esto, como digo, hago memoria, y m'e fío de 

V. S. l. para que D. Juan Ceán quede indecorosamente triun· 

:fante, ·que ·parece ser su acuerdo, 'según lo qu~e V. S. l. me dice 
rde mano ajena y :de puño prop:io. 

"Remito a V. S. l. ~1 ofi·cio para ~qu·e añad~a, quirte y ponga lo 
que .quiera ... " 

Tal fué el escrito de agravios, y agraviante, que en 16 de septiembre 
·escribió el ás'pero Secretario ji,enense a d'on BernaT!do d:e Iriarte. Ni 

ahorró el puntazo político, alus~ivo a la caí!d;a en d'esgra~cia de JorveUa· 
nos, protector y amicís:i~mo de Ceán. 

No era Iriarte hombre para aguantar lecciones, y menos de un subor· 

dinardo, aunque com'pañero de sillón a:cadiénúco, y, sin tardan~a, l~e con· 
testó: 
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'"Recibo la de V. m. dre aryer y por ella me he acabado de 

confirmar en el concepto que había formad'o ·de que Jo.s impe· 
·dimentos, dHaciones y oposiciones que se experimentaban en la 

obra del Sr. Ceán (la cua~ no tiene d'e mía más que ser tan pro· 
plia de la Academia que ha a1do1ptad:o .su publicación, por con­
temp'larla correspondiente a ·SU Instituto y a. las luces que d'esea 



propagar) nacían de personaHda:des y fines particu1ar.es de que 
la Academia y yo dehemo·s, pr·es·ciudir. 

''Si a pesar de mis ocupa:ciones y f.a1lta d'e tiempo lo ·desper· 

ldicié en drctar el papel ·de satis1faccioues que dh·igí a V. m. con 
·el fin de disipar los ~eparos de V. m. y de que se verifica•s.e el oh· 

·jeto que la Aead:emia 1se había prolpuesto, ·d·e que la obra saliese 
a luz sin impedimento1s, oon la1s precauciones necesari!a's y a sa­
tisfacción ·del autor, veo que este conato mio se ha frustrado 
·produciendo des1a.gradaib1es cons·ecueucias. 

"Por no dar lugar a otras más seria1s y por1que tengo asuntos 

urgentes que atender, como por muy sólida's' cons·ideraciones 

'propia~s de mi carácter, me abstengo de descend.er a conte·srtar 

:formal e individua1lmente al contenido d'el pa:pel de V. m. de 

ayer. 

"'Sólo diré a V. m. que cuando usé la expr.esión de que el 

lSr. D. Juan Geán fuese librando contra el Conserje las cantida­
~des necesarias, ni remotam·ente ·quise a[terar las facultad.es de 
V. m. ni lo ~que previenen los Es1tatutos en cuanto a la interven· 
·ción del Secretario en materia de cau:daiJ.es, para m'í mury d·elica­
lda. No a ·Ceán ni al conserje ni a nadie quise dar la fa·cultad 
~que no tenía, ni echarle encima ni echarme a mí mismo la res­

iponsahilidad rque podría resultanne, y agradez·co a V. m. infi­

nito me haya llam·ado la atención sobre un punto tan d·eHcado 
1para quien como yo repugna y he repugna1do siem·pre mezclarse 

ni permitir se m·ezcle indebidamente, o se comprometa nadie en 
mate.ria ·pecuniaria. 

"Por punto general se m·e resiste y ·detesto arbitrar por mí 
en nada, señaila1dam·ente, en Juntas de muchos. A to1d:os dexo pen­

sar y obrar, absteniéndome por carácter, por educa·ción y justas 
reflexiones de usar hasta d·e mis faculta1des más legítimas. Creo 
haber dado repetidas prueba1s ·de ello en tantas Juntas como., 
por mal destino rufo, he P'reg.i.Jdido y preS~i'do, y veo que V. m. 
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no lo ha advertido en las Juntas .de la Academia; ni todo el su­

·frimiento y paciencia con que he to,lerado, como toleran y sobre­

llevan con sumo disgus·to muohos Srs. vocales los d'is·cursos y 

·msputas obstinadas e impertinentes que alargan la.s Juntas, con 

¡desagrado y fastidio de los cmcunstante:s." 

La carta es curioso testimonio, sin pormenorizar, de las discrepan· 

cias académicas en el ·siglo de su fundación, presumibles e incluso co~ 

nocidas algunas pOT otros .d:ocumentos; faltaba la "referencia ·desde 

arriba". 
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" 'Tendrá la Junta próxima ~de 61 de octuh'l'1e-prosigue ·el Vi­

ceprotector-el [objeto] de examinar y ventilar de nuevo el 

:punto ·de la impresión del Diccionario d:el Sr. Geán y todo lo 

relativo a él, acor,dando en términos ex:presos y positri.IVo•s lo que 

estime oportuno, y yo votar.é en eHa como uno de tantos. 

"Entretanto .d'eberá sus.pende~s·e pasar el correspondiente ofi· 

cio al Sr. Ceán. E1l que V. m. pensaba pasarle, y devuelvo ad· 

junto, sobre ser muy incom,pleto, contiene un hecho incierto y 

muy ajeno ·d.e aquella modera·ción ·qu·e aco1stumhro, a pesar de 

mi buen des.eo de no mal·gastar tiempo y ·de allanar ohstáculos 

voluntarios y perjudiciales. Léese allí que el Viceprotector que 

la presidió [la Junta del 118 de agosto] concedió al Sr. Ceán la 

elección de oficina de lmpresor en que le parezca más cómodo 

se execute dicha impresión. Y o no conce·dí tal cosa. Opiné con 

la pluralida·d d.e los Sres. Vocales delb·ía dexarse al arbitrio del 

autor elegir imprenta. La Junta fué la que hizo aquella con­

cesión. 

"Siento, cuando ID'e escasea el tiem,po, haberlo empleado en 

materia tan desagradable, quitándoselo a V. m. por la precisión 

en qu·e me ha puesto de entr·ar en alguna indispensable contes· 

tación. 



"No es la pnme:ra vez que el hacer el bien y procurar alla­
nar dificultades m.e o:cas.iona molestias y desagrados." 

Añade Iriarte, por cabo, una post·data, sustancios·a, probatoria de la 

acrirtnonia de BosartJe: 

"Prevengo a V. m. para evitar toda equivncación y motivo 

·de nueva~s disputas y perdedero d.e tiempo, que a Pe·cul no .s1e le 

admitió en caHda.d de platero, .sino en el de graba:do:r en hueco~ 

en cuya calidad fué premiado por la Academia. El exercicio .de 

platero en nada le perjudi·ca, antes bien le recomienda por la 

nobleza del oficio y especialmente por los ornatos de buen gusto 

y figuras de escultura ·que, además, executa a~quel Profesor y ar­

tista en ambos preciosos metales." 

La réplica firme y clara es1cocería a Rosarte, mas no consta cónw 

hubo de reaccionar. El acta dice que Pecul logró '216 votos contra dos, 

que fué pluralidad honrosa. 

En la Junta del 6 de octubr.e el acuerdo se ratificó solemnemente: 

" ... volvióse a hahlar en esta Junta del Dic·cionario ... y que­

dó definitivamente resuelto ... que l:ibre contra la Academia el 

importe de ella firmando .el Secretario l0rs Hbramientos ... ; que 

el. .. Autor corrija las pruebas acompañado de uno de los Sres. 

Vocales .de la Junta comi~sionada, que s·erá el Sor. D. Juan Ca· 
1hrera, depositando en ella la Aca·demia ,su confianza ... " 

.J\!Ieses d·espués de ponerse en las librerías Ia obra, e·s·crilhía el autor 

a Iriarte desde Sevilla el 1'5 de agosto de 118ü1: 

"Me hago cargo de que no es tiempo de comprar libritos de 
vidas ·de pintores, y así no extraño qu;e esté parada la venta de 

nuestro Diccionario. Mi único anhelo es: que la benéfica Acade­

mia se reintegre de lo·s 4:S. mil reales que ha dese·mholsado para 

~a im·presión, po~que así es de justicia, sin pensar que yo pueda 

en mi vida recoger el :resto d·e los 1.1500 ejem,plares, porque yo 

nací pobre, siemp~e lo he sido y pobre morir.é; y en verdad, que 
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no tengo que quejarme de la pobreza, pues m·e ha tratado tan 

bien que nunca me dejó ~sin comer." 

¡1 pár.rafo nos declara cuál fué el co·sto .ae la edición y su cuantía, 

y nos muestra la línea de conducta ~de Ceán. 

La relación con Bosarte no mejoró con el Üempo; el lO de marzo 

de 18:02 rectifica un aserto suyo y da interesantes pormenores a·cerca de 

la puhlicación de otra obra ardimirahle: 

'~.Es gran mentira la de Bo:sarte en decir que D. Eugenio Lla­

guno le había ofr·eód:o ·su Ms. (4). Si lo hubiera o.f.r,ecido, ·Se .lo 

huhiera da,do. Ouando yo le present·é parte del Ms. de mi Dic­

cionario quiso entonces que se deshi~cies.e su ohra y se inserta­

sen en él los artículos de los arquitectors y yo le respondí que no 

convenía, por:que su Ms. era hi,stóri,co y cronoJ6gico ~de la arqui­

tectura y ar:quitectos de Es.paña, y, insertando yo lo·s artículos, 

se cortaha el hilo de la historia. Se ·quedó la cosa a~sí, y dors· días 

antes ·de morir ~~5 ~ ) dixo a su .sobrino iGordon: Entregarás todos 

los papeles que están en taJl sit;io a Ceán para que haga con ellos 

lo que guste. Y no hubo más. Pu1de después. de 1su muerte desba­

ratar la ohra y insertarla en mi Diccionario; pero, Habiendo yo 

que el púhli.co tenía noücia ·de ella por el elogio de D. V entura 

Roddguez, ·pens·é en publlicar'la como está, aña·diendo por notas. 

adiciones y suplemento mil curio:sas noticias que yo había ad­

·quirido cuando buscaba la de los pintores. Esto ofrecí en el pró­

logo de mi Diccionario. E,sto ap·rofbó la Academia de San Fer· 

nando, que es lo misn1o que haber·lo ofreci·do conmigo, y esto es 

lo que s·e debe cumpHrr. 

"Si ahora no tiene e'fectivo, como es regular, no S'e trate aho­

ra de su impreúón. Aún resta más de un año de trabajo, y luego 

·poner en limpio la ohra para que yo 1a remita a la Acaden1Ía ~ 

( 4) Sobre los arquitectos españoles. 
(S) Murió el 10 de febrero de 1799. 
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ry entonc:e1s querrá Dios 1que haya pesos duros y que se haya ven­

dido gran parte del Diccionario de los pinto~es.. En fin, yo nun· 

:ca pr·etenderé cosas impostililes. 

"Para poder trabajar con más d•esahogo en esta obra he lo­

grado que el Ministro d!e Gracia y Justicia me dispense asistir a 

'mi destino por las mañana.s, con lo que :se adelanta mucho en 

ella. M.e faltan libros, y el que ahora más echo m.enos es uno 

.grande que tiene esta,m:pas de la Architectura árahe de la Al­

hambra de Grana-dH y Cat·edra1l .d·e Córdoba. Dicen que se v.ende 

·en la Aca·demia por una onza de oro, y no estan1do en disposi­

ción .de pod·er gastarla quisiera .que V. m. m·e proporcionase un 

·exempJar, sea regalándolo la Aea1demia, pues e.s para el fin di­

tcho, sea emprestándomelo en calida,d de r~eintegro, o vendién­

,dom·elo fiado; e•sto es, a cuenta de los •eX!em:plares d.el Dicciona­

rio que tiene en 1SU poder. Tal v.ez lo podrá V. ·m. hacer sin noti­

cia de Bo.sarte, y, en caso ·de a~dquirirle, Navarrete sahe el me­

dio de remitírmelo." 

Sabernos, gracias al texto copia.do, ·CÓmo nació ;la nbra, puesta gene­

rahnente a nomhre 'de Ulaguno, aunque la.s .adiciones ·de Ceán y los do­

cui·nentos de los a péndi.ces :constitrnyen más ,d¡e [a mirta.d ~d·e ~su volumen, 

distribuído en cuatro •que ·se im.primieron en 1:8129. Su utilidad no es 

n1enor ·que la .del Diccionario, y ·en vari01s. ~espectos 'lo •supera, como 
obra tque es de ·madurez ~plena. 

Los dos .episodios aca:démico.s ilustran .el nacimiento de ;dos libros 

vigentes hasta 1el día, y, al ·descubrir pequeñ·eces de hombre tan meri· 

torio cual fué Bo.sarte, a 1leccionan y, a la ·vez, rnos a1cercan a su tiempo. 

111 CEÁN EN SEVILLA. 

Lo(~ años sevillanos fue~on ~decisivos ·en la vida ·de eeán: -amplió su 

gusto, antes ·muy restringido, y •encontró temas que ·ensancharon sus ho· 
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rizontes culturales. Como habremos de ver, ·en 11810i1 volvió por tercera 

vez a la gran ciudad andaluza. 
Dos cartas 1de don Agustín a don Bernardo nos ;pintan ~su vivir apa­

cible y hogareño. 
El 15, de agosto .de 11801 feHcita a lriarte ·en .su próxima fi.esta ono­

·máística, deseándole "salUJd y tranquilidad·, que ies cuanto hay .que go­
zar ahora. Yo ·de ambos beneficios ·dis·fruto y a1sí muy ·poco tengo que 

envidiar la sue.rte de ~os dem,ás. En fin, no estamo:s en tiempo d·e d·esear 

cochuflas, sino ,de contentarse cada uno con lo menos malo." 

El 4 le había .escrito el Vieeprotector la noticia :d.e la compra .de un 

cuadro, La Anunciación, atribuida a G. F. Barhieri: 

'"Si. .. e1s ·de Guerchino- escrihe el ·crítico- , que lo será, por­

que Ramos (61) tiene ohl,igación ·d·e -conocerlo, es adquisición; 

pues ~que Guerchino es uno .de los mejores ·p~intores y de más 

·efecto de la ·es·cuela boloñes·a. Sea ·por ello ·enhorabuena." 

A continuación ·contrapone ,a la feliz notircia tque le .da otra que 

reputa infausta y que es curiosa, por no r .ecogida: . 

"No la merecen los valencianos que d-escolgaron del retablo 

m·ayor id:e la 'parroquia ·de Sn. Estehan las cinco tablas de ·su 

gran J oanes. Yo me ·encaramé en una escalera a ·examinarlas en 

·el otro tiempo, y las estimé por las. mejores de a·quel autor. Harto 

más 1d'igno es V. m. ·de ·elogio, por el 1sacrificio ·que ha hecho de 

su afición en .el altar de 'la Justicia y 1de su acreditada rectitud, 

cuando no recihió, o ·compró :las mismats· tablas, que los que las 
vendieron ahora en 70 mi:l reaíles, aunque -sea ·con el fin de poner 
un r ;etahlo d,e mármol·es.. Lo 1que ¡d:e extrañar ,es 1que haya gentes 

'que induzcan al piadoso Monarca 'a hacer tales compras, por las 
que ·s'e desnudan los a:ltares d:e sus má1s pre1ciosois adornos." 

Apenas hay que consignar ~se trata fde ·las tahlas de Juane1s adquiri­

das por Carlos IV y .que hoy están en el Museo ·del Prado. 

(6) El pintor, discípulo de Mengs, Francisco Javier Ramos. 
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Pa1sa luego a comentar un intento de Godoy que .estima :perjudicial: 

la copia de los Murillos ·de la fundación ·de Mañara, que sospechaba 

sería trámite para que Sevilla !los 'per.dies.e: 

"Y a Uegó aquí ·el ·copiante ·de la earidad. Estuvo anoche en 

esta casa con mi mujer y yo no ~esta·ba en ella. \N o lo s•entí mu­

·cho, porque, ~por más que se santifique, harto !Será que no tenga 

la principal 1parte ·en la segunda ord.en .de 8: ·de julio, fecha en 

Badajoz, llevando a 1efecto el ·proryecto." 

Entra después en temas concretamente :sevillanos: 

''Bruna, ·qu·e aunque muy viejo y ahora quebrantado por 

unas tercianas .que acaba de pasar conserva 1SU buen humor y el 

deseo .de ·que no decaiga el estudio .de una ·escuela d·el diseño, 

quisiera traer a .dirigirla a Don J oa•quín Cortés, hijo ·de esta ciu­

dad y •de ·la .mi·sma es.cuela, y !pensionado por ·ella en es·a Corte. 
Y a V. m. •conoce ·este mozo, ·pues copió muy bien el retrato de 
Mengs ·que V. m. tiene y El Nacimiento de Palacio ·del mismo 

Mengs; ·pues que también merece 1a protecdón de V. m. por 
tanto ·es acreedor a 1que •s·e la continúe exp:lorando 1su vo~untad 

y actitud para este cargo, qu.e le asegura pan tpara que comer en 

su Patria por toda su vi·da. Si V. m. ·le hallase capa d·e ·desem­

peñar esta ·dirección conv;endría que hiciese ~sus exercicio:s para 

Académico .de mérito, o supernumerario de San Fernando y a.sí 

vendría .condecorado y se !haría más respetar ·de estos jóvenes. 

Haga V. m. este ihien a la pintura, a Sevilla y a ·ese mozo, que e~ 

humi.Jtde y aplicado, y añadirá un nuevo !beneficio a los mucho• 
·que cada .día hace a las. ·Bellas Artes." 

Menudencias familiares y una velada alusión ·política cierran la car­
ta. En el verano de la exped·i·ción d;e Godory a Portugal, que ,g,e llamó por 
burla "la .guerra d.e •las naranjas", los ~dos ·prudentes ·dis·conformes- por 
jovellanistas---.d·e Ja política ·del Priva·do entendíanse a medias palabras: 

"N o quiero hablar :d:e ·la:s novedade!S que aquí ·se .cuentan, 
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porque, además· de no ser lisonjeras, par·eoen inc~eíhles. V. m. 
'las sabrá ·con más ind:iv:iJduaHdad; ~o ·CÍ<er-to es :que ¡pasan por 

aquí algunos regimientos ·de 1Cahallería y que •en ·Cádiz hay mu· 

chos extranjeros amigos, ·que ,d·icen ~se ·levantan con el Santo y 
la limosna... Batsta; ahra·zo a V. m ... " 

U na cortisim·a epísto1a ·del 9 ·d:e .septiembre nos •entera d·e que sigue 

desarroll~ndos.e el plan para cons-eguir que don Joa·quín :Cortés deseni· 

peñe la dirección ,de la Es·cuela; ,dioe :.Ceán a [ riarte :que leyó a Bruna 

la carta de Cortés "y quedó en .escribir a V. m. 1sobre e'l asunto. He ·es· 

ta.do esta mañana a v·eTle y m·e dixo que to.d'a;vía no :lo había heoho, por 

haber .esta·do ocupado y, a la v·er•da.d, aunque .salió lihr.e ·de las t·ercianas, 

alguna re'liquia le ha quedado y lo 1peor .es ochenta y tantos años que 

cuenta". 

Es .de notar el consejo que a seguida da a Cort1és: "no ·debe perder 

tien1po en ocupars·e en estudiar :Ja g·eometría y perspectiva y respecto 

de :que .se halla instruido en la 'prim·era, no tardará en a~prend~er la se­

gunda y así :podrá ·presentarse con su cara ,d.e~scuhierta a los exámenes 

que no podrán .ser muy rigurosos si los ,examinadores saben que no se 

ha ·de qu·eda.r en Madrid." A la vez :que el escrúpulo--ihoy nos parece 

tal- se advieTte el juicio .d.e la desigualdad ·de exig·encias. ·entr·e la Corte 

y provn1c1as. 
Termina 'don Juan .Agustín hab'laTI'do de intimi·dades: "Ando ·com­

prando muebles 'para aliñar mi ~ca•sa que hahitaré ·el mes •que viene, pues 

haEta entonces no me la .d.esocupan. Los calores son inaguantables, pero 

hay ,salud y buen humor, tan neces·ario ·en es•tos i6em:pos." 
Ttr.ece día•s andados ·del año 1siguiente ,d:e 1181()2,, ·es•crihe Ceán a don 

Bernar.do sobre a•suntos de BeHa.s Artes, mas no todos los oonocemos; 
por ejemplo: no sé a qué se refier.e •en ·este párrafo . oomo no ·sea a que 

él nlis,mo había heoho un .informe ,sohre las pinrturats de la Caridad, 

oponiéndos·e a los ·designios de Go.do;y. 
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"Mucho tar·da la reso'lución ·de :arriha acerca de estas pintu­

ras. A1pretaodo se ha de ver ·el ofi.cia:l que ha de •extra:otar la re· 



pi"'esentación, o informe si ha d:e hacer mención como dehe, de 

su contenid!o. Qui1er'a Dio.s que no erche :por ·el albarillo (7), como 
hacen algunos." 

P.er,siste en ortro párrafo ·el tema .de Cort·és : 

"Muy acerta1da ·idea ·de V. m. ,de 1que presentas·e a S. M. las 

dos copias ·de Mengs. Oportunísimo pensamiento ide V. m. que 

par.ece estar ·siempre ins•pirado :de Esculapio en materia d'e Be­

llas Artes y en ·fa·vor ·d:e los desva·Hdos. Debe estarl·e muy reco­
nodd:o ,el buen Cor.tés." 

En varios renglones ~comenta una adquisición de Iriarte: 

"Mucho me a'legr() que L.ameira y Jns ·demás profesore·s ce· 

leb~en tanto el r.etrato d·e Gaetano. ¡1Cuánto deseo verle! Y me 
alegro que V. m. le conserv.e por V. m. mismo para que .tenga el 

gusto de poseerle y ·qu·e no salga .del Reino, pues ·en otras ma­

nos ·corr.ería riesgo, pues me figuro que los franceses, avezados 
rya a llevarse pinturas, habrán d;exado en esa Corte ·comisiona· 

·dos P:ara que .se las ·com·pren y remitan, a pesar .de todas las ór­
d·enes qu.e haya." 

El •punto ·de la ·eX1pOiita·ción ·de 'Pinturas, s~empre tema .doloroso para 
España, agudizábase en a·quellos .años en que ~as Reates Cédulas pro­

hibitorias de Carlos III ·se burlaban a ,diario. El Viage ·de Ponz y el Dic­
cionario ·del pro·pio eeán :S'eman de mentores y de guías doctos a ex­
tranjeros y .es·pañoles ·desa¡prensi:vos. 

Insiste en sus lamentaciones en carta 'pnsterior (10 d.e marzo) : 

''E·s muy rara la not!icia de haber esta.do lLuciano ~81) en casa 

·de un incógnito a •examinar .sus pr,eciosidades con .el fin de sa­

·carile algunas. A buena puerta Hamaha. Lo rque yo extraño es la 

.felonía ·de los introductores y acompañantes, como también lo 

(7) Esto es, atropelladamente. 

(8) Bonaparte, embajador de Francia. 
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.que escriben a V. m. ~de Granada. ~Lo peor es ·que si los france· 

ses insisten en com,prar cua·dros lo lograrán en España, y los 

arrancarán de los ten1~plos, po~que hay eSipañoles capaces de ven· 
,d.erlos y arrancarlos y en ~este ca:so 'Se los llevarán a Francia a 

~pesar ~de todas las prohibiciones." 

La carta 'sirve a su final para hacer un encargo que nos propor.ciona 

una pincelada preciosa .para ~el ouad'ro d·el amhi,ente ·en que se movía 

IJuestro erudito: 

"V aya una imp,ertinencia de que no puedo prescindir por· 

que m.e muelen unas señoras de aquí a 'quienes ~deseo servir. Han 

visto ésta:s un chal ·que mi mujer tra~jo ·de ahí y ,que mi señora 

Doña Antonia [mujer de Iriarte] le proporcionó el año pasado, 

ry quieren tres. Si la hondad :d.e esa ·señora no me abriera la 

puerta para volver a incomodada no m·e atreviera a suplicarla 

~que se sirvies~e mandar a aquel ,su ~conoei,do catalán los compra· 

se. S.e acordarán que son hechos en una fábrica ~de aihí de un 

g·énero como franela, blancos ·con listas azules ancihas y tres más 

angosta's ·encarnadas. N o precisan ·que sean id·énticos, sino del 
mismo género y precio sobre poco más o :menos, qu.edando al 

arbitrio ~de mi señora Doña Antonia la ele.cción ·del color y de 

las faxas ... Si se halla~s~en espero me haga V. m. ~el favor de que 

se entreguen al 'Director del 1Grabado D. Pedro González d~e Se­

'púlveda ... " 

Anécdotas ~cual la pr·ecedente acer~can a nosotro,s, las sombras insig· 

nes de lo pa·sado. En este caso sirve ;de ilustración preciosa el retrato 

d.e la mujer de Geán Bermúd~ez, ·que luce ·sobre sus hombros el chal, 

cuadro ~de Goya que posee ·el Museo de Budapest. La :carta es un indi­

cio favorahl,e a la identificación, qu·e iha si,do ·puesrta en tela .de juicio. 

La corresrpondenda, que desciende a episodios d·el vivir diario, guar­
da___,- ello es natural- abundantes referencias a la vida .d,e las Acade­
nlias. ·El 10 de marzo escrih·e el tratadista: 
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"Las cartas de V. m. son mi alimento racional, y sin ellas 

estaría ayuno en materia artí,stica. Dios conserve a V. m. robus­

to y dispues,to a mantenell:"m·e oon tan sabroso manjar, que a pre­

cio más 'que el animal." 

Es el afán ·por saber suceso-s y hablillas ·.d,e la Corte, ·sentido por los 

ausentes de ·ella, el acicate para bus,car ·el plato que más echa ,en .falta. 

"La última .de 1.0 ~l:el corriente está guisada con especias ,d,e­

Hcadas y saborea ~mi ·paladar. M.e hace muoha gracia ·el título 

de las historias que V. m. da oon tanta ·pro·piedad a la Acade­

mia ,de la ·casa ·de 1a ¡P,anad.eria (91
). Sahia 1que las tenia muy 

gordas ·cuando yo ·estaba ahí, por lo que nunca intenté entrar 

en ella, porqu·e .soy enemigo 1de .enredos. Veía a mi amigo Na­

varr·ete metido en ·ellos y m:e compadecía, bien que .si.empre con 

el buen .deseo de adelantar, y conozco al temihle Abella, que 

hará un buen contraste con el -casi ~decano Farmac.euta gor­

~do (10). Llegué aquí, y sin tener co-rrespondencia ~con ninguno, 

,sjno ·con N avarrete, m·e metieron .en la ~danza 1de haceJ."'m·e Aca­

·démico, no buscando ·mi honor, s.ino la utilidad del :Cuerpo, cre­

yendo que yo podría proporcionarles documentos y noticias de 
este Archivo General para la ihistoria ,de Indias" (11). 

Tales .desenfadados comentarios sohre incidencias aca.démicas con­

tribuyen a sazonar la evocación d.e la ¡época. 

Aunque ~mengua ·el interés en las dos, ú~timas. cartas, no me resigno 

a ·eliminar ,su extracto de ·estas páginas. 

El 2'7 ·de enero de l 1808i percibía·se cómo su instinto ~político olfa­

teaba ~borra:sca:s próximas: 

(9) Se refiere, claro está, a la de la Historia. 
(lO) Don Casimiro Pérez Ortega. Abella se llamaba Manuel. 
( 11) En 2 de enero de 1802; el 10 de en P-ro de 1812 fué elegido numerario y en 1817 Re­

visor general. 
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"Apre'cio las noticias ;que V. m. me avisa Telativas a la veni­
~da de la Ex-reina de Erutria. V. m. se dti~v.ertirá con su llegada 

ahí, ry ,gu estancia, si ,se d.etuvi;ese. Por a~quí, nad·a hay ~de nuevo 
1que avisar a V. m., pues no hay rastro ni señal alguna ~de p.re­

paraciones que puedan anunciar grandes nov,edades. Sólo se 

ven ésta's en GastiHa ry Vizcaya, .donde abundan, según dicen, 

franceses en d:emasía. •De esto y ~de lo que paS'a en Son Lorenzo, 

sabrá V. m. má,s que yo. Esper.emos el ·estalHdo de este gran p:re­

ñado que ya no puede tavdar." 

~'Y o, en medio ·de ·tantos sustos y amenazas, me divierto con 

mis arquitectos diifuntos, que son ~mejore·s ~que los rvivos y gente, 
a lo menos, ·calla.d-a." 

El año que pensaba ;de,dica-r a los complementos del texto d;e Llagu­
no habíase prolongado ya 'por más. de un lustro. 

Termina la 'carta comunicándole .el descubrimiento "de unos pre­

ciosísimos papeles originales suyos [.d,e 1Cervantes] que he t·enido en 

esta ciUJdad" y con los ~que "traryo [sic] al·borotad.a a la .Real Academia 
Española (a quien he es,crito) ". '~Son muoha-s y muy interesantes las 

noticias que dan estos papeles 1del buen Cervantes ·q ,como son origina­

les considere V . . m. la ·conmodón 'que habrá ·causado en la A·cad.emia, 
pues 'que ni Mayans, ni Rios, ni PelliceT descubrieron la mitad. que yo 
de est·e ·celebérrimo escritor." 

La alegría justifica,da del lalboriosí·simo investig~ador salta por los 
puntos 'de la pluma, y todav,ía ~semanas después, al es,crihir a Iriarte el 
mi·ércoles de Ceniza, vuelve a ufanarse de su hallazgo: 

142-

"S. f [ ] .L • ' • 1 no uera por estos encuentros y por otros tamiJ.nen In· 
t~eresantes d,e arquitectos que me entr·eti.enen y hacen olvidar el 

triste e~stado en que me hallo, y nos hallamos muchos:, estaba yo 

enterrado. Vivamos oscuros y escondidos, con tal que haya en 



que ocuparse, pues que en el trato de las g~entes no s.e encuentra 

sino mala fe y mala co:rrespondencia." 

Y, ohservador de la realidad, añade: 

"¿Qué qure:re V .. m. ~que 'le ·diga de nuevo? Sabrá V. m. lo 
~mismo que yo. Temo ~que .si los franceses pa~s·an por aihí o se de­

:tienen .en esa ciudad haya tropiezos y desastres, porque esos na­

turales son levantiscos y mal sufridos. Quiera Dios no suceda a 

V. m. nada malo y me lo guarde rtxanquilo y robusto ;para ir 

viendo tantas y tan: grandes cosas." 

Las cartas de Ceán guardan y transmiten la vibración 1de lo pasado; 

su es·píritu :ser.eno y agudo ca1laba hondo ~al contemplar cuanto en torno 

suyo iba ocurriendo. 

Pres,entía n1ludanzas ra:di:cales. Corridos pocos días estallaba el mo~ 
tín .de Aranjuez. 

IV. LA DESCRIPCIÓN ARTÍSTICA DE LA ·CATEDRAL DE SEVILLA 

y su APÉNDICE. 

En 1804, en SeviUa, y en casa .de la viuda de Hi,da:lgo y Sobríno~ 

publicó Ceán un libro ,docto ry cui~dad:o ; en ,dosci·enrtas páginas. dió noti­

cia cahal ·de:l g:randioso temp~lo y 1de sus riquezas; !sus siete capítulos~ 

que ord·enan el texto según los diferentes e·sti1los ar·quitectónicos, aun 

hoy sumini:stran provecJho a. qui~en lo visita, tan preci·so, docum·entado 

y ~sobrio es su texto. 

A ·menudo ~se leen encomios a la Descripción y se citan juicios y da­
tos; pero cr.eo :que no se ha parado mientes .en que algunos ejem~plares 

se encuadernaron con un foHetito d:e igual.es caJa y tamaño cuya po:r­
tada reproduómos en :la .página siguiente. 

Tras ·el hexámetro de Horacio: Non ego ventoscre plebi'S suffragia' 
venor, tomado de la. Epístola XIX <lel Hbro, 1, justifica la publicación 
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en que "han ocurrido tales novedades acerca de su contenido y de su 

·concepto que merecen anunciarse al púhHco". 

Cuáles fueran ·estas novedades no se declara en .el texto; pero el au­

tor concedíales im·portancia, puesto que invierte 1dos tercios de las pá­

ginas de ,que consta en üopiar pareceres ,sobre la Descripción por "las 

instancias ·de lO's celosos y sabios amigos" y por "la necesidad de poner 

a. cubierto su buen nombre oontra cierta·s proposiciones esparcidas en 
el vu1gu". A tal ·punto escrupUJliza que avisa 'que lo.s originales de los 

pareceres recibidos "se han presenta,do para examen y cotejo al tie1npo 

de pedir la licencia para la impresión". Incluso inserta en la última 
página, .que es la XVII, una eerti,ficadón de la fidelidad de las copias 

expedida el 24 .de abdl de 118105 por don Félix de Bor,mas. 

·Contesta Geán a las críticas mesura,do y cort·és, bien que con amar­

gura, m·as no 'menciona a sus autores ni siquiera ,d:eja rastrear d·ónde se 

puhHcaron o profirieron. Es verosími·l que satliesen en periódicos his­

palenses, y debo ·Confesar mi fracaso al procurar dar .con ellos. 

LO's reparos no ,debieron ser muy graves ni muy fundados; al de­
fend.er,s,e el autor de algunos provoea a sonreír; página VIII: "Por·que 

se 1dice ... que se principió .el enlos·a·do de 'la iglesia, ·siendo mayordomo 
de fábrica .el activo y celoso canónigo y arcediano ~de la Reina don Fran­
cisco de Hevia y Ayala se ha tenido por injusta y partidaria esta mise­

rable :memoria de un capitular, ·cuya muerte, creen algunos, haya sido 
1de resultas .de lo mucho que trabajó .en esta obra ... " Hevia, amigo de 

Jov;ellanos y de Ceán, y como ellos asturiano, era nombre que la's cir- -

cuns.tancia,s 'políticas hacían vitando; página IX: "También ·se ha mal­

sinado .en dema·sía contra el autor... portque ·dixo ·que eran tres las gra­

.das para subir al coro, no siendo más que dos, dando a este ·d·escuido, 
o yerro de i~mprenta un valor 1de gran ·consideración y trascendencia". 

V.es.e en O'hjeciones tales que Ceán tenía enfrente a .parte de los capitu­

tlar.es. Análoga posi.ción se advierte al ·exculparse, página X: "Es muy 
.sensible ... que cuanto dixo ... ~de la copia d:e1 lienzo de Roelas ~que está 
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en el Colegio de Santo Tomás) coloca·da en la Capilla ·de San Andrés 
de la Catedral se atrihuye a qu.erer zaherir al digno sug·eto que mandó 

pintarla y ponerla en a·quel ~sitio obscuro. J a~más ha tenido: ni tiene in­

tención ·d·e o:fender a nadie en particular; ·critica el error solamente ... " 
Otra muestra delatora del ambiente catedralicio, página X: "En nin­

guna ·cosa... ha manifestado tanta imparcialidad y justicia como en el 
pequ.eño elogio que hace al fol. 916 del señor maestro-escuela D. Juan 

P·érez Tafalla, que los émulos tienen por excesivo y atribuyen a a.du­
la·ción, sin embargo de haber si~do impres'O en agosto del año pasado." 

Libre rCeán d.e estos ata·qu·es personalistas, pasa a otro género de no­
tas; página.s X-XI: "Desapare1ció la tahla !de La Adoración de los Reyes 

.que ... estaba en ·el altar ·de la Sacristía de los Cáli:ces, ·para dond·e la 
haíbía pinta1do tr.es siglos hace Al,exo Fernánd·ez. No estaba maltratada 

y era una ·de las pinturas más res1petahles de esta iglesia, no s·ólo por .su 
antigüedad, .como por la nobleza, ~sencillez y gra1cia -de los personaje·s, 

por la admirable y ·prolixa imitación de los brocados, por la respectiva 
.corrección del .dibujo, que era .en su tiempo ~el pr.ecursor que anuncia­
ha a la Andalucía .de los progresos qu.e haría en ad·elante la pintura en 

estas •pf\ovincias, y, ;en fin, ·por ·el nombre :d·e tSill autor, tan venerado en 
ellas como lo es en Italia el ·de Pedro Perugino ... " "Si por ser viejas 
las tablas, no estando muy horradas, se hubieran de arrinconar, ·como 
no lo .estaban y también se arrinconaron las ·del retablo d·e Santa Lu­
cía, coloca,do antes .en la capilla d1e San Jos·elf y pintadas en Sevi:Ua en 

el 1S1iglo xv por Juan Sánchez de .Castro y las ·de otro retahlo que esta­
ha en uno de los oratorios de la ·sacri~stía mayor y ·eran ·de mano ·de su 
discípulo Juan Núñ·ez, qu·edaría: ta hi,storia d:e la pintura sin monumen­

tos en que apoyarse . .Por esto y otras razones ~d.e decoro y aprecio es 
muy conveni1ente que se conserven tales antiguatllas en las iglesias ca­

tedrales con la misma ·estimación :que se ·cons•ervan la·s de Aiemania, 

Italia y ·de otra~s partes ... " 

Toca aquí el autor tema:s ~que no han perdido actualidad en Espa· 
ña, a pesar del innegable aumento de la cultura artísti.ca. 
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·Es de anotar 'lo que dice (pág. XIII) : "Confiesa el autor que .siem­
pr·e los ba teni·do [dos cuadros d.e 1as Santas Justa y Rufina y El sacri· 
ficio de Abraham] ·por ,de Céspedes ... Pero, ha:biéndo1los :examinado 
despacio ·sobre una escalera. . . leyó en el primer cuerpo de la torre, que 
tiene el lienzo d.e la,s santas ví~genes, Miguel Desquivel Faciebat, autor 
hasta ahora des:conocido, quien pudo haher p~nllado solamente la torre ... 
o ser uno de los discí,pulos má·s aventajados de Césped~es ... " "El otro 
cuadro. . . ·es seguramente una! exc·elente ·copia de Miguel Ang.el." 

En Ja ·página XV ·comienza la .segunda parte .d:el Apéndice: "Luego 
que el auto!r llegó o Sevilla ~porr la tercera rv.ez el año de 118101, pens·ó es­
cribir un :di'scurso .sobre la variedad de tfor.ma!s y aspectos que había te­
ni,do la ar,quit·ectura en Andalucía ·desde la dominación de los árabes 
ha·sta nuestros dia·s... 1por haher h.alla1d:o en la .cat.edra1 ·d.e esta ciudad 
cuanto podía apetecer -para com·probar sus i·d:eas. Mas el amor y devo­
ción que de antiguo üene a es,ta santa i~gl.esia, le movi1eron a camhia!l" el 
título del discur;so en el de Descripción, etc." 

Refiere luego que pres,entó el primer ejemplar al OahiLdo el 5 de 
diciembre d·e 1'804, y a conrtinua·ción inserta las cartas .de gracias lau­
·datorias de la Academia de la Historia, qu~ firma D. Joaquín Juan de 
Flor·es; de la de Bellas Artes de San F.e!l"nando, que .es el informe de 
la Comisión nomhrada para examinarla, extenso y ·expresivo; un Aca­
·démico de la ES'pañola "curyo nombr.e ·S'e omite por ciertas consid·era­
ciones"-¿J.ovellanos?-; d:on Leandro Femández d·e Moratín, que le 
dice, entre otras co8'as: "¿:Sabe ustel lo que yo quisiecra ver? Esta Des­
cripción .del tam,año de cuaLquiera .d.e 1os tomos ,del Herculano y a.dor­
na,da, igualmente que ellos, con una docena y m~edia d,e estampas, en 
que hu\hies~e algunas de las planta'S' más inter;esantes (prescindiendo de 
que una g.eneral de todo e~l edilficio •es cua.s:i necesarria pa!l"a en:ten1der la 
Descripción), algún corte atr~quitectóni,c.o, algunas· vistas exteriores y 
cuatro o seis copias de las mejores pintura·s d·e que usted hace tan justo 
elogio", párrafo no registrado por quienes d-el gran es·critor tratan y va­
lioso ·por demostrar su gusto por la hihlio.gra,fí.a artística. Acaba trans· 
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cribiendo renglones de una carta ae don Nicolás de V a:rgas, intendente 

de los r·eales ejércitos y Académico de San :ffiernando, y de un escrito 

de alguna.s digni,dades de la Cate,dral tolledana, señalando la neces·idad 

·que la Pri,mada tiene de un Hbro similar. 

:Subraya el autor (pág. XXXIII) .el contraste entr.e tan encomiásti­

cos pareceres y que "haya en SeviHa. sujeto.s que .d·eclamen contra la 
Descripción . .. " "Se omiten las injUTias: y calumnias-añade en la 

XXXV ___.que han :dicho los ·émulos ·contra el autor... en premio d'e sus 

~desvelos y de su buen celo sólo porque s.e manifiestan en .ella ciertos 

defectos ·de ornato, ·que entran a primera vista por los ojos ~de los inte­
ligentes... No ·S·e puede nomitir las proposiciones . . que han derramado 

·en el pueblo contra la Descripción, tan fuera de .Propósito y tan vacías 
de juici·o, .de lógica y de razón que ·ellas mi,s.mas puib1ican la confusión 

e ignorancia de las que las han proferido y son ·el ·des,precio ·de las per­
sonas sensatas ... " 

"Dicen lo.s émulos-, sin entrar en la ~materia artísúca, y sin 
atreverse a refutar los hecho•s., la doctrina ni los juicios ~que en 
ella se sientan, que la Descripción, lejos de s~edo, es una sátira 

cruel de la fábrica, del a·dorno ·del templo y de quienes han 

mandado executarlo. Que en caso d'e ser ·descripción ¿qué ne­
cesi,dad ha'bía d·e referir lo que no mer.ecies,e alahanza? Y, final­

.mente, que harto más justo y acerta:do sería ·que en lugar de 

des~cúpción huhie,se he,cho el autor un elogio ·de la catedral d·e 
Sevilla." 

La fácil respuesta de Ceán a tales ata,ques llena las. paginas finales 

del curi'OsÍs'imo folleto. Su honra·dez oritica inspíraJe enérgico apóstrofe: 

"¿Qué dirán los inteligentes, ·cuando atraídos de las justas 
alabanzas de la·s preciosas oihras, que tanto se celebran en la 
Descripción, viesen a la par de ·ellas y ·en ~1 mismo templo el 
monstruoso retablo del Sagrario, el c-úmulo de pla1ta puesto sin 
concierto artístico sobre las gra•da~s del presbiterio en los días de 
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mayoT concurrencia y solemn1da:d esto~hando la vhta de los di­
vinos oficios, las horribles caxa1s d·e los órganos, el formidable 
·cornisón con sus monótonos sátiros que rodea el coro ... y las 
desarregla,das capillas de San J,sido["'o y d'e San Leandro coloca· 
,da~s a los pies de la iglesia y, según dicen los que de ello entien· 
·den, contra los preceptos de la vener.ahl~e liturgia?" 

1En la enumeración se revela el Acadénrico neoclásico, por ello no 
en todo comp:rensivo, al propio tiempo que ,se declaran la.s. cualidades 
de seriedad y es·crúpulo y vigor crítico d:el insigne tratadista e historia· 
dor ·d:e nuestras artes. 
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UNA OBRA INEDITA DE CEAN BERMUDEZ: 

LA ""HISTIORIA DE~L ART·E DE LA PINTURA~' 

POR 

ENRIQUE LAFUENTE FERRARI 





INTRODUCCION 

LAs :primeras· noticias biográficas ·que d·e Cean Bermúdez ~fueron re­

dacta·da.s a raíz ~le su muerte (1) dan noticia de algunas obras que el 
erudito asturiano ·d·ejaba inédita·s. Mencionáhase entr·e ~ena,s, a m·ás 1del 

Sumario de las antigüedades romanas, qu·e vió al fin ,}¡a Juz ·póstuma.men­

te en 1181312, una Historia del arte de la pintura, en diez voJúm·enes, 

que hasta :ahora no ha ~sido demasiado citada o aprovechada y •que .se 

conserva en la Biblioteca d:e la Real Academia de San Fernando. Son, 

en reaHda·d, ()nce tomos de menuda letra manuscrita y autógrafa, ~en· 

cuaderna·dos en holandes·a, y provisto cada uno ·de ·porta·da ·e índices; 

algunos van .fechados y llevan la firma ~del autoT. Suelen contener 

más de '300 páginas, cuya caja de .escritura mide aproxima:damente 

11815 X 126 milímetros, ry en papel .que ·en .el prim.er volumen ·es ·d·e ihilo 

con filigrana ·CAPELLANES y ·escudo .eon ·cruz de Malta ~en el oentTo (2). 
La letra ,es regular, inclinada y cla,ra, aunque .falte la firm·eza ,d,el tTiazo 

que no 1es habitual encontrar ya 'en 'la gT~a.fía ·d·e un anciano. 

·cean puso, todo parece indicarlo, en la ~compos~ición y redacción 

de este Hhro, su ilusionada lahor y sus últimos entusiasmos ,d.e infatiga· 

ble y laborioso •Compilador. Raro caso en nuesifJro 'país de individualis· 

tas pocos ·d·ados a trabajos d.e este <Carácter, eean tUVO gusto, ·des,d·e joven, 

por tales tareas pacient·es ·de ~acopio y organización ·de materiales, ·d·e 

valor inestimable para .cualquier ind·agación de conjunto y que ·exig,en no 

sólo especiales virtudes per.sonales -capacidad d.e trabajo, paciencia~ 

(1) Se publican aquí en apéndice a este trabajo. 

·(2) Encuentro en algunos tomos otras filigranas: M-CosT(flor)ArNA (tomos 3 y 6), P. M. 1819 
(tomo 3), LLUBIA (tomo 9) y MLELLAS (tomo 10). 

,....... 151 



quizá también nervios serenos, resistentes al hastío y al capricho, y aca­

so una cierta impersonalidad ·en la tarea-, sino cir.cunstancias ·d·e vida 
que ·permitan la reposada continuidad, ·sin la cual no se pueden llevar 

a término labores semejantes. Los fecundos años ·de S1eviUa, que suma· 
ron aproximadamente un ·cuarto ·de siglo ·en las varli•as ·estancias ·d:e iGean 

en la ciudad d.e Betis, •SU conta•cto diario ·COn pa,peles de archivo y la 

correspondencia ·con eruditos ·de toda España, fueron llenando las car­

petas de Gean con datos que, alfabetizados, pasaron a constituir el Dic­
cionario, .editado por la Academia de San Fernando en 1!8100. Enlazó la 

tarea con la ordenación ·de los papeles ·que Llaguno hubo ·de legarle y 
·que unidos y completados con ·sus propias notas se transformaron .en 

las Noticias de los Arquitectos y Arquitectura en España . . . Halbía ad:e-­

más abordado la compilación d·e las antigüedades romanas españolas,. 

que constituyó el Sumario . .. Entonces, este a;portador de sillares para 

un futuro .edificio ~de historia del arte español sintió deseo ~d:e abordar 

una obra narrativa, más histórioa. Bl impulso respondía ·al ,proceso nor­

mal ·de un ~nvestigad1or y erudito que, por otr·a •parte, ihahía senti·do .en <SU 

juv.entud veleidad·es ·de practicar ·el arte de la pintwa. D·e su familiaridad 

con los material·es d:e la historia, un proceso racional le hizo :d:es·ea•r as:cen­

·d.er a ·exponerla, como aspiró tam1bién a O'Írecer oon su traducción 1de Mi­
lizia ·esa adhesión a un:a doctrina ·estética que suele ta1nhién normalmente 

a.petecer el ·que trabaja en hi,storia del arte con ;verdadera vocación (y 

algún rigor de pensamiento. Estos ·dos impulsos \hacia la necesidad de 

·ahordar de un lado la síntesis ·expositiva y .de otro la doctrina, así .como 

las ohs:erva·ciones críticas contenidas en algunos de ·sus n1ás personales 

ensayos escritos ·en forma ·de diálogo, completan y ennoblecen de modo 
singular •la fisonomía literaria de Cean, pese ·a toda.s sus. limitaciones,. 

elevándole ·sobre el niv.el ·de mero compilado.r o aportador de materia­
les, asp.ecto que es ca·si el único que en el ·erudito asturiano suele :con­
sid.er·arse. 

La histo,-,ia del arte de la pintura -y no Historia general de la pin­
tura como iha solido citarse- ha ·d:es·perta.do poca curio.sida.d entre los 
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que de tCean han tratado hasta el presente. Menéudez PelayQ no creo 
que la viese nunca; así ·s·e deduce de la manera rápida ·e inexacta co1no 
la .cita en su "Historia ,d.e las idea's estéticas~', ·aunque ·dice corr.ecta­

mente de ella que "era una refundición del Diccionario en forma histó­
rica y adicionado con muchas notas". Así es en efecto, pero sin duda la 

idea, ·entre los •que la m·anejaron -que fueron pocos- de que Cean se 

había limitado a extractar y ordena.r ·con algo ·de cronología las noticias 
de su propio ·Diccionario, desvió la curio·si•dad .de .eruditos e historiado­

res d,e la ·consulta d1e ios tomos ·de la Historia. 

En realidad, ·el ·constante e infatigable Cean, no había interrum.­

pido su actividad acopiadora de noticias sobre .artistas españoles. des­

pués de la a'parición en 1800 de su Diccionario. Des,de esa fecha hasta 
1:82·2~ en que inició la redacción ~del manuscrito ·de su His,toria del arte 
de la pintura, •SUS• ·Carpetas habían ido acogiendo nuevas noticias y datos 
adicionales aporta,dos ·en ·su maryoría por los corresponsales provincia­
nos del ·erudito a1sturiano, y ,d.e .esas novedades se beneficia la Historia 
manus.crirta ·d1e IGean, ~que algo añade por ello al Diccionario tdel propio 

autor. Un estudio detenido de la masa ,de datos que está .en la Historia 
y no en el Diccionario .demostraría la existencia de grupos regionales 
de aportación de nuevos datos utilizad!os por Cean en .esta obra ·de su 

vejez; estos hloques de noticias procedentes ·de :regiones determinada.s 

llevan al ánimo la •convicción de ~que eruditos· ·de estas regiones íhaibian 

enviado a 1Gean ,datos extraidO's ·de los ar·chivos ~de su país. As~í se prueba, 

por ejem,plo, con noticias de artistas que trabajaron en Navarra, sacadas 

de documentos d.e la .Cámara de Com,ptos :de Pamplona, o con otras 

sobre artífices valencianos ·coleccionadas ·por el mercedario Fr. Agustín 
de A~qués J over, que ya Cean •conoció ry de Ia.s ~que poseyó copia, copia 

que luego publicó Zarco del Va'lle .en el volumen titula.do Documentos 
inéditos para la historia de las Bellas Artes en España, apar.ecido el año 

1'8!70, en el tomo ;LV, ·de la "Colección .d.e Documentos inédit~·s· para la 
Historia de España". 

Podría~ pues~ una apurada y curiosa indagación sohre el texto .d.e la 
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Historia de !Cean ,puntualizar las fuentes regionales que ·estas nuevas 

noticias incorrporada:s a ella tuvi·eron y se ·contribuiría así a la r·econsti­

tución <lel mapa ·de los corres·ponsales .de don Juan Agustín, organiza­

dor ·d:e una ·central rr:ecopi·ladora ·d:e noticias ·sobre arÜstas; ·es·e f.ué su 

gran m:érito y ese ·el valo.r colectivo, muy de la época de la Hustración, 

.de su obra de aportación d·e materiales a la historia de nuestras artes. 

Qued.e esa .curiosa y a·djeti~a indaga•ción •pa'l"1a la rtesi~s ~doctoral sohr·e 

Cean, su vid·a y sus obras, 1que Sánchez Cantón 'pr:opone como tema ·po· 

sible !para un joven inves·tigador futuro. Mi objeto aquí no .es sino dar 

sobre la Historia de eean algunas notas, sobre iSU OT1ganización, valor y 

conteni do :como inm-oducción a la publicación de aquellos ·capítulos 

del :manuscrito ·que a la historia de la .pintura en E·spaña desde la Edad 
M~edia ~se Tefieren. 

Creo ~que tiene algún interés la impresión ·de estos ca•pítulos, patro· 

cinada aquí por la Academia ·que ·posee ·el manuscrito, por unas ·cuantas 

razones no ·desdeñ·ables·. Se trata, en primer lugar, de un ver•dadero in· 

cunahle de la (historia .de nues•tra pintura. El texto .de 1Cean, comenzad'o 

en el pr·imer cuaTto ·del siglo XIX, tiene por ·esta 'primitiva 1fecha un va­

lor de ·curiosidad muy .singular. Obsérvese ·que hasta .el último ~deeenio d:el 

siglo no se intentó ~y aún ésto tími·da.m.ente-. - ofrecer hre:ves panora­

mas ·de ·conjunto '·de la historia de nuestra pintura; :así, en 1181815., lo·s ca­

pítulos -s·esen1Ja :páginas- de don M:anuel Bartolom·é iCossio, en la 

Enoiclopedia de 1Gilhnan, y .en 11819'3, .el ensayo .de Lefort, ·en ~a Biblio­

theque ·de 'Fenseignement ·d·es Beaux Arts. Permíta:s•e a qu'i,en 1esto ·es­
cribe, 'por ihaher intentado en un manual, ·que entra en ~estos momentos 

en su cuarta edición, esa la,bor de resumir apretadamente ·de -acuer·do 

·con las neces:idades y los .conocimientos ·de nuestros .días, la (historia de 

nuestra ·pintura, fabulosam·ent·e ampliada 'en su ·e:x:tensión y ihorizonte 

de·s·de los días de Cean, 'Volverse ·con r.es·peto y homenaje hacia su más 

remoto predlecesoT en esta tarea ·de síntesis ·para ·dar 1a ·conocer ;}as páginas 

d.el benemérito asturiano que tanto camino ·abrió a los que han hoHado 

·después ·el estudio .de las ·artes de España. ICon todas sus limitaciones, 
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que más que ·del autor han de proceder ·de la época, .el texto de Cean nos 

da la medida del ,portentoso ¡desarrollo del panorama histórico des•pués 

d:e un siglo en que la mente ·del hombre se ha historizado hasta un grado 

extraol!dinario 'Y refinado. ·Esta historización ha formado .de tal manera 

·cuerpo con los hábitos mentales del hom•bre mo.derno que ensayos del 
tipo d'e la Historia de Cean, ·en ·cuanto .son a su vez reflejo de una .situa­

ción hi·stórica y ·en cuanto nos inter:esa su com·paración con la nuestra, 

cobran a nuestros ojos un interés que, naturalmente, no está ~en lo que 

puedan aportarnos d.e noticiaible sino en lo 'que nos revelan como una 
actitud ante ·la hi,storia y la cultura que tanto difiere ya de la nuestra. 

·Pero arún en el ~cam,po ·de la noticia ·pura algo puede .espigar·se en 
las pá·ginas manuscritas de Cean. Sabemo·s ;que ·Cal"'der·era :conoció una 

buena parte .de los !papeles de ·Cean, que ·extractó y utilizó a su vez. Las 

notas ·de Carderera queda·ron inéditas, pero ·fueron, creo, integram·ente 

aprovedhadas por .el·Conde ·de la Viñaza en la publicación ·de los cuatro 
tomos de •SUS .Adiciones a eean, aparecidas. en los años •de 1181819\ a 1!8914 (1 ). 
Así sucede, por ej.em.plo, .con las aludidas noticias ·del A:rchivo ·de la 

Cámara ·de IComptos ·de Pamplona o con las noticias valencianas de 

Arques, que incluyó ya en los capítulos de l'a Historia que aquí publiea­

mos. No .es imposible, ·sin embargo, 1que :alguna noticia ·de la Historia 

pueda reconocerse :como inéd·ita, pero en todo caso fa r•eda.cción, más 
narrativa, ry la ordenación .crono'lógica puede ofrecer .en las páginas d·e 
Gean ciertos mattices que no tenían lugar ·en los a,["ticulos .del Diecionario. 

A•dvirtamos en seguid·a que el criterio cronológico no ·es riguroso. 

N~i podía •S•erlo. Dominan en Cean los prejuicios hi·s.tórico-artísticos de 
su siglo; los •que veían .como única organización ,posible .de la his·toria 

su encuadrami.ento ·en el cañamazo de las iEs·cuelas, y este ·pr,evio esque­

ma tiene .par:a :Cean, en su obra, más fuerza .que los· ·siglos o que cual-

'(1) Véase el prefacio del conde de la Viñaza a la cabeza del primer volumen de las Adi­
ciones. En él se reproduce la Introducción o Preliminar que se publicó en la Revista de Cien­
cias Históricas de Barcelona, al frente de los quince primeros pliegos de la obra que vieron la 
luz en dicha revista. 
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quier otra categoría histórica construida por la crítica mod.erna. La es­

·cuela española es pues ·por Cean tratada •con1o un a pa.rtado propio de 

su historia g·enera1, c01nprensiva del panorama que abarca ,des·de los 

griegos al ·siglo XVIII. 

* * * 

Por ello mismo puede desligarse ·del total manuscrito ·de Cean la 

.parte correspondiente a la ·escuela ·española pa.ra ofrecerse impresa :a 

la curiosida·d de los ·que puedan interesarse por .este incunable inédito 

de nuestra hi·s·toria artística. La iniciativa de esta im·presión ~sólo podía, 

lógicamente, ·corresponder a la Rea·l Acad.emia ·de B·eHar Artes, a la que 

confió ·Cean su Diccionario y 'que has·ta aho.ra ha .custodiado ·el manus­

crito. La publicación de ·esta ·parte .es pues una curiosida.d bibliográfica 

que .estimarán 1os que gusten ·de aclarar enigmas ·como éste: una obra 

inédita de la que mubhos- han habla·do, consultado muy poeos y leído 
casi nadie. 

Com·enzada ·su labor ,de acopio, .de or.denación y ·redacción, ;el volumen 

inicial .d.e su obra ~se haHaha terminado ·el 1!5' de febrero ·d·e 1181213', 1fecha 
que estampa en la portada manuscrita ·del primer tomo (1). En sus 

32:6 folios ·Se com,prend·e un resum.en ~de la historia .d·e la pintura antigua 

y medieval, a las que están ·dedica:da.s res.pectivamente las ·dos sec-ciones 

que el tomo ·Comprende. Cean no ·pierde mucho tiempo en 'preliminares; 

un solo capítulo ·titulado "De la esencia de la pintura y de su inven­

ción" abo.rda . las indispensables generali,dades que un his·toria-dor for­

mado ·en el siglo XVIII se veía obligado a poner en caheza de una ex­

posición histórica. Para Gean la pintura " ·es hija del !dibujo y .de la 
naturaleza", siendo por otra parte el ·dibujo tan ·anüguo como el hombre 

(l) Historia del Arte de la Pintura, por D. JuAN AGUSTÍN CEAN BERMÚDEZ. Lleva una cita 
latina: «Quicumque picturam minime amplectitur, non modo veritatem, verum et eam, quae ad 
poetas pertinet injuria afficit sapientiam. Eadem enim est utriusque ad heroum, tam :;pecies 
quam gesta intentio ... Phylostr. In princ. icon.,, Tomo l. Madrid, 15 de febrero de 1823. 
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por ese im'Pulso natural que s~iente a remedar todo lo que ve. La imi­

tación, pues, como origen ·del arte, ~según Ja doctrina ·clásica y diecio­

chesca. De acuer·dü con ello el ·di,bujo ·como ·exactitud, como verdad: 

"dibujar o diseñar .es el arte ·de ~dar a icada objeto .su verdadera medida 

y ·prO'porción ... ". La pintura es "el arte d·e imitar sobre una ·superficie 

plana todos lo-s objetos visibl,es ·con ·el auxilio del :dibujo ¡y .el ·colorido". 
Los gri,egos perfeccionaron este im·pulso natural por- ·el conodmiento de 

las proporciones, la anatomía, la perS'pectiva, el claroscuro ... , y así se 

llegó a demostrar que la ·pintura "·era capaz de ·excitar las pasiones, de 

fomentar ·el amür a la virtud, el odio al vicio y el .entusia·s,mo al heroís­

mo, con más poder y ·eficacia 1que la persuasiva ·elocuencia". La natura­

leza inanimada, los animales·, son objeto de la imitación ·pictórica, ·pero 

su culminación ·está en el desnudo humano y luego en ia presentación 

de "los valerüsos hechos .de los héroes pasados y sus nofbles virtudes". 

Y para sintetizar ·este concepto de las posibilidades d·el arte ,pictórico 

Cean transcribe un soneto .d.el 'Pintor valenciano y -canónigo .d:e J á ti va, 
Vicent,e Victoria, que dice así: 

Emula del criador, arte excelente 

misteriosa ·deidad, muda .canora, 

sin voz ·sirena y sabia encantadora 
verdad· fingida, ·enga·ño permanente. 

Del alma suspensión, sombra viviente, 

·erudita y no gárrula oradora, 

iibro abi,erto, que ·más enseña y ora 

que ·el volum·en más ~docto y elocuente. 

Cuanto el juicio ·comprehend·e, ama ,el ,anh·elo, 

se advierte ·en tí; y .en tu matíz ::fecundo 

otra naturaleza halla el .desvelo. 
Admiro en tí ca·si un criador 8egundo 

pues ·Dios ·creó de nada tierra ry cielo. 

De :casi nada tú haces .cielo y mundo. 
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El soneto, ftrio y erudito m·árs que in~pirado, refleja, por otra parte, 

las prefer·encias literarias tan .dieciochescas de Cean. D·espués, nuestro 
Plinw español, ·como Cean ha sido a veces llamado, no ;puede, conse­

cuente ·con el gusto ·de ·su época, dejar de m·encionar la legendaria in­

vención del .dihu1o atribuida ·por los antiguos a una joven ·enamorada, 

Dibutade, que trazó el contorno del rostro de su amante sobre un ·muro 

que recibía rla somhra .del .ama·do. 

El .contomo .fué, ·pues, ·el origen o primer paso del dibujo; vino lue· 

go el rdintoTno o forma interior; .d.espués ·el monocromato o ·silueta colo­

reada, añadiéndose .después la.s diJV.ersa•s tintas que lograron modelar la 

forma; pasándose des·pués a Ira· policromía y, ·enriqueciéndose .el arte de 

pintar con las rdiv.ersas técnicas rempl·eadia,s. sobre v·a:rios sopo:rt·es, llegó 

al esta·do en que 'lo ·s11¡pone lGean ·en el momento de comenzar su historia. 

Que con ·esta br.eve introducción, tan ligera, ·entra· en materia para re­

latar ·en otro .capítulo "los cortos y l·entos :progresos 1que hicieron en la 

pintura las naciones 1anteriores a las d.e los griegos". El mundo antiguo 

de griegos y romanos le ocupa los ·restant.es ·capítulo·s de los XII que 

contiene ·esta primera ·sección. 

En I~a segunda s·e ocupa d·e 1a hisrtoria ·de la pintura medieval o s·ea, 

·dicho en Ios términos de Cean, " ·de la rdecad·encia ·de ·la pintura 

y de 'los lentos progresos que hizo par·a llegar a su restablecimiento". 

Bizantinos y bárbaros marcan ·pa;ra ICean la·s ·etapas .de la ·decadencia 

de la que ·la pintura ~sólo rcomienza a levantaTse ·en el siglo ~1111 .en .que 

empieza "a ·despertar d:e su J.etargo". Con éllo entra el autor en el estudio 

de lo que ahora llamamos los P.rim.itiv.os, tanto italianos, como flamen­

cos. Ni 'que ·ded·r ti·ene ·que la narración d.er Cean se 'atiene a lo rque en 

otros Hbr.os ·de su ·época se encuentra y a los ·que resume. En vairios ca­

pítulos ·estudia los primitivos italianos, así como las res·cuelas ·del N o rte. 

Pero son esrpecialmente los tres últimos· .capítulos de .este tomo 1 ·de la 

Historia ·de Cean los que nos interesan 'por abordarse en ellos' por pri­
mera vez una exposición .de la :pintura ·primitiva ·de !España a través de 

toda la Edard Me,dia. Atrevida .era la em·presa dado ~el ,estado d·e lo que 
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s·e sabía entonces sohrre 1nateria tan desdeña.da de los historiadores, edu­

cados durante tr·es siglos ~en los pr·ejuicios clasicistas del hum·anismo, que 

desdeñaban toda obra bárhara y 1nedieval anterior al Renacimiento. 

Cean tuvo ,e} prim·ero de los ·dones 'que era preciso para rea·ccionar con­

tra esta la1ta de interés: la curiosidad. Su inforn1ación, no obstante, está 

basad1a más en norticias documentales que en infonnación ·de visu sobre 

pinturas primitivas~ ·Conoce, no ohstant·e, algún có-dice n1nzárabe (la Bi­

blia his·palense) y n1enciona otros (el Vigila no, algún Beato). Cean, 

gran papeletador, hombre ~de archi.vo y ·de notas, ha viajado pnco --<e.ste 

es su fallo. y ·esta su intferinridad respecto d.e otros contemporáneos su­

yos-- y ello le ,priva ·de las impresiones personales .d.e obras que no ha 

visto. Por ello hay que llegar :al ·Si·glo XV' muy avanzado para que vea­

mos a eean t-ratar de pinturas ·primitivas .que realmente haya contem­

plado y sobre las que tenga juicio .(1). Son -anotémoslo- los retratos 

del Marqués de 1Santi.Uana y ·de su esposa pinta·dos para el hospital ~de 

Buitrago, ~en lk1.515'. 

De los r·etratos de Buitrago tenemo.s que ·saltar a algunas taiblas se­

villanas (Sánchez ·de 'Castro, Juan ·Núñez ... ). Por la redacció-n fría y 

sin detalle creo que nunca vió 1Cean las ¡pinturas .de la· Catedral vieja 

de Salamanca, ·que cita de pasa,da al trata'r ,d.e Nicolás Florentino, y, por 

mi ·parte, sos-pecho !que tampoco vió con sus ojos pintura a·lguna 'que él 

identificas·e eomo de iPe·dro Be:rruguete. En el artículo correspondient·e 

d~e ·su Diccionario se rdiere Cean :al testamento ·de ,P,ed·ro que -dice don 

(l) No para menoscabar el mérito de Cean, sino para tener una justa idea del trabajo del 
erudito asturiano, hombre de sillón y de mesa, pero de poco viaje, única posibilidad de conocer 
obras de arte en un tiempo en que sus reproducciones-traducidas entonces no muy fielmente 
poi medio del grabado, en el único caso posible-eran muy raras, diremos que falta mención 
en su libro de obras pictóricas que parece hubiera debido conocer. Una persona q:ue leyó y marcó 
con lápiz en las márgenes pasajes diversos del primer tomo del manuscrito de Cean, reflejó tam­
bién su sorpresa al echar de menos la mención de alguna obra capital que em de creer que 
Cean hubiese debido ver alguna vez en su vida; al final del capítulo XVI del primer tomo ma. 
nuscrito (11 del texto impreso a continuación) expresa su asombro anotando con lápiz y con dos 
admiraciones al final de este capítulo: j j Las Cantigas! ! , como indicando su asombro al no 
hallar mencionado este códice que, por com:ervarse en El Escorial, hubiera debido ser visto y 
citado por Cean. 
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Juan Agustín- "bus-oando en Paredes ·de Nava la ·partida de bautismo 

de Alonso Berruguete, hallamos .en po·der de un sacer•dote ... ". Este 

hallamos, este buscando, ¿ qui·ere decir que Ceau estuvo en Pareaes o 

simplemente que buscó y halló a través de sus ·corresponsales? Si es lo 

primero, no ·d.eja ·de s.er cu rioso ·que ·Ce.an no tuviera una ·mirada para 

·el espléndido retablo, olbra maes.tra ·de Pedro Berruguete, en la cabecera 

de la iglesia ·de ·su villa natal, que .Ponz tampoco vió, pero del que 

había dado 'alguna ~ef.erencia. La mención de Avila, tanto en el Diccio­
nario como en J,a Historia, me ·da a entender que tampoco estuvo en 

Avila 'Cean. :Estas pequeñas puntualizaciones no hacen sino poner en 

su justo valor los méritos que 1Cean como conocedor y ·enalteoer los .de los 

grandes viajeros del XVIII, ,Ponz en primer término. 

* * * 
Un sondeo en los capítulos sobre pr•imitivo.s ·españoles. puede servir 

de ejemplo sobre los ·criterios y fundamentación de l~a Historia de:l arte 

de la pintura en lo 1que al .arte de nuestro país se refiere, pero ·cr·eo ·que 

esta calicata ·debe completarse con una noticia ·de lo que la obra toda 

es .en sí misma, ·de su contenido y ·d·esarrollo. La mejor :voluntad puesta 
al repasar las páginas de los ·once tomos del manuscrito solo podría salvar 

para .su puhlicación estos ·capítulos que a 1a pintura española se 

refieren, y ello por los motivos ·que acabamos ·de indicar. Es lo ·de­

más un eentón o ahr·eviatura ·de textos irnpresos, leído.s y •anota·dos a lo 

largo ·de su ·vida ,por el erudito asturiano . . El hábito .del ·que ha pasado 

·su vida despojando Hbro:s y .documentos y llevando las motas a sus pa· 

peleta!J, está demasiado arraigado .en ·Cean para que pueda en .su extre· 

mada vej·ez cambiar sus hábitos d·e traibajo y .enfocar con pleno aliento 

narrativo :de síntesis expositiva la evolución del arte ·de la ·pintura. En 

·primer lugar porque este concepto .de ·evolución, o como ahora prefe­

rÍmos decir, d.e ·proceso, no está en los hábitos mentales de C.ean ni d·e 

su tiempo; mejor dicho, está ·deformado por un esqu·ema, ·el esquema 
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humanisrtioo, neoclásico, winck·elmaniauo del bello j,dea¡ ,d'e la perfección 

ab.soluta, realiza.da .en el ·arte en un momento histórico ~determina,do, 

hecho que obliga a ordenar toda la masa de la historia, midiéndola con 

ese rasero y reduciendo, por tanto, la·s valoraciones comparativas de la 

historia toda a apogeo o decadencia. Firme en esta convicción de su 

siglo que .sólo, como Sánchez Cantón iha hecho notar, se .atrevió a xevi· 
sar parcial y tímidam·ente en ~algún trabajo menor, :Cean .emplea toda 

su energía y activi.dad en la leotur.a y ·despojo ·de los autores ·clásicos 
para .su tiempo; los encontramos· con fr·ecuencia cita.dos .en las páginas 

de la historia, ·pero no habremos ·de entretenernos en formar su lista 

·porque el pro,pio tCean, honrado y 'escrupuloso, nos la dió hecha en el 

prólogo ·de .su Diccionario histórico, ·en ·que consignó (tomo I, ·págs.. V1 

a XVI, notas) los liibrns· españoles o extranjeros y los manuscritos y no­

ticias comunicadas por sus corresponsales ·de provincias cuyos nomhr·es 

menciona, que I.e sirvieron 1para .abastecer sus fi·cherns·. De .ellos habría 

·de salir, ·d·espués ·de las papeletas del Diccionario, este intento senil ·de 

narración histórica a que nos estamos aquí r ·efiriendo. 

Alguna recompensa ·su,plementaria hemos ·po.dido derivar .d:e la revi· 

.sión ·del manuscrito de ~Cean; •perdidas en sus páginas, en los más inopi­

nado.s lugar.es, hemos podido captar .algunas ·curiosas notas personales 

.e, incluso, autobiográficas, que con ial.gún ju1cio tajante y representativo 

y alguna noticia inesp.er.ada sobre 1Gorya han aliviado un tanto .el árido 

escrúpulo .d:e repasar los foiios del -centón con que ·Consoló sus horas 

de extrema vejez, ih.asta los• umbrales .de la muerte, .don Juan Agustín 

Cean ·Bermúdez. ·Permíta.s·eno·s, pues, incluir .en esta especie ·de · intro­

ducción estas noticias espiga·das entre ·el rtexto, al .exponer de una ma­

nera 1sumaria y abreviada el .contenido ,d.el libro (1) como prólogo a la 

impresión de los capítulos que a la pintura ·española ,g,e refieren. 

* * * 
(l) Para completar las notas que aquí se dan, se publican en apéndice a esta introducción 

los índices de los capítulos que contienen los 11 tomos de la Historia de Cean. 
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~Corría el año 118~2' ; acababa ·de mo;rir ·en Santa Elena Napoleón l. 

Europa vivía las horas ·de la plena restauración ·que la muei"t·e .del coLrso 

parecía .d.efinitivamente sancionar. España, siempre a contrapelo, fer· 

mentaba una guerra civil bajo los excesos desaforados con que los ·par· 
tidos 'dominantes ·des1acred'itahan el ¡régimen constitucional, impuesto en 

España por la insurr·ección militar ,de las Cahezas ·de San Juan. (E,sta lu­

cha enconada .de partidos, la falta ~de respeto a la opinión a~jena, frecuen­

te en la ·conducta política ·de los ·españoles, la irrefrenable tendencia a la 

anarquía de una parte ·de nuest,ro ·pueblo y la eterna :debHi,d'ad 1de los 

gobiernos, habiarn puesto a Es,paña ·en trance ·de angustia y .desasosiego; 

la demagogia 'desatada 1en las ·c1aHes y en la·s· Cortes, l~a ~debilidad ~de los 

partidos moderados y la reacción ·que el instinto cons,erva·dor hace ·des­

pertar en las masas cuando peligra la mínima ·estabilidad interior, po· 

nían negros nubarrone's ~en la E.S¡paña ~de aquel momento. Ningún opti­

mismo .ante el 'pano·rama ,de la patria podía :iluminar las horas de 

senectud ·del buen ·Cean Bermúdez, aquel ihijo :d.e la ilustración que .en 

su tiempo había también conocido la ·desgracia política, precis,amente 
por figurar .en un ·partido hostil al :arbitrario ·d·espotismo ·d·e Godoy. Pero 

los tiem1pos. han -oambiado y en política las ideas y Jos p.arti,d\os eng,endran 

hijos que reniegan ·con frecuencia ·de sus padres; el homhre ilustra,do y li­
beral ,de fines del XVITI, ·dentro d.el ,pl1ano ·en que :Cean había ide serlo, no 

podía asentir .a los peligrosos excesos ~que parecían llevar a la nación 

camino ·de un abi,smo. En ~estas ~condiciones, eean, 'para distraerse de 

las ·prencupa·C'iones y de ·es'e pesimismo que ·en ·el ·declinar .d;e la vida se 

ac·entú1a, ~s~e propruso a sí mismo un nuevo trabajo ·en el que enfras-cars·e 

y cons·olar los últimos años ·die su vida ; por 'ello comenzó, en 118122·, la his­
tori·a de la pintura, y el propio ·es,critor va apostillando algunos ,de ·sus 

capítulos con escasas, pero muy intencionadas, alusiones al pannram'a 
político, .qu,e s!irven d'e fondo a la ~elaboración .de esta última obra. 

* * * 
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T.erminada la sumana exposición •de •la Edad ·M·e·dia que 'Ceau Ber· 
múdez ha ihec!ho .en el tomo I como introducción a lo que él llama en 

el II e:l restablecimiento de la pintura, aborda .en es.te volumen la e~po­
sición de la .escuela italiana. El t omo se huho ·de redactar ·durant e el 
·período álgido ·de la crisis ·del r.égimeu español. La pluma ,d_,el historiador 
no puede .d,ejar de vibraT con los acontecimientos·. :Se han agravado los 
desmanes .d·e los constitucionales y está rya .en marcha la r·eacción; la 
regencia .d.e Uvgel se ha constituído y .el .congreso .d.e Y·erona demuestra 

que las potencias europeas no ven con buenos ojos la peligrosa ·s·itua· 

·ción de insegurida·d que España ofrece a los ·d·emás paíse·s ·de la .Europa 
de la restauración. :cuando la intervención •extranjera se aproxima, las 

Cortes extr.eman sus, violencias y, al fin, ·declaran con cuxiosa far.sa 

legal la .demencia momentánea ·del rey para sacarle ·de Madrid y huir 
con él los gobernantes, ~que tem·en .d_.e un momento a otro la ent·rada ~en 

Madrid de los .ci·en mil hijos ·de San Luis. Todo ,ésto saca a don Juan 

.Agustín de ~su imparcial alejami·ento de historiador; el erudito no pue­
de .contenerse y ,al ·escábi[" .en ~el 1folio 3'9 .de este ·segundo tomo un pasa· 
j.e ·de la vida .d.e 1Mi,guel Angel, consigna su impresión ~del momento po­

lítico, ·en una curiosa nota :que transcribo: "Ahora .que se acaiba de ·es· 
cribir este articulo, y •son las ocho y ~cuarto rde la mañana, ·dia 216 ,de 
marzo de 1:812131, .es.tá ~saHendo ·de M,a,dri.d, •para Sevilla, .el ·Rey .de España, 

Don Fernando VII, .con la ·Reina su ·esposa, ·con sus .dos hermanos y 

és1tos con sus mujeres e hijos, acompañados de la comitiva ·de su r·eal 

·casa, de los Ministros ,d_.el D·espaoho y ·de mucha tropa .de a pie y d.e a 

caballo. Dicen ~que le llevan huyendo de los franceses ·que van a entrar 
·en este r.eino a ,abolir la .constitución y a mudar .el gobierno". 

Unas página's más allá, al r·ecoger la biografía ~de P.elegrino Tiba11di, 
vuelve a r~ecog·er, en una nota, la im·presión 'que le ·produee ila ·entrada 
del ·ejér~cito ·d~e Angulem,a ·en ·el Madri·d ~dond·e Cean intenta, con el 
mayor reposo y alejamiento posible, relatar los anales' ·d.e la historia d.e 

la pintura. iDi·ce así eean: "Nota.--Son las .seis ·d'e la mañana d·el ídía 
23 de mayo ·de 11812131 .en ·que esto se escribe y ·están ·entrando en Madrid 
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con gran algazara .d1el pueblo, repique general .d:e campanas y colgados 

los balcones ·de las .casas, tropas francesas con el objeto ,d.e poner en 'PO· 
sesión absoluta ~del reino de España a su monarca ·el Sr. Don Fernan­

do VII, ausente ·en Sevilla". 

·El liibro se ha convertido 'poco ra poco en un derivativo, ·en un des­

ahogo para el buen erudito asturiano, ·que ·ex.tracta y .extracta sin ·de· 

masiada jer.avquía ni ·proporción a los ·clásico·s· autores que rde pintura 

italiana se ocu,pan. Por .ello nos ~salta a la vista en ~el ·folio 'S61 una nota 

en que al tratar de la vida .;de Rafael ·el :escritor se :comenta a S·Í mismo: 

"¡Pura casualidad! Se empieza a escribir esta vi·da en Maddd, hoy 

Viernes Santo, '21H ,de marzo del año 1!8123~, a los 3140 ·de haber nacido 
Rafa·el" (1). 

Páginas más allá, cuando habla ·de las intrigas usadas contra ·el ·Do­

menichino ;por los pintores sus rivales, divi·didos en bandos apasiona· 

dos .en la Nápoles ·de aquel tiempo, Cean consigna .en una nota sus opi­

niones, que son .en este caso también un comentario a la realidad 

·española: ' ~Estos son los ,ef,ectos de los que acalora.dos obran y juzgan 

por partidos. Harto lo estamos experimentando a sangre y fuego ahora, 

en ·este momento ·en España. ¡ Mis,erable nación ·en la ~que no .estamos 

seguros ni los 'pacíficos y ,prudentes vecinos, ~que no ·pertenecemos a 

ninguno, porqu·e no nos mez.clamos ·en los negocios púbHco.s, obedecien­
do sumisos. a la fuerza !". 

'Creo td.e interés tam'bién anotar lo que encuentro de mano de Cean 

·en las páginas ·en ·que trata d·e una manera un tanto lar·ga y d,es'propor­
cionada 1a -yi.da del pintor g·eno.vés Juan BautÍtsta .Paggi, que hubo de 

pleitear ante el :S.ena,do de su ciudad na,tal, azuzado por las envidia·s, 

~sobre el ¡famoso ·punto ·d·e si la pintura ·era arte mecánica. Bien pene· 

{l) Anotaremos también que en éste y otros tomos de ]a Historia, Cean inserta entre sus 
páginas aportaciones documentales curiosas. Por ejemplo, al tratar de Tiziano, incluye extracto 
de veintidós cartas de éste a Felipe II, de fechas 1552 a 1576, que había consultado años antes 
en el Archivo de Simancas. Extracta también documentos originales al tratar dei Bosco en el 

volumen I. 
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trado Cean de .este problema que tantos episodios tuvo a lo largo de la 

histo-ria .de la ·pintura española, indica como comentario a la vida rela­

tada, que ~a p:intura ha sido honrada por to-dos los ·paí.ses .civilizados y 
sus gobiernos ••exc.epto - aña·de en nota-- .el Constitucional de España 

que ·decretó el año de 18\212 que todos Ios pintores, individuos de Iné· 

rito y dir.ectores ·de la Real Academia de San Fernando, contribuyesen 

al Esta·do con un tanto por ciento ·de lo que ihubies.en a.dquirido en un 

año con .sus profundos estudios y 1pro1ijas meditaciones''. 

Puesto .a ·dar gusto a su ·pluma, :Cean incluye en las nota·s, de la his· 

toria de la ,pintura alguna noticia o ·efemérides, como la que sigue; es­

cribiendo .del pintor genovés .Luciano Borzone consigna obras suyas 

·que trajo a España ·el Marqués d·e Santa :Cruz, alusión que suscita en él 
la nota que a continuación s·e copia: ••¡ Qué .casualida·d! ·Estando ·escri­

biendo ésto, hoy 115, ·de julio de 118i213., me dicen ·que .se había ahogado 

ayer, bañándose .en el ·estanqrue 'de la Real ;Casa de Campo, .el hijo pri­

mogénito ~del actual Sr. Mal"lqués de Santa Cruz, descendiente por línea 

recta y masculina del ant·erio-r y Mayor·domo Mayor del R·ey .e} Sr. Don 

Fernando VII, a quien acompaña en Cádiz, plaza ahora invadida por 

la tropa francesa que vino a España a poner en 'plena lihertad y ·en 

ahsoluto ·dominio a este monarca constitucional. ¡Qué noticia tan amar­
ga para ·el virtuoso pa·dre !". 

Una alusión a GaHardo le viene a los puntos de la pluma cuando 
en el .folio •31819 de este segundo tomo .de .su ohra le toca ocupa~~se del 

ihon1ónimo del erudito español, el pinto-r genovés Bartolom.é Gagliardo. 

'"Los genoveses - dice Cean- le llaman el S pagnoleto .des,de •que estuvo 

en E.,paña, pero e~s ·de cre·er que fuese d.esc·endiente de este reino. Y o 

conocí en Ma.drid un Bartolomé Gallardo que pudo- haber sido su pa· 

riente. tenía ingenio •para e·scribir >Diccionarios burlescos y arte para 

emprender bibliotecas. Lo primero llegó a tener efecto, pero se prohi­

bió por las blasfemias que contenía, y lo segundo, se arruinó cuando 
·estaba en Alberca". 

Termina el ton1o 11 en la fecha que en la portada se consigna, 1.0 .de 
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agosto de 118\2'3, ·e, .inn1ediatamente, rdebió de 00n1enz.ar el volumen si· 

guiente dedicado a las escuelas gern1ánicas, comenzando ·por la alemana 

y la flamenca, y ~que ·dió por tenninado el 31 ·de .diciembre. Algo hay 

~de primera mano en la·s páginas que dedica ra lo.s pinto-res. alemanes. y 

flamencos, y ·es ·especialment·e ·SU mención de visu de los grabados de 

estos maestros que conoce .en detalle y ·que dice poseer, entreteniéndose, 

incluso, en su ·descripción y ·en la transcripción correcta de sus mono· 

gramas. De1nuestra ello 'que Cean poseía una muy importante colección 

de graba,dO's, rara entonces y siempre en España (l). Por lo demás, su 

texto se hace cada vez n1ás impersonal y casi mecánico ·en ~el ~mero ex­

tracto rde noticias impresas, poeo adornadas .de crítiC'a personal y abun­

dantes, ·en cambio, ·en anécdotas copiadas ·de los escritores clásicos; es 

sobre todo de notar 1a falta ·de criterio y jerarquía que Cean pone ~en 

sus notas, ocupándo.s·e a veces rde pintores ·de tereer'a fila con la misma 

o n1ayor extensión :que de maestros .de capital importancia para la his­

toria ·de la pintura. Gusta, como buen !humanista, ·d·e copiar con toda 

minucia epitafios ·e .inscripciones, pero ·evita consideración alguna de 

ca·rácter g·eneral, juicios de valor de eiert.o acento personal y, ·en suma, 

to·do lo que podría dar interés de precisión crítica al texto ,de Cean. 

Don Juan A:gustín ha escrito deprisa, absorhido por una fi·ehre de tra· 

bajo y ·de aislamiento no siempre CO'mpatible con 1a justa y adecuada 

c01nposición de un Hbro como ·el que tiene ·entr·e manos. Algo ·de ésto 

pesa ·en su conciencia y así, al acabar el ton1·o dedica·do a la escuela 

alemana, se cree en la obligación de subsanar defectos y om1swnes, 

añadiendo en un apéndice algunos artistas descui·dados ·en el texto de 

su trabajo. Justifica ·este apéndice .en el folio 3117 del volnm·en, con unos 

párrafos introducto·rios que por su carácter autobiográfic.o copio a con· 

tinuación: " 1Cuando comencé .el año de lr8l2:2 a escribir esta historia 

(1) Como ejemplo diremos que Cean dice poseer treinta y siete estampas de Altdorfer, pero 
de casi todos los maestros importantes de aquella gran escuela demuestra tener ejemplares en 
f'U colección y los describe con exactitud y minucia; creo que la mayor parte de los grabados 
de Cean pasaron a Carderera, y, por tanto, muchos de los hoy conservados en la Sección de Es­
tampas de la Biblioteca Nacional tendrán esta procedencia. 
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D. luan Agustín Cean Bermudez, dibujado del natural 

por D. Francisco Goya. 

Dibujo en lápiz rojo procedente de la Colección Carderera. 
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Portada del primer tomo de la Historia del arte de la; Pintura , 

de D. Juan Agustín Cean Bermúdez. 



por entr·etenimiento y .para apartar mi negra imaginación de las con· 

vulsiones ·en ·que estaba envuelta la España con la variedad de opinio­

nes políticas,, me propuse ejecutarlo con pr~edpitación, te·meroso ·de no 
poder llegar a ·concluirla. Por este motivo se omitieron en las ·escuelas 

florentina, romana, veneciana, lombarda, napolitana y liguriana de la 

tercera .sección algunos artículos de artistas de n1érito, aunque ninguno 

de los principales, y lo mismo ·en la alemana ·de la cuarta sección. Mas 

habiendo He.gado con felicida·d a ella quiero añadir, antes ·de concluir 

este tomo IH, a la e·scuela alemana, varios artículos harto interesantes 

~de profesores muy a·creditados que la pertenecen, aunque no todos ha­

yan nacido en aque1 imperio, ·por haber ·trabajado y eontrihuí·do hasta 

nuestros .días a su lus.tre y ·esplendor. T·odo ·Con el fin de instruir a los 

artistas aficionados 1d.e unas noticia·s no publicada·s jamás en easte­

llano". 

En la portada del to-mo cuarto se consigna la fecha, lo ;que indica, 

E-egún razonable conjetura, su terminación ·en ll ·d·e mayo ·d·e 18\2'4. Se 

dedica a los progresos de la pintura en los reinos y estados civ.ilizados 

del Norte durante las siglos XVI y XVII. La pluma d·e Cean decla;ra 

pala·dinam·ente una détente ·de aliv,io ante ·el cambio ·de panora·m•a po­

lítico, ~acaso más bien simplem·ente ante ·el fin de los trastornos, agita· 

ciones y peligros que para el pacífico ciudadano había significado la 

algarada constitucional. E·l anciano está lleno de desenga·ños y sólo quie­

re paz; la normalidad ·que permita acercarse con paso reposado al ·su­

premo trance .de ·la muerte. As·Í quiere d·ecírnoslo Cean en el umbral 

d·e este nuevo tomo ·de la obra, que su lahoriosidad va nevando adelante 
.en los años de la d·eclinación 1biológica: "Gracias a Dios - escribe­

que se comienza este trabajo en el principio ·d·el año d·e 1181214, pues es 

de esperar ·que ·sea más benigno a la España ·que los anteriores, cuando 
·se es·cribieron los tres primeros. tomos en medio de sustos, temores y 
pelig.ros, causa,dos ·por las fac·ciones, alarmas y veng¡anzas que ahortaron 

los partidos, el orgullo, la ambición y otrros monstruos s·ediciosos que 

prostituyeron e·l rr.e!ino en una ~sangrienta anarquía. 
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El estudio y las indagacione·s de lo·s ~progresos, ·decadencia y demás 

acaecimientos del arte de la pintura .exigen .por su naturaleza gran re­

poso y tranquilidad ·de ·espíritu para no extraviarse ·del .camino d·e la 

verdad ·en los hechos, fechas y juicio de las ohras de los artistas. Aun­
que ·el autor de ·esta historia buscaiba entonces tan suspirado sosiego 

.en el retiro d'e su aposento, sin otro trato ni comunicación que ·el de 

los libros., ·dibujos, estampas y papeles •que ·le rod·eaban, no le hallah.a 

porque la fugaz imaginación ·que vaga por tod1as ·partes sin 'que na·die 

la pueda ·detener y si!endo la mensajera ·de lo.s males falsos y verdade­

ros de los ·pasados, ·pres·entes y futu;ros, le entoi'pecía la marcha ·de sus 
averiguaciones, con tedio al trabajo y angustias para volver a él. 'Con 

tal ofuscación no podía m·enos de cometerse defectos y equivocaciones, 

que la justa crítica sabrá ·disculpar si se hace cargo d·e tan turbulenta 
situación. 

Mas ahora que el Rey nuestro Señor ocupa plena y pací.ficamente 

su trono y se toman providencias prudentes y juicios·as para volver al 

orden del antiguo ~gobierno, a la ohservancia de nuestr.as justas y sabias 

leyes, a la s·eguridad ·de lns vasallos, al fom·ento ·d·e la industria y del 

comer·cio y a ·l•a pr.otecci·Ón 1de la ma·dr·e agricultura, tde las ciencia·s y de 

las hellas ;artes, .el trémulo historiadior ·de la· pintura recobrará tan1bién su 

tranquilida'd y podrá pros,eguir ·con ·sosiego en sus pesquisa'S artísticas 
y en la e:x:posición del ·mérito y obras ·de los ·profesor.es del Norte ;que 

faltan para ·Conclui·r esta cuarta .sección." 

¿ Fué •Cean un reaccionario, ·como de estas fra·ses podría de·ducir.se? 

Sus .antecedentes joveHanistas y antigodoyanos no nos lo d'ehen hacer 

creer. •Cean, como ·el propio ·don Gaspar, como Goya acaso, fueron en 

los años optimistas de la ilustración esperanzados partidarios· ·de las 

luces, es .decir, progresistas, liberales, para decirlo ·con la terminología 

d.ecimonónica; pero ·en la gu·erra fueron patriotas y ·en la paz hombres 

de orden. Si noTmal pa!l"eee .en la cui'va de la vida ser avanza.do •en la 

juventud ry .cons•ervador en la vejez, las coyunturas d.e la historia de 

España son, una y otra vez a lo largo .de los tiempos, e·specialmente pro-
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p1c1as a justificar con ·duras ·experiencias ·esta lógica evolución d·e las 

ideas O tendencias ,de un hombre ·razonable y honesto que no pone rSU 

ambición ~en oprimir o molestar a ·sus conciudadano•s y lo espera todo 

de su trabajo, d.e la ·paz y rde la justicia. 

En el folio 113Q. de este tomo ·dedica.do a los pintores holandeses no.s 

salta a la vi.sta, :inesperadam·ente, una alusión a ·Goya. Escribe :Cean d,e 

Remhrandt y ·sus ·estampas, buscadas con avidez por los ,oonocedor.es, y 
d:e las ·que dice ".son raras ·en España. Yo he adquirido algunas en Se­

villa, de las cuales r·egalré unas cuantas a mi amigo Go~a .cuando trataba 

de grabar sus Caprichos, y ·Conservo sólo dieciocho originales con gran 
·estimación'~ (1). 

La portada d·e'l tomo quinto a parece f.ec'hada el 3:1 de agosto de 1!8124; 
dado ~el número de los folios de estos volúmenes y l:a apretada letra del 

autor, ~este ritmo cronológico que ·supone redactarse un tomo en menos de 

cuatro meses ·significa runa intensa laboriosidad en :Cean, ·del que por 

sus notas sabemos eran gran madrugador; .estaba senta,do a su mesa 

des·de las prim,er.as horas de la mañana y, a·demás, aprovechaba sus no­

tas y extractos de lecturas ·de n1uchos años, muy elaborados ya y dis­

puestos a .ser retocados rápidamente para una redacción ·definitiva; ad­

vertimos ·que el manuscrito, en que sólo se observan muy pocos ras­

pado-s, apenas ti·ene ·Correcciones ni tachaduras. 

Trata el tomo quinto ·de las ~es·cuehs francesa .e inglesa (2); entre 

su texto hallamos .de nuevo una alusión a Goya, muy curiosa ·por con­

firmar noticias tradi,cionales sobre ·su sorprendente y ·extraña capacidad 

para 'pintar en las más rara.s condiciones. Habla :Cean del pintor fran-

(1) Pongo esta nota en relación con unos datos que di a conocer en 1934. En el Catálogo 
de los grabados y dibujos de Rembrandt en la Biblioteca Nacional, cap. VIII, hice notar que 
en una estampa de dicho fondo que perteneció a Carderera-y que ahora piens0 si podría pro­
ceder de Cean-, una indicación manuscrita dice: «Goya llevó ocho estampas de Rembrandt 
día 21 de mayo.» Se reprodujeron los párrafos en que a esto se alude en mi Es tudio La situa­
ción y la estela del arte de Gaya (Sociedad de Amigos del Arte, apéndice III-1, pág. 318). 

(2) En realidad, de la escuela francesa casi. exclusivamente. De sus 328 folios sólo los 14 
últimos están dedicados a los pintores ingleses, de los cuales probablemente Cean no vió en su 
vida un solo cuadro. 

'-- 169 



cés Boullogne (fols. 11615, y ~siguiente), d:e .sus métodos .de tr,ahajo (1) y de 

sus discípulos. Uno ~de ellos le quiso pinta~r un retrato 1que interrumpió 

diciendo eran malos los .pinceles. " ,Er,es un ignorante -le ~dijo .el maes­

tro- yo te retr1ataré con mis dedo.s, como lo ·ejecutó, demostrando .que 
es la üaheza la que retr1ata y no Jos pinceles". A lo que Cean ~comenta 

en una nota: "Yo he visto pintar con los dedos y con la ·punta ~del 

cuchillo a mi .amigo don Francisco 1Goya y, sin embargo, ~de hacer buen 

ef.ecto, le ~dije con franqueza lo .que ,dijo Miguel Angel Buonarrota 

cuando vió ·en la iglesia de S.cala Santa de Roma una tahla ~que hahía 

pinta,do con los ~dedos Ugo ~de 'Carpo: Mejor hubiera sido que la pintase 

con pineeles". 

* * * 
Cean ,se dispone 1a rematar su libro ocupánd~ose ~de la es-cuela espa­

ñola. Pues los capítulos sobre pintura primitiva de nuestro país en ~el 

tomo 1 ·de la obra ,de que hemos ya tratado eran simp:1em~ente una parte de 

la introducción ~que es~e volum~en, ·dediea·do a la antigüeda~d y a la Eda~d 

Media, supone respecto de la ·pintura ·europea ~en generat 

Explica eean que ha ~dejado el tratar de lo español para lo último 

no por·que nuestra ~escuela lo sea, ya ~que hay otras más .modernas que 

ella, si no porque -dice- procuró adaptar las 1náximas y e~tilo~ de las 
otras al genio y carácter español. "Por estas y otr~as. Tazones __,afirma­

debe .ser tr.ata,da con cuidado, tiempo y reflexión." De ella se había 

ocupado en su Diccionario, .publicado hacia veintircuatro años, pero 

como el método .alf.a·bétieo allí empleado destruye el ord,en cronológico 

de la historia, .es neees1ario ·e indispensable seguir .en ~esta sección quinta 

el mismo ~de 1a~s demás. Cean se ratifica 1en Sius convineiones ~clasicistas: 

el patrón ~ahsoluto ~es' ·el an~iguo y todo lo ·que .des,de ·el ~siglo V hasta 

(l) Por cierto que una de las cosas que de Boullogne consta es algo que también a Goya 
es atribuído : que pintaba de noche, a. favor de una luz que llevaba en su sombrero, hecho para 
este fin. Lo mismo se ha dicho también de Miguel Angel. 
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el XVI se hizo es s6lo muestra de total decadencia. T:oda la obra del 

propio si,glo XV ·es para Cean mera sun1a de vanos esfuerzos y lentos 

progresos. ¿Cuál fué la ·causa ·de l'a vani•d'a·d ·de ,estos esfuerzos y ·del 

tiempo per.dido? La cosa ·es clara para Cean. Las gentes con inclinación 

al arte - "próeeres, sabios anticuarios y débiles artistas"- no se dedi­

caron a hacer excavaciones en busca de las precios·idades que destru­
yeron y sepultaron los godos y otras bárbaras naciones del Norte. . . H.e 
aquí, pues, la causa: "el abandono ,d·e los españoles ·que no conocieron 

ni supieron apreciar ·el. antiguo que es el tipo de la perfección .d,el arte 

y .del ·buen gusto". 

:Sólo el eco d·e lo que esto·s descubrimientos suponían en Italia y del 

arte ·que floreció a su calor ·provocó curiosidad en España para "buscar 

en Florencia y Roma lo mismo que ·dejaban en las ciudades y ·despo­

blados ·de la península". El prejuicio neoclásico se materializa .de nuevo 

modo en :Cean en esta superstición ·excavatoria como fuente .de toda 

s•a:lud .artística. Y lamenta la ·desii·dia española. 1"Tal es. el hom·br·e 

- diee- y ·m.ás bien ·el ·español que ·desprecia lo bueno ·que ti,ene en .su 

terreno y .suS'pi·ra por lo que hay en el ·extranjero." Llegó, pues, la bue­

na nueva de Italia ·pa·ra lograr sacar a nuestra ·escuela ,de las "secas y 

lánguidas pintura.s que antes nO's habían traído los alemanes y otros 

profesores septentrionales", rotundo juicio c-ondenatorio que resume la 

opinión .de :Cean ·sobre nuestros primitivos. 

S.e abandonó esta lección ·que yaee ·en el suelo de 'España: las an­

tigüedades romanas, lO's restos del antiguo, única fuente posible ·de una 

restauración de las artes. S·e explica, ·pues, que, consecuente con este 

criterio, Cean estimase como un .deber recopilar en .el Sumario un ín­

dice de estos restos romanos qu·e proponer a una futur.a labor de exca­

vación y afloramiento, :indi·spensable no ·sólo para un conocimiento cien­

tífico ·de la antigüedad S"ino ·para el .e.stímulo ·de la perfección y el buen 

gusto en las ~artes. Bl Renacimiento, pues, no es para <Cean un fenó­

meno histórico que .fué posible ·en una situación ·determinada ·del ·pro­

ceso de nue·stra ci·vilización, .si no un .efecto de una·s causas permanentes 
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que repetiría .su acción en cual·quier ocasión .de modo s·eguro y cons· 

tan te. 

1Con estas premisas encahezando su expo.sicion y aclarando cuál es 

su criterio hi·stórico, aborda Cean la escuela española .de pintura a 

partir ·del siglo XVI. ~Consecuente ·también ·con los métodos expositivos 

de su época, ~Cean .distribuye .su materia por .escueLas rr~egionales, cuya 

entidad y delimitación no s·e ·entretiene en justificar. Todo ~el ámbito 

de lu pintura producida en España ·se estudia, pues, ·en tr,es aparta.dos 

correspondi·entes a las escuelas castellana, .aragones·a y andaluza. A la 
primera ·dedica íntegramente los 218!7 folios ·del tomo sexto ·de .su obra, 

dividido ·en XII capítulos qrue llegan hasta ·el siglo XVIII. En ellos se 

incluyen, naturalmente, no s.ólo pintores españoles, sino artistas ·extran· 

j·eros ·que ·en Castilla trabajaron en los períodos qu·e comprende .el pa· 
norama cronológico ;abarcado. Y .el rigor supersticioso ~de la división 

en escuelas es tal que V elázquez, por ·ejemplo, que alcanz'a una m·ención 

de once líneas ·en los ·folios 1:32·-1'313:, •es postergado para el tomo que 

comprende la Escuela andaluza, de la ·que fué el príncipe a pesar .de 

haber formado época en la eseuela cast·ellana. 

El volumen séptimo de la Historia comprende la materia que co­

rresponde a las que Ce.an denomina Escuela aragonesa (1) ry Escuela 
andaluza. P.o·r escuela aragonesa entiende ·con lato sentido y ·poco rigor 

la pintura que tuvo por marco cual•quiera ,de las regiones que ·pertene· 

cieron a la antigua corona ·de Aragón, o sea, ·con el Aragón propiamente 
dicho, Valencia, Cataluña y las islas Baleares . .P.or último, ·el apartado 

más ·extenso del volumen lo dedica Ce;an a tratar ·de la que él llama con 
original terminología Escuela vandalina (!) o andaluza. 

(l) De esta parte correspondiente a la escuela aragonesa se publicó un ((Extracto de la 
Historia general de la pintura, por lo perteneciente a la escuela aragonesa, escrita e inédita en 
once volúmenes por el consiliario de la Real Academia de San Fernando, D. Juan Agustín Cean 
Be:múdez», en el Diccionario geográfico de D. Sebastián de Miñano (Madrid, 1828), tomo X, 
articulo ((Zaragoza», como ya advirtieron Menéndez y Pelayo (Ideas estéticas, edición Escritores 
Castellanos, VI, pág. 356) y Viñaza (Adiciones, l, pág. IX). 

172-



En tnda esta parte, t01no sei·s y 1si:ete de su ohr1a .manus.crita, Cean 

ordena sus ca pítulo.s con arreglo a un plan cronológico, ·pero no ha-ce 

en ellos ·el autor un es·fuerzo de superación ·expüsiüva o crítica p'ara 

obtener síntesis v·alorativas .de conjunto, ·deducir notas generales o lo­

grar una anim·a·da secuencia narrativa. Encadenado por sus hálbitos de 

trabajo, que no es ca·paz .de superar en obra de otro aliento que la raUa­

hetizada ·sucesión d·e fichas y datos en su Diccionario, 'Cean S·e limita a 

extractar las noticias biográficas que 'en éste incluyó, más o menos con· 

~densa.da.s o aña,didas ·con a1gún ·dato nuevo ·Y a iucluiTlas según ·el 

puesto ·que parece corr.esponder a ·esta nueva ordenación, según cri­

terio ·cronológioo. :La ordenación misma nos parece hoy ·caprichosa y 
arhitra·ria; Ignacio Iriarte, por ·ejemplo, y H·errera .el .Mozo son tr1atados 

en el mismo capítulo que V elázquez,. pero antes que él. Es asimismo 
desproporcionada la atención ·que d~e·dica a cada uno de los pintores ,de 

que trata; s'i Juan de P.ar·eja ocupa en su historia dos páginas, ·en 1n que 

pudiéramo·s llamar monografía ·de Velá~quez sólo emplea poco más de 

cinco. Cean, que nn .quiere repetir·se, ·está .siempr·e r·emitioendo al lector 

el artículo oportuno de su Diccionario, sin que pnr otra parte ahor.d~e 

una caracterización crítica del pintor que nos indemnice ~de la falta de 

nuevas noticias, cuando ~en efecto no las hay. 

Cierto ·es que algún interés puede ofrecer al lector la lectura seguida 

de lo que ·es un inconexo orden alfa·bético en el Diccionario y que, de 

vez ·en vez, incluye ·en sus pá·ginas algún ·dato documental, ciertos ex· 

tractos .de arohivos y nota~s :que pueden añadirse a lo que ~en 11800 im· 

primió, pero, en cuanto al m.étodo, el Diccionario le ha de1formado .de­

finitivam·ente: la papeleta individual triulllfa sohr·e los nexos en cuyo 

establecimiento reposa porr fueTza la visión histórica -coherente, la ex· 

pos!i,ción ~de un proceso cultural :en el tiempo, si lo abordamos con 

·efectivo .deseo ·de ·explicarnos su sentido. Para Cean no ·existe proble­

mática histó~ica alguna; ni .siquiera· un modesto enJace narrativo que 

no intenta ni alzanz.a. Poco más d·e una página ·d·edica :a Rihera, mien· 

tras ocupa catorce páginas la biog·r.afía de Jerónimo de Mora, un arago-
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nés ·que trabajó con Zúecaro. Y de Rihera dice en otro volumen (1) que 
era "pro'fesor de fama por su colorido., aunque no conoció la belleza". 

Un ·destello autobiográfico, rápido, pero apasionado, .salta a la vista 

en las páginas que ·dedica a Mu'rillo. S.e refiere Cean (folio '2~9) al .e¡-rÓ­

neo dato que hacia nacer en Pilas al maestro ·de 'las 'Concepciones y 

recuerda que él lo había ya rectificado en el folleto sohre ,e} estilo y 
gusto de la escuela Sevillana, dado a la luz en Cádiz en 1:806, con de­

dicatoria a su huen a·migo don Gas par Melchor ·de J oveHanos, "aherro­

jado entonces -dice- 'en un ca·stillo ·de Mallorca por el bárbaro des­

potismo de un idiota privado''. 

Para dar una idea de los límites ·que a su trahajo pone 'Cean en 

este tomo final dedicado a la pintura ~española, diremos que los últimos 

artistas de ·que en esta parte ·de su libro se ocupa son, resP.ectivamente, 

los hermanos Rodríguez de Miranda y los. hermanos 'González V·eláz,quez 

en la escuela castellana, o Luzán, Vila,domat, los Tramulles o el mallor­

quín ,don 1Cristóbal Vilella, en lo ·que a la corona de Aragón se refiere, y 

Bernardo ~Germán ,Llorente, ~Chavarito o los Estrada, con otros maestros 

menores contemporáneos, en lo ~que a la escuela andaluza corresponde. 
Así, pues, a pesar .d,el •CU'aTto rdle ;siglo transcur["ido 'desde la puhlica·ción 

del Diccionario, 'Cean se veda traspasar la frontera cronológica ·del rei­
nado ·de Carlos III y con ·ello nos pTiva .d,e su testimonio sohre el arte 

más próximo, campo en el que ·sus datos y :sus r ,e,cuerdos hubieran 

teni,do hoy un apasionante inteTés y en el que tanto hubiéramo-s ·desea,do 

verle penetrar. Con férreo prejuicio ~qu·e todavía Vremos mantenido con 

frecuencia en nuestros ·dí~a ~s, .. Cean se prohibe a sí mismo hablar d,e arte 
vivo y nos hurta las páginas ·que m~ás le hubi~éramos ·eele:hr1a·do y que 

hubieran podi,do duplicar 'a .su autor la fama que obtuvo con su paciente 

trabajo d,e acopio ·docum.enta:l: las que debía haher ·dedicado a Goya. 

(l) Vol. X, fol. 63. Se relacionará este desdén con la opinión que expresa sobre Caravaggio, 
dt cuyo «falso mérito>> habla en otro volumen. Es curioso observar que no incluye a Caravaggio 
en el texto de su obra, es decir, en los ocho primeros tomos, y sólo en la fe de erratas, en las 
adiciones del tomo ·X, se digna concederle unas páginas en las que repite los desdeñosos luga­
res comunes de la crítica clasicista. 
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Pues sobre Goya, .su gran amigo, Gean po.dría habernos dejado ese otro 

tipo de ·docum.ento que tanto echamos de menos al intentar construir 

historia: el .documento vivo. Hubiera así pagado Cean una d'eHda con 

Goya, pues el pintor sí nos dejó de su erudito amigo el vivo documento 

de sus retratos. Al óleo ·que ·fué de la Marquesa de Perinat .preferimors., 

con mucho, el .dibujo que fué de Carder.er.a y ~que a.quí se puihlica. Es 

un retrato ·familiar, íntimo, hecho ante ·el natural en una rápida sesión 

y realizado a la •Sanguina (1). Si ·el lienzo Perinat suele feciharse hacira 

1'790 o poco antes, el ·dibujo será . algunos años posterior; lo creo reali­

zado hacia 17981-9191• ICe•an había regre.sado de Sevilla .a Madrid; la Aca­

demia de San F.ernando le llama a su .seno (2r) y le plantea la publica­

ción por ella del Diccionario de artistas españoles del erudito asturiano, 

lo que se pone por obra inn1ediatamente para que la obra aparezca en 

18100. Se ha dicho '(3·) qu·e entonc-es 'Goya realizó dibujos para ilustrar 

la obra; sea o no cierto es muy probable 1qu·e a esta época correspond:a 

el dibujo que aquí se puhlica. Comparándole con el retrato al óleo, ·S·e 

ve que después ·de ocho años ·de Sevilla y de archivo, 'Ce,an ·está muchp 

más grueso y corpulento. Sus facciones son abultadas, su boca y sus 

ojos expresan la t·enacidad y la constancia del gran tralhaja.dor, del hom­
bre capaz de ·pasarse muchas hor:as sobre ·sus papeles. 1Cean, al ·parecer 

próximo .a los 50 año.s, ·exhihe una madurez robusta, pero ha perdido 

ya ·entre grasa, trabajo y srins:abores aquel g.esto un tanto mundano co.n 

que el erudit.o asturiano se encara con ·el especta·dor, cruzando sus pi,er­

nas enfundadas en blancas medias, en .el retrato que Goya le hiciera 

años antes. 

(1) Mide 124x98 mm. El dibujo era propledad, en 1922, de D. Eduardo Carderera Pon­
zán, cuando se expuso en la Sociedad de Amigos del Arte (Exposición de Dibujos, 1750-1850. 
V. Catálogo ilustrado núm. 184, lám. XXXVIII). 

(2) A ello se refiere el oficio autógrafo, de fecha 2 de julio de 1798, que ;;e conserva en el 
2.rchivo de la Academia, y con cuya reproducción ilustramos estas páginas. Un ascenso acadé­
mico supone en 1824 su nombramiento de consiliario; era la fecha en que se ocupaba precisa­
mente en la redacción de su Historia de la Pintura. Publicamos aquí el autógrafo--sólo la firma, 
y no el texto-del oficio en que Cean da las gracias por este nombramíento . 

(3) Lo dijo Carderera en su artículo de la Gazette de Beaux Arts, de 1860, y lo recordó 
D. Félix Boix en el estudio dedicado a Los dibujos de Goya (Madrid, 1922, pág,-,. 22 y 23). 
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FinaHzaba con este tomo séptimo la tarea que Cean .se hahía im­
puesto; al ·menos ·esa era su intención y así nos lo dicen 'las últimas 
páginas de .este volumen ·d·e su manuscrito: "Aquí acabo yo también la 
historia .de la escuela andaluza, la de la.s otras dos de ~España y la g·eneral 
de las demás .de Europa, conteni.da·s en estos siete tomos ~que compus·e 

y escribí de mi ~etra en tres años, a 'los setenta y ·cinco de edad. Gracias 
al Todopoderoso que m·e concedió robustez y tranquiJi.d:a.d para acabar 
tamaña empr,esa .en la ·época más tumultuaria 'Y peligrosa del reino. No 

he teniido otro ohjeto .que el ,de ihuir ~de los alborotos, (lo) que he podido 

lograr con mi ·COnstante ocupa.ción y ·el (sic) ·de -oonsag¡¡arr ·mi trahajo 
en honor de la pintura, ·de sus prof.esores y .d.e sus sahios aficionados, 

qu·e sabrán pagarle y disimular 'SUS ,defectos". Debió eean d 1e ·escribir 
esta·s líneas, ,especie ·de col(}fón ·de su obra, ·como- final de clásica comedia 
- perdonad sus muchas falt(JJS- , ·el ·d·ia 30 ode mayo O.e 1:81215, en que 
fechaba la 'Portada del manus·crito volumen. 

Tarea rematada, ·cohna·da v;ejez; ¿vida ociosa, y:a? No. IGean .era 
inca·paz de reposar. H~abía toma.do gusto al hábito- de levantarse tem­

prano, sentarse ·en su mesa y, con ágil y rápida pluma, redactar, con 

pulso ya menos firme, aque'llas ·páginas de vidas ·de pintores sacadas de 

sus notas y .sus ficihas acumula·das ,durante tantos :años. Piensa que e~n 

su deseo .de ver rematad~a su o·bra ha ido ·dejando :pintores ·de ,segunda 
fila ,de los que no se ha ocupado, o notas inter,esantes que .completarían 

lo que sobre artistas de mayor importancia ha escrito a vuela pluma. 
Los hábitos -son, en los viejos, una segunda natural,eza; ~el hábho decide 
para ·Cean. Continuaría su o·bra. Y, a ·r·englón seguido, em·prende la 
redacción de unas adiciones o apéndices que llenarían cuatro volúm·e· 
nes de una tarea sólo interrumpida por la muerte. 

* * * 

Y a en el volumen cuarto, :d,edicado a la escuela alemana, sus es· 
crúpulos le habían hecho ~añadir un apéndice. El trabajo que en el oc· 
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tavo comienza ·es un apéndice ·COntinuo que ia,diciona noticia~s de modo 

misceláneo a las biografías :de pintores contenidas en .su obra. Al co· 

menzar ·de nuevo :SU gustosa tarea eean nos advi,erte .de que no hahia 

tratado los tomos .dedicados a la .escuela italiana "con tnda la detención 
que desea ·el autor d1e ·esta historia porque temía no tuviese tiempo 

ni lugar ~en su .avanza·da eda.d para .poder referir lo que también traba­

jaron los ~arrtistas de las ·demás naciones 'd·e Europa con ~el mismo intento. 

Mas ahora ~que plugo al soberano árbitro de la suerte ·de los mortales 

oonceder,J.e, ·en ·medio ·de muchas graves aflicciones, la satis:Facción d·e 

llegar a ver concluida su obra, le ha parecido justo y necesario ocuparse 

en añadir ·en un 1apéndioo a los ~dichos ,dos tomos ·ciertas .circunstancias 

importantes 1para las vi·das ·de los pintores italianos . . . ". 

Estas a·diciones son ·d·e dos ~clases: noticias ·que añadir a los artículos 

sobre pintor·es ya biografia·dos ~en tomos anteriores· y, en este caso, m.en­

ciona el tomo y ·el folio al ·que la adición .corres·ponde, o ibi·en hiogra1fías 
d.e artistas que no habían teni·do artículo ·en la primera r~edacción (1). 
Los cuatro tomos ·de adicion~s van convirtiéndose, pues, y cada vez 

más, .conforme avanza el trabajo y la d·ecad·encia d;e Cean, ·en un cen­

tón inconexo, ·en el que volvemos a ·enoon:trar por segunda y tercera rvez 

noticias r ·efer.entes a un pintor ya .estudia·do, añ~a,didas ,aJ azar ·de las l·ec· 

tura·s del ~erudito asturiano. Gean se va ;{~¡ando cuenta ~de que .sru obra va 

tomando un ·carácter ·de cajón ,J.e !S•astre, muy ·distinto ·del que él hahia in­

tentado ,darrle en ·los p:rimeros años ·de su ·elaboración. [).e vez ·en vez se 

disculpa y se 'dirige al posibl·e lector. Así en el tomo noveno ,d,e ~su 

obra (2): " 'Üuando la .com:eneé-dice----el año .de l18l212 no ,cr·eÍ pod·er aca· 

harJa ·desconfiando de mi avanzada .eda:d y ,d.e la falta de tranquilida·d en 

que :estaba ·el espíritu ·en medio de la·s turbulenci•as 'que a:fligían ~a Espa· 

(1) Ejemplo: «Juan Cimabué, tomo I, folio 151», quiere decir que las noticias incluí das 
ahora completan las que en el citado lugar se incluyeron. Hay todo un capítulo (el V) de adi­
ción sobre pintores veroneses, y en otros se incluyen artículos sobre pintores tan importantes 
como el Sodoma, Albertinelli, Dosso Dossi, el Becaffumi, etc., que por omisión extraña no se 
habían tratado en la primera redacción. 

(2) Cuya portada aparece con fecha 31 de mayo de 1827. 
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ña. Por ésto proCJUré abreviarla, refieriendto las cosas más notables .de este 

arte y los extra.ctos ,de las vidas de sus principales profesores en .cada 

reino, provincia ry ·escuela. Ocupé ·en ésto cuatro años y hallándome aho­

ra con salud, aunque con la pesada, pesadísima carga ~de 7!7 de edad, 

quiero volv;er a tratar .a.e Las ·escuelas 'de Italia y ~de :sus artistas omiti· 

dos ... ". Y a r.englón .seguido nos advierte que "el desorden indispensa­
ble que se notará en las croTWlogias. . . s-e pue.de subsanar consultando 

los indices". En efecto, las notas se hacen ca·da vez más hr,eves, menos 

elaborada.s, mas d.escosi·das. 
Cean lo ·sahe. Al ·com·oo.za'l" .eJ. tomo ~décimo (1), ·en el que la letra 

~del autor .se va haciendo más temhlona e ins·egu'l"a, d.e nuevo se excusa 

del inconexo desov~·en ·d·e ·centón que su trabajo, cada vez más, Vla pre­

sentando. " 'Como esta obr:a -dice- no es en realidad más que el apa· 
rato pura la, historia general de la pintura, luego que consiga a~caharla 

podrá otro aficionado ordenarla más cronológicamente y con menos tra· 

bajo con ·que yo recogí los ~docum·entos ... Las ohr!as de esta Cla;se no 

pueden salir compl.etas de una vez; es indispensable que ·el autor o 

compHador para c~ns.eguirlo se sirva ·de los apéndices y a·diciones, aña· 

diendo en ellos y fuera de su lugar lo d·emás que hay'a .encontrado des­
pués". 

Había ·entra,do eean en ·el año en que había ,de morir; ·COmienza 

entonces ·el tomo once y el úlúmo d:e su manus,crito. No Heg·Ó a terminarlo 

y p:or ·ello sru porta·da carece ,de fecha. iEl volum·en lo d.edi,có ·Cean a las es­

cuelas napolitana y genovesa o, como el autor dice a veees, Hguriaua; 

avanzado que iha, inten-umpi·Ó su taif1ea ; má·s .que m.ed,ia:do ~el volumen 

otra letra sustituye a la del autor; un amanuense ha co·piad'O los v·einte 

folios ·del voolum,en que qued,an hasta su brusca in:t,errupción, hecha de­
finitiva por la muerte C2~ ). 

0) Fecha en la portada: 1 de marzo de 1828. El volumen contiene adiciones a las escuelas 
romana, veneciana y lombardo-boloñesa. 

(2) La ?oticia referente a D. Juan Bautista Primi, en el folio 128, está interrumpida por 
Cean despues de comenzar la tercera línea, que aparece continuada por la letra de otra per­
sona, que sigue, al dictado de Cean, escribiendo hasta el folio 147, en que la obra se interrumpe 
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Mas todavía, en este tomü final ~de 1a s-ene, al folio 44, Gean nos 

deja en una nota otro pequeño resquicio ,de impr~esión 'personal, ,d,e eco 

de la vida, última confidencia -relativa- que pod.emos .sorpr~end,er en 

la impersonalida,d monótona d·e este centón de noticias de acopio 'eru­
dito. "Ahora que ·esto se ~escrihe -escrihe .en nota a su hio.grafía del 

pintor genovés Bartolomé -Basso- y son las nueve ,de 'la mañana de~l 

11 ~de agosto .del año ,d,e 1182181, entra por la ~puerta .die Atocha ·en Madrid, 

glorioso y triunfante nues·tro sohel'lano ·el 1Sr. Don Fernando VI (sic) con 

su esposa !Doña María Amalia, ausentes di~ez m·eses hace d:e ,su corte y 

ocupado el ·celoso monarca en visitar y pacificar con su leal presenda 

el reino de Valencia y ·el prindpa·do ·de Cataluña, 'los .de Aragón y Nava­

rl'la, las tres provincias vascongadas y el antiguo r·eino d:e 1Castilla la 

Vieja. Es ~suntuoso el a,dorno del .Paseo 'del Prado y d·e las calles de Al­

calá y Mayor, de la carrera por ·donde los :reyes han de pasar hasta Pa­

lacio, enriquecida con arcos magníficos .de arquitectura, estatuas y 
otros ornatos artísticos ,de buen gus,to; ·grande 1es ·el acompañamiento 

de la tropa y del ilustre Ayuntamiento ,d,e l a im:peri~al villa, y, sobre 

todo, el alhorozo y alegria .del pueblo ·con ,el repique general ,de cam­

panas y rsalva~s d.e artillería. Esta noche y l,as tres siguientes, de ilumi­

nación todos los edificios y casas, conservando to·d:os· sus adornos y col­
ga·duras. Habrá funciones {l,e igles,ia, galas ry ibesamanos ·en .el Palacio, 

fuegos artificiales, ,diversiones prúhHcas .en ;los teatros y ·en la plaza de 

toros, .simulacro ,de 'la .tr.opa en el campo y todo Jo que pueda ·COntri­

huir 'a ~estos regocijos." Con esta .eUlfórica noúcia y ·estos sentimientos 

en la noticia sobre Lorenzo Bosco y José Conrotti, discípulos del bolonés Jacome Buoni. El 
índice y la portada son de la misma mano de este amanuense. En prensa ya estas páginas, el 
Sr. Rodríguez Moñino ha tenido la gentileza de darme a conocer un papel anónimo, al parecer 
escrito en años de la primera mitad del XIX, en el que se anotan sumarias descripciones del 
manuscrito de Cean, del que a,quí se da noticia. Los volúmenes de la Historia estaban enton­
ces sin encuadernar: «diez tomos cosidos y forrados en papel de color jaspeado, y el n.o en 
hojas sueltas sin concluir». A continuación de la nota descriptiva del tomo ll se dice en este 
papel lo siguiente: «En fin de Nov.e de 1828 se suspendió este tomo por tener que acudir a la 
impresión de la obra escrita también por el Sr. Cean titulada Noticia de los Arquitectos y Ar­
quitectura de España, habiéndose concluído su impresión a mediados de Nov.e de 1829, diez 
Y ocho días antes del fallecimiento del autor, que murió a 3 de Diciembre del mismo año.» 
Damos aquí las gracias al Sr. Rodríguez Moiño por esta aportación, que precisa las circuns­
tancias en que se preparó el último tomo de la Historia de Cean. 
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de acendrado monarquismo se nos ·d·espwe Cean, el antigodoyista de 

1í800, al amigo de Jov·ellanos, consecuente, al menos, ~en su adhesión a 
Fernando, ·el idoJo .de los tiempos ,d·el p~ooeso de El Escorial, ·en este 
día 11 de agosto ,d,e 1181218', el año ·d:e ~la dura represión contra ,el levanta­

miento de los Agraviats, especie de ensayo general ·de guerna ·civil, que 
años ~después ·estallaría en Es·paña, cuando ya Cean y Fernando habían 
salido ·del mundo .d,e los vivos. 

* * * 

Esta noticia ·del contenido y parti'cularidad'es .cunos,as del manus· 
crito G·e la Historia del Arte de .la Pintura, de D. Juan Agustín Cean 

Bermúdez, ·era indicada para ·dar una justa id.e·a de lo que es la obra 
conservada por la Real Aca·demia d'e San F·ernando, que ha ·estimado 
interes·ante dar a conocer los capítulos dedicados a lo .español por Cean, 
los únicos cuy1a puhlicaci,ón puede apetecerse, al m·enos ·como cu­
riosi.dad estima·bl•e, por los historiadores de nuestro arte. A ·pesar de 
Ja,s limitaciones que amenguan ·el aloanoe ~del título puesto por Cean a 
su compilación, tan .prometedor como excepcional en Es'paña y ~en su 
tiempo, la im·pres~ón de ~estos capítulos será, sin .duda, apr·ecia·d·a por 

las g·entes curiosas· ·de .docum,entos ·d'e época. ·Que esto ·es, en r·ealidad, 

el texto ·de ·Cean. Su lectu.ra pud·e servir ·d·e conJfrontación comparativa 
con los artículos ·d·el Diccionario. La Histo..ria de !Cean ~es obra .de la an­

cian~dad laboriosa :d.e un infatigable y dilig·ente aportad'or y compilador 

.d.e ·datos muy valiosos para el estudio de nuestra's artes. Para la cons­
trucción de su historia no ·era aún tiempo. Suficiente ·es .el loahle inten­

to expositirvo ·que la ·empresa de Cean .suponía, acom·etida por un sabio 
casi octogenario, ·para que merezca .el muy justo homena.j.e que al im­
primir ·estos ca·pítulos dedica la Academia a ~su autor, el miembro ilus­
tre de la ·Corpo~ación, ·el ibeneméri.to erudito D. Jua_n Agustín Gean Ber· 
mú.dez. 

ENRIQUE LAFUENTE FERRARI. 
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.AJUTOGRAJFOS DE CEAN -BEíRiM·UDEZ 

I ( 1 a 3). Oficio del 2 de julio de 1798 dando gracias a la Academia por su 

nombramiento de Académico. 

Il ( 1 y 2). Oficio a D. Isidoro Bosarte, de la misma fecha, saludándole particu­

larmente. 

III. Autógrafo de un oficio de 4 de febrero de 1824, dirigido a D. Pedro Franco, 

agradeciendo la designación de Consiliario de la Academia. 
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APENDICE 1 

DOS NOTICIAS BIOGRAFICAS DE CEAN 





l.-UNA NECROLOGIA ACADEMICA 

(Archivo de la Academia. Sign. Armario l. Leg. 42. Se incluyó con algún retoque 

en el Resumen de las Actas de la Real Academia de San Fernando desde 24 de sep­

tiembre de 1808 hasta 27 de marzo de 1832, publicado en la Distribución de los 

premios concedidos por el Rey Nuestro Señor a los discípulos de las tres nobles 

artes hecha por la Real Academia de San Fernando en la ]unta pública de 24 de 

septiembre de 1808. Madrid . . . 1832.) 

«Unida siempre a la memoria del célebre Jovellanos irá la de su paisano y amigo 
D. Juan Cean Bermúdez, consiliario y el más constante amador de las nobles artes, 

el escritor que más ha ilustrado su historia y el que con mayor celo ha procurado 
realzar el mérito de los españoles que las cultivaron con tanta gloria. Desde los 
dieciséis años se unió con su amigo en Alcalá de Henares; le siguió a Sevilla, don­
de desplegó su afición a la vista de tantos insignes monumentos artísticos, y, aso­
dado con los aficionados y profesores de más crédito, establecieron a sus expensas, 
en 1769, una Escuela de Dibujo, que luego tomó a su cargo el Gobierno. Bajo la 

dirección de D. Juan Espinal comenzó Cean a manejar los pinceles con tan buena 
disposición que, conociéndolo Jovellanos, le estimuló a venir a Madrid a continuar 

su estudio con el célebre Mengs, que por haber pasado luego a Roma sólo pudo 
estar a su lado algunos meses, recibiendo con ansia sus instrucciones. Entonces 

volvió a Sevilla y poco después se trasladó a Madrid con su ilustre amigo y protec­

tor. Obtuvo un destino en el Banco Nacional de San Carlos, que le proporcionó 
varias comisiones en Andalucía, Extrema dura y Reino de Valencia, donde examinó 
laE·, obras de bellas artes en los pueblos de su tránsito y apuntó cuantas noticias po­
dían ilustrar su historia. A fines de 1790 pasó con Real orden a Sevilla con el título 
de comisionado para arreglar el Archivo General de Indias. El acierto e inteligen­
c;~ con que desempeñó este encargo es público, y no de este lugar; pero sí que allí 
comenzó su Diccionario de Profesores en las Nobles Artes en España, coordinando 
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la.:; noticias que había recogido, ya reconociendo archivos, ya con ¡,u vasta y jui­
ciosa lectura, ya con sus propias observaciones, ya por medio de la corresponden­
cia con sus amigos. Esta obra la concluyó en Madrid cuando, elegido J ovellanos 
para el Ministerio de Gracia y Justicia en 1797, le trajo a su lado para oficial de 
aquella Secretaría por el ramo de Indias. Entonces la presentó a esta Real Acade­
mia, que la examinó, aprobó y publicó a sus expensas en el año de 1800. Cesó en 

su Ministerio Jovellanos y se retiró a Gijón, de donde le condujeron preso a Ma­
llorca en 1801; y esta desgracia alcanzó a Cean, que, separado de su destino, vol­

vió a Sevilla a continuar su antigua comisión. Allí escribió la Descripción artística 
de la Catedral y la del Hospital de la Sangre, la Carta s.obre el es.tilo y gusto en la 
pintura de la escuela sevillana, y otra sobre el conocimient.o de las. pinturas. origina­
les y de las copias, las ilustraciones y aumentos a las Noticias de los tJrquitectos que 
le dejó el Sr. Llaguno. Con el advenimiento al trono de nuestro Rey y Señor Don 
Fernando VII, volvió Cean a Madrid, en 1808, a su anterior empleo de oficial de 
]a Secretaría de Gracia y Justicia; y en medio de los sinsabores que sucedieron 
con la revolución y guerra de la Independencia, continuó cultivando su afición a 
laf- nobles artes, y en 1814 publicó las Memorias para la vida del Sr. !avellano~, y 
sucesivamente algunos Diálogos sobre el arte de la Pintura y de la Escultura, el 
auálisis de un bajorrelieve de Torrigiano, el Arte de ver en las bellas artes del di­
seño, por Francisco Milizia, traducido del italiano, con notas y observaciones, e 
impreso por orden de S. M., como igualmente las Noticias de los arquitectos y Ar­
quitectura en España, que se concluyó de imprimir, en cuatro tomos, en 4.0

, cuando 

falleció en Madrid, el día 3 de diciembre de 1829, a los ochenta años cumplidos de 
su edad. Dejó inéditas otras obras, como el Sumario de las antigüedades romanas 
de España pertenecientes a las bellas artes, que se está imprimiendo por orden de 
S. M.; la V ida del insigne arquitecto ! uan de Herrera.; la Historia general de la 
Pmtura, en lO tomos; el Catálogo raciocinado, dividido por escuelas, de la copiosa 
colección de estampas que poseía; el Discurso sobre el nombre, origen, forma, pro­
gresos y decadencia del churriguerismo, y otros muchos apuntes y noticias relati­
vas a las nobles artes. Arregló en 1824, ·por encargo de la Academia, el Catálogo 
de las pinturas y esculturas que se conservan en sus salas o galerías, e hizo las 
Descripciones de las primeras 46 estampas de la Colección litográfica de cuadros 
del Real ·Museo, dando siempre pruebas de su inteligencia, de su juiciosa crítica y 

discernimiento en unas artes que cultivó con afición toda su vida, y que, al paso 
que le proporcionaron las mayores distinciones de las Academias de que. fué indi­

viduo, le sirvieron también de consuelo y distracción en las épocas de sus desgra­
cias y persecuciones.» 
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II.-LA NECROLOGIA DE LA «GACETA DE MADRID>> 

(Martes, 26 de enero de 1830.) 

«Don Juan Agustín Cean-Bermúdez, cuyo fallecimiento anunciamos en la Gaceta 

de 5 de diciembre próximo pasado, nació en la villa de Gijón, en Asturias, a 17 de 
septiembre de 1749. Habiendo aprendido en su pueblo las primeras letras y la gra­
mática latina, pasó a estudiar filosofía en el Colegio de PP. Jesuítas de Oviedo, y 

después a Alcalá de Henares en compañía del Sr. Jovellanos, que era colegial a la 
sazón en el Mayor de San Ildefonso, de esta ciudad. En 1767 le acompañó a Se­
villa, cuando aquel sabio magistrado fué nombrado alcalde del crimen de su Real 
Audiencia. Allí fué donde el joven Cean-Bermúdez principió a saciar la afición que 
tuvo desde niño a las bellas artes. Estudió los elementos de geometría y de arqui­
tectura, y la anatomía y proporciones del cuerpo humano, con un acreditado pro­
fesor; y, unido con otros estudiosos a las artes, establecieron una Academia de 
ellas en dicha ciudad, alquilando casa para sus Juntas, haciendo todos los gastos 
y el de un modelo vivo a sus expensas, reuniendo las estampas y dibujos que pu­
dieron adquirir entre todos, e invitando, para que hiciesen de maestros, a dos pin­
tores de más crédito que se conocían en la ciudad. Bajo su dirección, y muy par­
ticularmente de la de D. Juan Espinal, el de más genio e instrucción entre todos, 
hizo tales progresos nuestro alumno pintando al óleo y al pastel, que por consejo 
del Sr. J ovellanos vino a Madrid en 1776 para estudiar más filosóficamente el arte 
con la enseñanza del sabio Mengs, a cuyo lado permaneció y dibujó algunos meses 
hasta su próximo viaje a Roma, adonde le hubiera acompañado Cean por voluntad 
de su ilustre amigo. Vuelto a Sevilla a principios de 1778, permanecó allí hasta 
fines del siguiente, en que, nombrado alcalde de casa y corte el Sr. J ovellanos, le 
trajo consigo a Madrid. 

Diez años y medio que estuvo por aquel tiempo en Sevilla, no fueron perdidos 
para su aprovechamiento ni para el futuro lustre de las artes. Además de la aten­
ción que daba a su Academia, se dedicó al estudio de las humanidades y de las 
lenguas cultas, a la lectura de los mejores libros escritos en ellas, al trato de los 
profesores y personas inteligentes, a la observación de las excelentes obras artísti­
cas, que entonces, mucho más que después de tantos trastornos y pérdidas, abun­
daban por doquiera en aquella ciudad. Esta constante aplicación a todos los me­
dios de saber, le hizo adelantar extraordinariamente en la teoría de las artes y aun 
ejecutar varias obras, ya de retratos de sus amigos, ya de algunos cuadros para la 
iglesia de su pueblo y para la casa de sus padres. 
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Nombrado en 1783 oficial, y dos años después mayor de la Secretaría del Banco 
Nacional de San ·Carlos, viajó, para desempeñar varias comisiones del estableci­

miento, por la provincia de Extrema dura y por los reinos de Andalucía y Valencia, 
examinando en todas partes y tomando apuntes de todas las noticias y objetos ar­
tísticos. Al expirar el año de 90 fué comisionado por el Señor Don Carlos IV para 
e.neglar el Archivo General de Indias en Sevilla, donde, reuniendo a las noticias 
adquiridas ya las muchas que le proporcionó el prolijo reconocimiento de los co­
piosos archivos de la Catedral, de la ciudad, de Jos conventos, iglesias y demás ins­
titutos públicos, y otras que le facilitaron los profesores y aficionados, concibió y 
puso por obra el proyecto de su Diccionario histórico de los profesores de las be­
llas artes en España: proyecto que, procurando nuevos datos incesantemente, con­
cluyó en Madrid, adonde regresó, a principios de 1798, para servir la plaza de ofi­
cial de la Secretaría de Gracia y Justicia de Indias, con que remuneró el Rey el 
buen desempeño de sus trabajos en el citado Archivo General, traídos a la corte y 
examinados de Real orden por una Junta nombrada con este objeto. El Diccionario 
se imprimió en seis tomos, en 8.0

, a expensas de la Real Academia de San Fernan­
do, el año de 1800, y ésta y la de San Luis, de Zaragoza, le asociaron entonces al 

número de sus individuos. 

Tercera vez volvió a Sevilla, a mediados de 1801, para continuar en la di­
rección del Archivo, donde permaneció hasta mayo de 1808, en que fué llamado a 
ocupar su plaza en la Secretaría de Gracia y Justicia. En ninguno de esos destinos 
1·elajó un punto de su afición ni de su incansable diligencia y laboriosidad. Publicó 
durante su mansión en Sevilla las descripciones artísticas e históricas de su famosa 
Catedral y del magnífico Hospital de la Sangre; una carta sobre el conocimiento 
de las pinturas originales y de las copias, inserta en el periódico llamado «La Mi­
nerva», en 1806, y otra, en el mismo año, sobre el estilo y gusto en la pintura de 
la escuela sevillana. Allí se ocupó en adicionar y documentar las noticias de los ar­
quitectos y de la Arquitectura en España, que le dejó el Excmo. Sr. D. Eugenio 
Llaguno y Amírola por su fallecimiento. En este tiempo fué nombrado individuo 
de la Real Academia de la Historia y de la de San Carlos de Valencia. Venido a 
Madrid, dió a luz más adelante las Memorias para la vida de su perpetuo amigo 
el Excmo. Sr. D. Gas par Melchor de J ovellanos; varios Diálogos, uno impreso en 
Sevilla sobre el método en el estudio de la Pintura, y otros insertos en el periódico 
titulado «El Censor», sobre el origen, formas y progresos de la Escultura entre los 
antiguos, estado de perfección a que la elevaron los griegos, y su decadencia en el 
Imperio romano; el Arte de ver en las bellas artes del diseño, por Francisco de 
Milizia, traducido con muy extensas notas e ilustraciones, Y~ últimamente, las Noti-
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cias, mencionadas antes, de los arquitectos y Arquitectura por el Sr. Llaguno, au· 
mentadas por él considerablemente y acabadas de imprimir, en cuatro tomos, en 4.0

, 

de orden y a expensas del Rey nuestro Señor, poco antes del 3 de diciembre, en 
que, después de una enfermedad prolija, terminó su vida en Madrid, a los ochenta 

años y tres meses y medio de edad, este esclarecido español, el que más ha ilustra­
do, de todos nuestros escritores, la historia y la filosofía de las bellas artes en su 

patria. Demás de las obras referidas, deja inéditas: el Sumario de las antigüeda-
• des romanas en España pertenecientes a las bellas artes, en dos tomos, cuya impre­

sión ha mandado hacer S. M.; Historia general de la Pintura, lO tomos; V ida de 
Juan de Herrera, arquitecto de Felipe 11; varios Discursos sobre las artes y Diálo­
gos sobre materias de erudición. 

Las Academias de que fué individuo le honraron con los oficios y encargos de 
más confianza; S. M. le nombró consiliario de la de Nobles Artes de San Fernan­
do; los profesores e inteligentes le oyeron como al oráculo de ellas; los estudiosos 
de la historia y del mérito de nuestros eminentes artistas consultarán siempre sus 
obras, como el archivo donde se conservan más auténticas y copiosas noticias, y 
como el código del buen gusto donde se encuentran reglas más exactas y juicios 
más atinados sobre esta parte importantísima de la opulencia, de la cultura e ilus­
tración de los pueblos. El Sr. Cean-Bermúdez fué de un juicio firme y severo, como 
todos los bien instruí dos; pero comedido siempre en sus escritos, como los bien 
educados. Religioso en sus prácticas, rígido en sus costumbres, inflexible en la ve­
racidad y honradez, constante en la amistad de los buenos, adquirió merecidamente 
la estimación y el respeto de cuantos le trataron, y en su dilatada y laboriosa ca­
rrera ofreció a todos, entre las luces de su deber, frecuentes ejemplos de sus vir­
tudes.)) 
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lndice del contenido de los once tomos manuscritos de la Historia del arte de la 

ointura, de D. Juan Agustín Cean Bermúdez. 





ToMO I (236 folios).-Madrid, 15 de febrero de 1823. 

EPIGRAFES 

de los capítulos de este primer tomo, con referencia a los folios 

en que se hallan. 

SECCION PRIMERA 

Del origen y progresos de la Pintura hasta el siglo IV. l. 
Capítulo l.-De la esencia de la Pintura y de su invención. l. 
Cap. H.-Sobre los cortos y lentos progresos que hicieron en la Pintura las nacio-

nes anteriores a los griegos. 6. 
Cap. III.-De los grandes progreso~ de los griegos en la Pintura. 11. 
Cap. !V.-Sigue el mismo asunto. 20. 
Cap. V.-En que se acaban de referir los progresos de los griegos en la Pin­

tura. 33. 
Cap. VI.-Contiene algunas observaciones sobre la Pintura de los gdegos y acer­

ca de lo referido en el capítulo III. 47. 
Cap. VIL-Un repaso sobre algunos pintores griegos, que se refieren en los capÍ· 

tul os IV y V. 56. 
Cap. VIII.-Estado de la Pintura en la dominación de los romanos. 64. 
Cap. IX.-Causas por que los romanos adoptaron la Pintura, y motivos de no ha­

berla sostenido con el esplendor que la dieron los griegos. 71. 
Cap. X.-Pavimentos mo~icos del tiempo de los romanos en España. 77~ 

Cap. XL-Sobre el origen, formas y progresos de los vasos antiguos griegos y ro­
manos. 90. 

Cap. XII.-De los vasos llamados saguntinos, que se construían en España en 
tiempo de los romanos. 65. 

-199 



SECCION SEGUNDA 

De la decadencia de la Pintura y de los lentos progresos que hizo para su resta-

blecimiento. 105. 

Capítulo l.-Declinación de la Pintura en el Imperio romano. 105. 

Cap. H.-Estado de la Pintura en el Imperio de Constantino. 111. 

Cap. III.-Causas que contribuyeron a la decadencia de la Pintura en el Imperio 
de Constantino y en el de sus sucesores. 115. 

Cap. !V.-Otras causas que concurrieron en la misma época a la decadencia de la 

Pintura. 124. 

Cap. V.-Ultima época de la decadencia de la Pintura. 136. 

Cap. VI.-La Pintura empieza a despertar de su letargo en el siglo XIII. 148. 

Cap. VIL-En el XIV abre los ojos y empieza a estudiar la Naturaleza. 159. 

Cap. VIII.-La Pintura trabaja por acercarse a la perfección en el siglo xv. 173. 

Cap. IX.-Los pintores florentinos y ferrarenses fueron los primeros que trabaja-
ron en el sigle xv para representar la naturaleza con más perfección. 193. 

Cap. X.-Prosiguen los florentinos en el mismo siglo xv con ventajas en llegar a 
la perfección del arte. 209. 

Cap. XL-Estado de la Pintura en el Norte de Europa en el siglo XV: cuando se 
inventó el modo de pintar al óleo en los Países Bajos. 217. 

Cap. XII.-El estado de la Pintura en el Norte en el siglo xv, dest·:més de estable­
cido el pintar al óleo. 222. 

Cap. XIII.-Medras de los boloñeses y venecianos en la Pintura en el siglo xv. 234. 

Cap. XIV.-Esfuerzos de los napolitanos y genoveses en el siglo xv para acercar­
se a la perfección de la Pintura. 260. 

Cap. XV.-Estado de la Pintura en España desde principio del siglo v, cuando en­
traron en ella los godos, hasta tl XI, en que se unieron los reinos de León . y 
Castilla. 277. 

Cap. XVI.-Débiles progresos de la Pintura en España desde el siglo XI hasta prin­
cipios del xv. 297. 

Cap. XVII.-La Pintura hace mayores adelantamientos en España en el siglo xv 
para su restablecimiento y perfección. 310. 
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ToMO II ( 401 folios).-1 de agosto de 1823. 

SECCION TERCERA 

Restablecimiento de la Pintura en Italia. l. 

Capítulo l.- Del primer artista que la restableció. l. 

Cap. II.- De la escuela florentina. 19. 

Cap. III.-Sigue la escuela florentina. 40. 

Cap. IV.-De la escuela romana y de su fundador. 54. 

Cap. V.- De los primeros discípulos del fundador de la escuela romana. 65. 

Cap. VI.- Prosigue la biografía de los discípulos de Rafael de Urbino, fundador 
de la escuela romana. 79. 

Cap. VIL- De otros discípulos del que fundó la escuela romana. 88. 

Cap. VIII.- De la escuela veneciana y de sus fundadores. 96. 

Cap. IX.-Sigue la escuela veneciana y se trata de Tiziano Vecellio, uno de sus 
principales fundadores. 107. 

Cap. X.-De los discípulos de Tiziano. 125. 

Cap. XI.- De otros pintores que, sin haber sido discípulos de Tiziano, mantuvie­
ron el esplendor de la escuela veneciana. 142. 

Cap. XII.- De la escuela lombarda o boloñesa y de su principal fundador. 164. 

Cap. XIII.- De otros fundadores de la escuela lombarda en principios del si­
glo XVI. 191. 

Cap. XV.- De los Carraccis, que levantaron la escuda boloñesa a su perfec­
ción. 211. 

Cap. XVI.- De los discípulos de los Carraccis, que conservaron la escuela lombar­
da en gran estimación. 248. 

Cap. XVII.- Del esmero que pusieron los pintores napolitanos en llevar su escuela 
a la perfección de la Pintura en principio del siglo XVI. 279. 

Cap. XVIII.- Prosigue el mismo empeño de los pintores napolitanos en fines del 
siglo XVI y en el XVII. 310. 

Cap. XIX.- De los progresos que hicieron los pintores ligurianos en los siglos 
XVI y XVII para elevar su escuela genovesa a la perfección de la Pintura. 340. 
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ToMo 111 ( 418 folios).-31 de diciembre de 1823. 

SECCION CUARTA 

Progresos de la Pintura en los reinos y Estados civüizados del Norte durante 
los siglos XV 1 y XV Il 

Breve introducción. l. 
Capítulo l.-De la escuela alemana y de su fundador en principio del siglo XVI. 3. 
Cap. II.-Los tudescos procuraron sostener la escuela alemana en el siglo XVI con 

el auxilio del grabado en dulce, imitando a su fundador, Alberto Durero. 29. 
Cap. III.-De otros pintores alemanes que trabajaron por conservar su escuela en 

el siglo XVI. 45. 
Cap. !V.-Prosiguieron trabajando otros pintores alemanes en fines del siglo XVI 

y principios del XVII con el mismo objeto, pero por distinto camino del de sus 
antecesores. 61. 

Cap. V.-De la escuela flamenca y de sus progresos en principios del Eiglo XVI. 75. 
Cap. VI.-Los pintores flamencos, entrado el siglo XVI, comenzaron a ilustrar su 

escuela con los viajes que emprendieron a Italia. 92. 
Cap. VIL-Desde la mitad del siglo xvr hasta que se acabó, prosiguieron los pin­

tores flamencos enriquecendo su escuela. 112. 
Cap. VIII.-Los pintores antuerpienses, que florecieron en el siglo XVII, llegaron a 

la perfección del colorido, con lo cual caracterizaron su escuela flamenca. 162. 
Cap. IX.-Prosiguieron los pintores antuerpienses ennobleciendo con sus obras la 

escuela flamenca en el siglo XVII y en principios del XVIII. 190. 
Cap. X.-Otros pintores flamencos naturales de Bruselas y de otras ciudades de 

aquellas provincias, sostuvieron el esplendor de su escuela en la misma 
época. 261. 

Apéndice a la escuela alemana. 317. 

ToMo IV (478 folios).-Madrid, 11 de mayo de 1824. 

SIGUE LA SECCION CUARTA 

Progreso3 de la Pintura en los reinos y Estados civilizados del N arte durante 
los siglos XV 1 y XVII 

Breve introducción. l. 
Cap. XL-De la escuela holandesa y de los caracteres que la diferencian de las 

demás. 3. 
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Cap. XII.- De los holandeses que establecieron su escuela en principios del si­

glo XVI. 6. 
Cap. XIII.- De otros pintores holandeses que nacieron en la segunda mitad del 

siglo XVI y contribuyeron a consolidar el establecimiento de la escuela ba­

tava. 59. 
Cap. XIV.- De otros pintores holandeses nacidos en la primera década del SI· 

glo XVII, que ilustraron con sus obras la escuela bátava. 119. 
Cap. XV.- De los pintores holandeses que nacieron en la segunda década del si-

glo XVII. 163. 
Cap. XVI.- De los pintores holandeses nacidos en la tercera década del si­

glo XVII. 201. 
Cap. XVII.- De los pintores holandeses que nacieron en la cuarta década del si­

glo XVII y sostuvieron el esplendor de la escuela bátava. 256. 
Cap. XVIII.- De los pintores holandeses nacidos en la quinta década del SI· 

glo XVII. 298. 
Cap. XIX.-De los pintores holandeses que nacieron en la sexta década del SI· 

glo XVII. 367. 
Cap. XX.-De los pintores holandeses nacidos en la séptima década del SI· 

glo XVII. 408. 
Cap. XXI.- De los pintores holandeses de la octava década del siglo XVII. 434. 
Cap. XXII.- De los pintores holandeses de la novena década del siglo XVII. 452 
Cap. XXIII.- De los pintores holandeses de la décima década del siglo XVII. 461. 
Cap. XXIV.- Del único pintor holandés acreditado y nacido en el siglo XVIII, 

quien fué el último que concurrió a mantener el brillo de la escuela bátava. 472. 

ToMo V ( 328 folios).- 31 de agosto de 1824. 

SIGUE LA SECCION CUARTA 

Escnela francesa. 

Cap. XXV.- Principio de la escuela francesa. 2. 
Cap. XXVI.-Carácter y estilo de la escuela francesa. 10. 
Cap. XXVII.- Pintores franceses nacidos en el siglo XVI que trabajaron en el es­

tablecimiento de la escuela. 14. 
Cap. XXVIII.- Trata de los pintores franceses que nacieron en la primera década 

del siglo XVII y concurrieron a consolidar su escuela. 56. 
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Cap. XXIX.-De los pintores franceses que nacieron en la década segunda del si­

glo XVII. 77. . 
Cap. XXX.-De los pintores franceses que nacieron en la década tercera del si­

glo XVII. 110. 
Cap. XXXI.- Pintores franceses que nacieron en la década ·~uarta del si­

glo XVII. 126. 
Cap. XXXII.-Pintores de la escuela francesa que nacieron en la quinta década del 

siglo XVII. 140. 
Cap. XXXIII.- Pintores franceses que nacieron en la sexta década del si­

glo XVII. 172. 
Cap. XXXIV.-Pintores franceses nacidos en la década séptima del Eiglo XVII. 215. 
Cap. XXXV. - Pintores franceses que nacieron en la década octava del si­

glo XVII. 239. 
Cap. XXXVI.-De los pintores franceses que nacieron en la década nona del si­

glo XVII. 257. 
Cap. XXXVII.-Pintores franceses nacidos en la última década del sjglo XVII. 290. 
Cap. XXXVIII.-Trata de algunos pintores franceses que nacieron en principio 

del siglo XVIII y se da fin a la escuela francesa. 302. 
Cap. XXXIX.~De la escuela inglesa. 314. 

Cap. XL.-De los pintores ingleses que trataron de fomentar su escuela. 317. 

ToMo VI (287 folios).-24 de diciembre de 1824. 

SECCION QUINTA 

Escuela. española. 
Introducción. l. 
Capítulo !.~Escuela castellana. 

De los pintores que contribuyeron con sus obras a su establecimiento en el si­
glo XVI, y de su fundador Antonio del Rincón. 8. 

Cap.II.-De los pintores que concurrieron a fomentar con sus obras la escuela cas­
tellana en las tres primeras décadas del siglo xvr. 14. 

Cap. III.-Se trata de otros pintores de las décadas cuarta, quinta y sexta del si­
glo XVI, que trabajaron con más inteligencia del arte que los anteriores y con­
tribuyeron con sus obras al adelantamiento de la escuela castellana. 22. 

Cap. IV.-De los pintores de las décadas séptima y octava del siglo XVI, quienes 
mejoraron el gusto de la escuela castellana. 40. 
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Cap. V.- Trata de las obras que se pintaron en El Escorial desde que se comenzó 
su fábrica, en las décadas séptima y octava del siglo XVI, y de los artistas que 
las ejecutaron. 54. 

Cap. VI.- De los pintores que florecieron en Castilla durante las décadas novena 

y última del siglo XVI, especialmente de los que prosiguieron trabajando en El 
Escorial y perfeccionaron el gusto y carácter de la escuela castellana. 72. 

Cap. VIL- De los que pintaban en Castilla en las dos primeras décadas del si­
glo XVII. 98. 

Cap. VIII.-Pintores que residían en Castilla en las décadas tercera y cuarta del 
siglo XVII. 125. 

Cap. IX.- Sigue la biografía de los profesores de la escuela castellana en las dé­
cadas quinta, sexta y en la primera mitad de la séptima, en que murió Feli­
pe IV, que la protegía. 157. 

· Cap. X.- Decadencia de la escuela castellana en la segunda mitad de la década 
séptima y en la octava, nona y décima del siglo XVII, en que reinó Carlos II. 187. 

Cap. XL- Pintores de la escuela castellana que florecieron en el remado de Feli­
pe V, quien comenzó a restablecer la Pintura en España. 227. 

Cap. XII.- Acaba la escuela castellana con la fundación de la Real Academia de 
San Fernando por Fernando VI. 271. 

ToMo VII ( 333 folios).- Madrid, 30 de mayo de 1825. 

Escuela aragonesa. 

Breve introducción. l. 
Cap. XIII.- Resumen de los pintores que florecieron en los dominios de Aragón 

durante los siglos XIV y xv y abrieron con sus obras el camino para el estable­
cimiento de la escuela aragonesa. Relación de quiénes fueron sus fundadores 
y de los adelantamientos que hicieron los de esta escuela en el siglo XVI. 2. 

Cap. XIV.-Prosiguen los pintores de la escuela aragonesa haciendo progresos en 
su arte desde el año de 1601 hasta el de 1650. 40. 

Cap. XV.-Empieza a decaer su esplendor la escuela aragonesa en mediados del 
siglo XVII y sigue hasta el fin de él. 73. 

Cap. XVI.- Trata del estado de abatimiento a que llegó la escuela aragonesa en 
el siglo XVIII. 98. 
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Escuela andaluza. 

Introducción. 131. 
Cap. XVII.-De los primeros que florecieron en Andalucía en el siglo XV. 132. 
Cap. XVIII.-De los pintores que trabajaron en Andalucía en la primera década 

del siglo xvr hasta fin de la quinta. 135. 
Cap. XIX.-De los progresos que hizo la escuela andaluza en la f=egunda mitad 

del siglo XVI. 149. 
Cap. XX.-Estado de la escuela andaluza en las cinco primeras décadas del si­

glo XVII. 201. 
Cap. XXI.-Decadertcia de la escuela andaluza en las cinco últimas décadas del 

siglo. XVII. 262. 
Cap. XXII.-De los pintores que acabaro• con la escuela andaluza en el si­

glo XVIII. 305. 

ToMo VIII ( 356 folios).-Madrid, 30 de noviembre de 1825. 

EPIGRAFES 

de los capítulos contenidos en este tomo VIII, con referencia a los folios 

en que están. 

Advertencia. l. 
CápÍtulo l.-De los primeros italianos que se distinguieron en intentar la restau­

ración de su arte desde el año 1260 hasta fin del siglo XVIII. 3. 
Cap. II.-De los pintores italianos que trabajaron en el restablecimiento de su arte 

desde el principio hasta la mitad del siglo XIV. 14. 
Cap. III.-Prosiguen los pintores italianos en restablecer su arte desde mediados 

del siglo XIV hasta el año de 1400. 25. 
Cap. !V.-Continúan los pintores italianos en su empresa y hacen adelantamientos 

desde el principio del siglo XV hasta que aparece Leonardo de Vinci, el primer 
restaurador de las Bellas Artes. 34. 

Cap. V.-De los primeros veroneses que florecen en fines del siglo xv. 61. 
Cap. VI.-Trata de otros pintores italianos que trabajaron en d mismo si­

glo XV. 90. 

Cap. VIL-De otros pintores italianos que florecieron en el mismo ~-iglo xv y en 
principio del XVI, antes que se fundasen las escuelas. 120. 
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Cap. VIII.-Otros célebres pintores italianos que v1v1an en la misma época. 164 .. 
Cap. IX.-De algunos ilustres discípulos de los pintores italianos que florecieron 

en el siglo xv y en principio del XVI y que contribuyeron como sus maestros al 

engrandecimiento de la Pintura en aquellos Estados. 200. 
Cap. X.-Continuación y fin del asunto del capítulo IX. 279. 
Enmiendas y adiciones a este tomo VIII. 350. 

ToMo IX (376 folios).-Madrid, 31 de marw de 1827. 

EPIGRAFES 

de los capítulos contenidos en este tomo 1 X, con referencia a los folios 

en que están. 

Advertencia. l. 
Capítulo l.-Trata de vanos pintores omitidos de la escuela florentina, desde la 

restauración, en principio del siglo XVI, hasta fines de él. 3. 
Cap. II.-Se prosigue tratando de otros célebres pintores de la escuela florentina 

que florecieron en la misma época. 21. 
Cap. III.-De otros pintores coetáneos a los anteriores que procuraron conservar 

el esplendor de la escuela florentina. 56. 
Cap. IV.-Se refieren las vidas de otros pintores acreditados que trabajaron en la 

escuela florentina. 98. 
Cap. V.-Las de otros pintores de la misma escuela florentina, en los siglos XVI y 

XVII, que siguieron las máximas de su escuela. 137. 
Cap. VI.-Pintores que alteraron las buenas máximas de la escuela florentina en 

el siglo XVII y contribuyeron a la decadencia del arte. 148. 
Cap. VIL-Otros pintores de la escuela romana que florecieron en los dichos si­

glos y que también se omitieron. 167. 
Cap. VIII.-Trata de otros pintores de la escuela romana que viviero::1 en la misma 

época que los anteriores. 191. 
Cap. IX.-Se da noticia de otros profesores de la escuela romana que concurrieron 

con Federico Zucheri a establecer en Roma la Academia de San Lucas en fin 
del siglo XVI. 209. 

Cap. X.-Siguen otros pintores de la escuela romana que florecieron en la prime­
ra mitad del siglo XVII, desde el año de 1601 hasta el de 1650 inclusive. 238. 

Cap. XL-Se trata de otros artistas de la misma escuela romana que pintaron en 
la segunda mitad del siglo XVII hasta el año de 1700 inclusive. 302. 
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ToMo X (320 folios).-1 de marzo de 1828. 

EPIGRAFES 

de los capítulos de este tomo X, con referencia a los folios en que están. 

Advertencia. l. 

Capítulo l.-Prosigue la historia de los pintores de la escuela romana desde el año 

de 1700 inclusive hasta el de 1731. 3. 
Apéndice a la escuela romana. 58. 
Cap. H.-Adiciones a la escuela veneciana. 85; 
~Cap. III.-Siguen las adiciones a la escuela veneciana. 128. 
~Cap. !V.-Adiciones a la escuela lombarda o boloñesa. 201. 
Cap. V.-Siguen las adiciones a la escuela lombarda. 236. 
·Cap. VI.-Más adiciones a la escuela boloñesa. 263. 
(:ap. VIL-Acaban las adiciones a la escuela lombarda o boloñesa. 287. 

ToMo XI ( 147 folios). 

Capítulo l.-Sigue la historia de los pintores de la escuela napolitana, que quedó 
pendiente en el folio 339 del tomo II. 

Cap. II.-Se vuelve a referir la historia de los pintores de la escuela liguriana, 
que empezó en el folio 272 del tomo 1 de esta obra y prosiguió en el 340 del II. 

Se principia añadiendo los del siglo XVI. 

'Cap. Ili.-Pintores 1igurianos que florecieron en la primera mitad del siglo XVII. 

Cap. IV.-Trata de los pintores ligurianos que florecieron en la segunda mitad 
del siglo XVII. 

·Cap.V.-Pintores genoveses o de la escuela liguriana que vivieron y trabajaron en 
el siglo XVIII. 

·Cap. VI.-Pintores de la escuela genovesa omotidos en los dos últimos capítulos, 
con referencia al lugar que deben ocupar en ellos. 

Ca u. VII.-Trata de otros pintores italianos pertenecientes a diferentes escuelas, 
omitidos unos y repetidos otros para añadirles algunas circunstancias intere­
santes. 

FIN DEL ÍNDICE 
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HISTORIA DE LA PINTURA EN ESPAÑA 

POR 

D. JUAN AGUSTIN CEAN- BERMUDEZ 

(Capítulos de su inédita HISTORIA DEL ARTE DE LA PIN~URA) 





1 

ESTA'DO A QUE SE VIO REDUCIDA LA PINTURA EN ESPAÑA DESDE PRINCIPIOS 
DEL SIGLO V, QUA!NDO ENTRA!RON LOS GODOS EN ELLA, HASTA EL XI, EN QUE 

SE UNIERON LOS REYNOS DE LEON Y CASTILLA (l) 

MIENTRAS los romanos dominaron la España, las bellas artes sigui e· 

ron el mismo rumbo en la península que en la capital !del Orbe. Pros· 

perarron en tiempo ~de la república, y comenzaron á decaer en el del 

im1perio. Las sahias leyes, ·SU ohservanci.a, el honor y el entusiasmo las 

sostuvieron; pero el despotismo 1de los césal"e&, la ·corrupción de las cos­

tumbres y la inobservancia .de las reglas aticas lars degradaron, especial­

mente la Pintura, que no es,taha tan afianzada como las otras do·s her­

tnanas. 
La~s provincias Tarrraconense, Bética y Lusitania eran demasiado 

opulentas con la riqueza de sus mina's', con la feracidad de sus campos, 

con .el comercio de ·sus frutos, y con la industria ·d·e su numerosa y ac­

tiva población, para que deja's'e ·de prosperar en ellas un arte, que 

no puede existir sino .en la ~super abundancia y ·en el luxo. Los ca· 

pítulos de la primera Sección ,d.e esta Historia refier·en los frescos, los 

mosaicos y los vasos saguntinos pinta,dos, que todavía rse conservan en 

Es,paña; y ·Son una prueba demostrativa del esta!do que tuvo la Pintura 

en la península durante la dominación romana. Pero luego ·que la inun· 

·dó el año 407 una avenida impetuosa .de naciones bárharas, Godos, 

W andalo.s, Suevos, Alanos y Eslingos, sin leyes ni cnstumhres, talando 

y destruyendo tod·o lo bueno que hahían construido en élla los r01na-

(l) Es el capítulo XV del tomo 1 de esta manuscrita Historia, conservada en la Biblioteca 
de la Real Academia ele San F ernando. Véase el índice general de la obra, que se publica en 
el apéndice a la Introducción. 
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nos y su~ discípulos los españoles, quedó sepulta,do este científico arte 

entre ·SUS mismas ohras. Por fortuna los Godos, algo más cirvilizados, 

que los demás invasor.es, pudieron arrojarlos ·del reino haciéndose due­

ños 1d·e él; y como hubiesen adoptado la religión católica en ad'elaute, 
con su culto procuraron fomentar las bellas artes, sin el qual sería difí­

cil se 'pudi,es;en levantar del aibirsm-o en que ·quedaron sumergidas. Tal 

era entonces el poder del Arrianismo, y el empeño ·de Vigilancio en re­
sucitar .en España el antiguo encono ·de los i:conodastas contra las imá­

genes sagradas, tan perjudicial a la Pintura. 

Los reyes Godos con •SU pieda,d, con el fer.vor de los prelados y con 

el celo y tino ·de los concilios Toledanos nada dejaron por haeer para 

cons·ervar la religi·ón cat6lica, su vene·rahle culto, y de ·consiguiente el 
;r.estahlecimiento de las artes. Sisehuto construyó en Toledo una basí­

lica á Santa Leocadia, y un templo ·en Andú.jar á San Eufrrasio; ·des­

pués le trajeron ,de ConstantinO'pJa los emibaj·a.dores que había ·envia,do 

el emrpera1dor Heraclio ·para ajustar la paz, unas tablas devotas·, que 

sirvieron d·e estudio á los hi'soños 'pinto~es españoles en el adorno de 

las iglesias, y para la vene~ación de los fieles. Chinda.s.vintho mandó 

erigir otro tem~plo en Ornis.ga; IReces,vintho otro á San Juan Bautista en 

Baños, y Wamba otro en Pampli,ega, sin contar los monasterios, que 

·entonces ·S·e construyeron ~en .CataJuña, Galicia, Andalucía y Castilla, cu­

yas i~glesia,s procuraron adornar con estamrpa··s y pinturas en tablas al 

temple, y al fresco en las paredes mal prerpara,das, ·que representaban 

asuntos devotos con figuras .gigantes,cas sobre cam!po dor:ado. De su di­

bujo, proporciones y actitudes no se debe es;perar corrección, expre­

·~d,ón ni movimiento ; ni de .su colorido, ninguna degraduación, ni cono­

cimiento de claro-obscuro, por qu·e ·estaba la Pintura .en España en pa­
rangón con el .gusto, estirlo y máximas, ~que tenía ·en 'Constantinopla, y 

Roma. Tales eran los débirles ·progresos ·d:e este arte en la península e1. 

año 714 quando ·se decirdió la suerte ·políti'oa de .este infeliz reino en 

las orillas del Guada1lete con motivo de a~quella memorable batalla, que 

tantos males le acarreó. En un momento y ·con la ·veloci.d·ad del rayo se 
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San Millán. 

Plaqueta de marfil del arca conservada en el monasterio de San Millán de la 

Cogolla, mencionada por Cean en su Historia. 



Página del Códice Vigilano, con retratos de reyes y los del autor, 

Vigila y sus colaba reidores Sarracina y García. 

(Monasterio de El Escorial.) 
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apoderaron de él los moros, arrasando tod'o lo que encontraban por de­

lante. Dicen los historiadores, que era tanta la priesa ·con que corrían 

los vencidos a g:uar:ecer1se en los montes de A·sturias, que .se vie:ron pre­

cisados los vencedores á transigir con ellos en Toledo y en otrras ciuda­

des, señalándoles templos para el culto de las imágenes con que iban 

cargados. 

Los ·que siguieron hacia adelante, permanecieron cinco años ·en aque­

llas montañas al abrigo de los vaJeroso.s Astures, ·con cuyo esfuerzo con­

siguieron exterminar á los enemigos en una portentosa batalla, que le~s 

presentó el godo D. Pelayo, el restaurador y nuevo rey de Es·paña. Pa­

cificado a.quel es'cabroso país, pensó ~este soberano en reparar el culto. 

divino, y mandó construir y adornar una iglesia ·en el concej-o de Onís, 

que ·de:di·có á Santa Olalla, ó Eulalia de Mérid:a, en la que fué sepulta,do 

di~ez y ooho año-s ·des'Pués. Des·de eSita época com·ienza en España el res­
tablecimiento del culto católi·co, después de la invasi,ón de los árahes, 

y de consiguiente el ,del ej·ercicio de las beHas art.es, sin reglas ni p~rin­

ci'pios sólidos. De otra·s .obras, que executaron los cristianos suhyuga­

dos en el m.ed.iodía ·d·el reino, tam'poco s.e podían ·esperar ningunas v.en-· 

tajas~ especialmente en la pintura, donde el donlinante mahometismo­

prohibía la r·epresentación ~del cuerpo humano, ·que es su tipo. 

A imitación del ·piadoso D. Pelayo eúgió otra igles~ia su hijo D. Fa-· 

vila el año '7'391 en el mismo concej-o ·de Cangas de Onís, que consagró a 

la Santa Cruz en acción de gra·cias por los triunfos que había alcanzado, 
de los ene,migos con este blasón del cristianis,mo. En ella fué enterrado 

su cuerp-o, no muy ·distante del siitio en que le n1ató un Oso. D. Alonso 

el católico, .su sucesor, ·d·espués ·de haber arrojad-o los moros del terreno 
que medi~a entre el Duero y d M~ño en Portugal, edificó un templo en 

Lugo á Nuestra Señora el año 71415. en r·eoonocimiento de sus victorias, 

que doró ·con generosidad, 'para que fuese en a~delante se,de de una dió­

cesis~ qu·e allí se había de estableeer. Su hijo D. Froila o Fruela, rico 

con los despojos d:e las bata:llas ~que había ganado á lo·s árabes, fundó la 

ciudad de Oviedo en 7'61, en la que sentó su corte y construyó una ca-· 
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ledral, que fué su sepultura en 7!68.. D. AureHo, su primo, y sucesor 

en la corona, no la -dis·frutó más que se1s, años, por haher fallecido el 

de 77~, cuyo ca-dáv,er fué coloca,do en la iglesia de San Martín del valle 

de Lanego, que habí'a ·erigido D. Si,lo, quien le ~sucedió en el !reinado, 

y 'quien construyó en Pravia otra iglesia, dedica·da .a San Juan Evan· 

geli,sta, á la que llevó desde Mérida las ceni.zas de Santa Eulalia el año 

d.e '71716, y en la que fué .sepultado el de 718131. 

Esto,s seis primeros r.eyes ~de A~sturias, con .su ar.diente ze1o por ex· 

tender la verda.dera religión, al paso que propagaban el culto de las 

Í!nágenes, fon1entahan á los artistas para que hiciesen progresos en las 

ciencias y en las artes. Pero el talento y estudio ,de los as.turiano.s no se 

em·pleahan más que en re·conquistar y en rechazar con la·s armas el fu­

:ror y audacia ·de Ahderraha,men, que llegó a entrar en Oviedo este mis-

1110 año de ·713:3, pro·fanando la santa iglesia y robando los vasos sagra· 

dos y otros adornos, á instiga·ción de Mauregato, ·empeñado ·en conser­

var la co~ona~ que había usurpado a D. Alonso, hijo de D. Froila. Mu­

rió D. Mauregato por los años ·de 7:813', y le sucedió en ·el tlrono ·el diá­

cono D. Bermudo, quien le renunció en su sobrino D. Alonso el de 7'91. 
N a da hicieron estos ·dos 'lnonarca·s por la religi·ón ni por las bellas artes. 

E sta virtud estaba reserva·da para el rey D. Alonso, llama.do el CaSíto 

por su continencia. 

Lo primero que llamó su atención luego que empuñó el cetro fué 

mudar la corte á Oviedo, donde su pa·d-re 'la estahleci,era; reedificar la 

iglesia n1ayor, que dedicó al Sa1va,dor ·del n1undo; cons1:rui~ la contigua 

de Santa María, en el lado ·del Norte, y ·erigir en ella un panteón para 

d-escans·o ·de su cuerpo y de sus ·sucesores, donde todavía se conservan 

en urnas de piedra con el ~decoro que s.e merecen, y es propio del ilus­

tre y devoto Cabildo, que se esm·era en continuos Sufragios por sus al­

mas. E:dificó ·después cerca de 1a catedra!} una parroquia con la advoca­

ción de San Tir.so, y otra en los ar.rahales de la ciudad á S.an J ulián. 

Con los despojos de las batalla~s, que ganó a l·os ~moros~ mandó hacer 

una cruz de oro y piedras preciosas de exquisita labor, que regaló el 
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año 7918 en acción de gracia·s a la iglesia de San Saiva,dor, según se lee 

en la ins.cri,pción ·que tiene grabada en la espalda, y dice: Era 

DOCCXXXVI. Está coloca·da oon gran ·veneración en la Cámara santa 

,con las insignes reliquias, que dieron en lo antiguo el nombre de Santa 

.a aquella Iglesia; y su forma griega sirve de blasón al cahildo eclesiás­

tico, á la ciudad y al ohis.pa,do de Oviedo. FaHe,ció este ·piadoso y esfor­

.zado rey de avanzada edad el año !8412·, y fué colocado ·SU ca,dáver con 

gran pon1p.a y ge~eral sentimiento en el panteón que había hecho cons­

truir. 

Conservó dur,ante su reina.do correspondencia y estrecha amistad 

.con el emperador Cado Magno, el héroe de su siglo, y el soberano más 

ilustra~do ·de aquel tiem·po, pues trató de regenerar las ciencias, las le­

iras y la.s artes, quando estaban en la barbarie, como se ha dicho en el 
.artículo IV de esta Sección, y con su hijo Ludüvico Pío por medio -de 

ernhajador-es con presentes y regalos r·ecíproco.s. Fué muy señalado el 
que envió D. Alonso á 1Carlos -de un pahellón muy rico ·d·e ocho a·cémi­

las, cargadas de suntuosos arneses, y de ocho esda.vos, que las llevaban 

-del .diestr.o, .que recihió el emperador con gran gusto y a precio, tomán­

dolos con otras preciosas alhajas de gran precio. Cr·eíhle es que .siendo 

ambos monarcas celosísimos en •piromover ·el culto católico, y en estimu­

lar á los artistas á executar m·a'Yores. progresos en las obras, que les en­

comendaban, enviaS:e el césar al rey algunas imágenes de santos en prue­

ha del adelanta1niento que tenían las artes en Francia. Lo cierto es que 

des,de entonces em·pezó a haher en E spaña delica·dos devocionarios, pin­

tados de ilumina·ción en vitela con Hmpins y briJlantes colores sobre 

ca1npo dorado. Y quién sabe si los .dos mancebos que s.e presentaron en 

Oviedo al rey D. Alonso, ofreciéndose a trabajar la rica cruz de oro y 

piedras, que deseaba rega'lar a la iglesia ma,yor, y refieren las antiguas 

leyendas que eran espíritus, por lo que la Haman t'Odavía 1a Cruz de lO's 

Ang.eles, fueron enviados, siendo profesores muy diestros en el arte por 

el emperwdor, ó por su hijo Ludovico? :El resulta.do de estas obras ha 
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sido, que la pintura mudas·e sus forma:s, actitud'es y colorido, aunque 

con pocas ventajas e inteligencia en el diseño. 
Dos basílicas (que tod,avía existen bien cons,erva·da·s) mandó cons­

truir el añu '81417 el rey D. Ramiro, primo de D. A1onso, á quien .sucedió 

en el trono, en una gran sierra, distante al norte media legua de la ciu­

dad de Ü"\>iedo y llaman la Cuesta de Naranco. La una está dedicada á 

Santa María: es de piedra labrada y lisa, bien proporcionada, con fir­

mec bóvedas, y tiene buen aspecto: debajo de ·ella hay otra iglesia más 

baja, según la usanza ·de aqueJlos tiempos. La otra tiene la advocación 

de San ·Miguel de Lino, y dista de la .de Santa María unos cien paso·s. 

~ambién es de piedra labra·da lisa, y aun¡que no consta más que de cua­

renta pies de largo, y de veinte de ancho, tiene su ·Crucero, cimborrio y 

capilla Mayor de mármo'les, jaspes y pórfi,d'n, su tribuna con escaleras 

y dos covachitas ·d·e bó-veda á los lados, para ·colocar en ellas los libros 

y otros utensilios del coro. Tan lind·a disrtribución m·anifiesta que la ar­
quitectura había comenzado á ha.cer progresos en A·sturias: no así la 
esculrtura y pintura, que camina,ban con más lentitud. 

A D. Ramiro siguió su hi1jo D. Or:doño el año de '8150, quien reparó 

los templos y murallas de Le,ón y Astorga, cuyo ca,dáver fué trasladado 

en g1616 al panteón de los re.ye·s de Ovie,do, que construyó, como ya se 

ha dicho, el rey D. Alonso .el Ca.sto en esta ciudad. 

Elevado D. Alonso III, llamado el Ma.gno, aJ trono de su padre don 

Ordoño, con las muchas riquezas, ·que }.e .deja~a, mand:ó en '81619 fahriear 

una urna grande de plata p.ara custodiar las santas reliquias, que se 

conserva en a·quella catedral, ·cuya forma manifiesta el estado de la es­
cultura en aquel reyna:do; regaló a la misma iglesi~a en 817t8¡ una cruz 

de oro, en reconocimiento de los favores tque acavaba de dispensarlo 
Dios nuestro Señor oon la ·d·errota de los ·moros .entre los ríos. Esla y 
Orbi:go. Había antes erigido en '81712: un tem·plo a la Virgen Mar :a en 

Cultrocies, sitio amenísimo y alegre, si es el que ahora llaman Contrue­

ces, dis.t~ante del mar y de la villa ·de Gijón un cuarto de legua, donde 

permanece un santuario ~muy dervoto y concurrido, dedicado también á 
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JORGE INGLES 

Retrato de D.11 Catalina de Figueroa , marquesa d~ Santillana. 
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JORGE INGLES 

Retrato de D. lñigo López de Mendoza, marqués de Santillana. 



DELLO DI NICOLA ( NICOLAS FLORENTINO) 

N oli me tangere. 

Pintura del retablo de la Catedral Vieja de Salamanca. 



JUAN NUÑEZ 
La Piedad. 

(Catedral de Sevllla. ) 



Nuestra Señora, y en don!de el Reve;rendo Obi·spo de Oviedo tiene un 

palacio y huerta ~de muchas flores y delicadas frutas. Restauró este pia­

doso monarca en '8.79: las ig1·es.ias de los puehlos que reconquistó y re­

pobló; reedificó de piedra la de Santiago de Gal·icia, que había erigido 

de tierra el rey D. Alonso el Casto. !Üe·rró con murallas a Oviedo en 

81~H, y construyó un palacio en esta ciudad: un templo aJ arcángel San 

Miguel, en V·elio, el año 1818191; unos palacios ·de recrea·ción en Boídes, 

cer.ca de Gijón, el de 81910; un monasterio con su igles·ia a los santos 

m·ártires A·d'rián y N a taHa, de quienes era d~evoto, y adornó con pintu­

ras, esrtatuas y otras alhajas de valor, reducido al pres.ente en arcedia­

nas.to .de la catedral ·de Oviedo. Ord.enó en I r61 ~de septiembre ,de 81913~ 

que seis O'bispos consagrasen la iglesia ~del monasterio ,d,e Valdediós, que 

era ~entonces de Benitos y .fué ·después de Bernardos, distante dos le­

guas .de 1a ·dicha villa de Gijón, que él mismo había fundado y enri­

quecido con prim:orosos ornamentos y crecid·as renta~s. Otro sí que todos 

Ios ohis1pos ,de sus dominios consagrasen ta·mbién la catedral de Santia­

go, como lo ·executaron el día 1'7 de mayo de 8!99', •con gran solemni~dad 

y asistend~ de muChos abades, del rey y su real famiHa, de los condes 

y de otros próceres de A~studas, León ·y 1GaHcia, para lo cua1 se hicieron 

grandes ga,stos y s'e pinta1ron imág·enes d,e J.esucri,sto, San P.edro y San 

Pablo, San Juan Evangelista, pero no la de su hermano mayor Santia­

go, suponiendo que bastaha :SiU. cuerpo, ·que siempre creyeron existía 

allí. Gon los mi:smos diez y sie~e obi·spos se celebró concilio en Oviedo 
el día 2, d·e abril del año siguiente d·e 900, al que también concu;rrió el 

rey, y ·se ·eri,gió en ID1etropolitana a1quella iglesia, Sie sancionaron varios 

cánones sobre discipHna, culto y adorno d.e lo.s. te•mplos-, encargando que 

se observasen lO's .de los antiguos conciHos ToJe,danos. 'Tian sabias .. dis­

posiciones contribuyeron á ·enm.endaT la d.eformida,d eon que s.e pinta­

ban las imágenes sagradas, y á repr:es.entar lo.s misterios, de nuest;ra san­

ta reHgión con más decoro y conformi,da·d al texto del evangeliQ, sin 

emb'lemas ni al·egorías, como se hacía entonces. Falleció este soherano 
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en Zamora el año 9110, y fué llevado su ca·dáver con gran pompa a As­

torga. 

Su hijo D. García reynó so~os tres años: murió en León el de 9113, 

y fué s·epultado en el panteón de Oviedo, sin que conste haber hecho 

cos~a notahle en favor de las heHas artes. 

No así iSU hermano D. Ordoño II, aclamado rey en la iglesia mayor 

de León el año 9114 por todos los ohispos y grandes, que habían con­

currido allí a esta solemnidad. Triunfante y rico ·con los despojos de las 

sangTientas batallas ·que hahia .ganado a los árahes. en Tala·vera, Extre· 

madura y San 'Estehalli de Gormaz, tornó á León en 9111(), á ·dar gTacias 

al Todopo·deroso; y en agradecimiento, lo primero que hizo fué prepa­

rar sus pa,Jacios, que estahan en el centro d·e la ciuda~d, para tra·sladar 

a ellos la catedral, situada entonces en un arrabal, fuera de los muros. 

Se celebró la traslación y consagración al año siguiente, dedi1cando el 
altar y capilla mayor a la Vi~rgen Santísima; el de la mano derecha al 

Salvador del nl!undo y á lo·s s·anto,s apóstoles, y el de 1a iz'quierda á San 

Juan Bautista, y á otros santos mártires, que s~e adornaron con esta­

tuas y pinturas. al temple. S~ahedor Juan X, que ocupaba la silla de San 

Pedro en Roma el año 9l1181, ·de que lo.s· libro:s del oficio divino de las 

iglesias de León ·contenían error,es perjudieiale.s á la pur·eza de la reli­

gión, envi,ó a su lega,do Janelo para ·que en su nombr'e visitas~e a~l rey 
D. Ordoño y en seguida la iglesi·a y cuer•po d·e iSan.t·iago; y vo1viend:o por 

León recogiese los libros ya dichos. Recilbi1óle e1 rey con agasajo en vir­

tud ·de las credenciales pontifi.cias, que le presentó, y ·después .d'e haber 

estado en Galicia y vis·itado la igles:ia del Sauto a~póstol, tornó a León, 

donde fué ohs'equiado 1aon magnificencia de orden del rey, que ya ha­

bía nombrado dos embajadores, para que le acompaña·sen á Roma y 

llevasen los libros que· .debían presenta1r á Su Santidad, con ricos dones ·d·e 

gran valor para la basílica de San Pedro. Los aceptó el papa con a·pre­

cio; mand·ó examinar lo.s .libros, y no hahiendo haHado en ellos ninguna 

co.sa ~que enmendar, .los ·entregó á los emhajador.es con su a·prohación; y 

mandó a Su Santida~d ·darles otros muy pr·eciosos é .iluminados ·Con colores 
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hermosos y brHlantes, y unas tablas ·devotas que repres,entahan á la Vir­

gen con su santísi,mo hijo en los brazos, á San Pedro y San Pablo y 

otros santos, que D. Ordoño a;preció sobremanera, colocándolos en la 

cán1ara de su palaciQ y ordenando 1que los libros s.e di,stribuyesen a las 

catedrales .de León y Santiago. Creíble es que d:e las· tablas se hubiesen 

Ba.cado oopias para los temp¡os, con lo quallos 'P'intoil"es leoneses habrían 

adelantado algo más en su profesión. Desembarazado el rey de enemi­

gos~ se ocupó en trasla,d.~u la igl.esia ·de Miondoñedo, que estaba en un 

paraj.e incómodo y separa·do, al .sitio que ahora ocupa, lo qu•e ej-ecutó 

con gran solemnidad el año de 920, y ·desués de haher ca·stigado á los 

condes ·de CastiHa por ·SU rebeldía, faHeció en León eq de 9!213, y fué se­

pultado en aquella capital. 

Heredó el trono .su hermano D. Fruela 11, que no güzÓ más que un 

año y un m·es, pues falleció el de 9214 ahorrecido d·e los vasallos por .sus 

tiranías, y fué enterrado junto a D. Ordoño. 

Le .sucedió en la ·o01rona .su sohrino D. Alonso IV, llamad.:o .el Monje, 

por haberlo s~ido en .el monasterio de SalhagllÍn, después de haberla re­

nundado el de 927 en su hermano. 

D. R.a·miro Il. N a,da sabemos que hayan heciho los do.s anteriores re­

yes por las nohles· artes; pero D. Ramiro fundó un monasterio cerca del 

sitio en ·que ganó a los moros la batalla de Siinancas; otro a San Julián 

en Ruyforco, en el qual mandó sepultar á sru hermano el Monje, y á los 

hijo·s .de D. Froila que siguieron su partido, d:espués. d:e haber dejado la 

coguJla, é intentando volver á tomar el cetro; ell célebre de San Salva­

dor en León para .su hij·a Doña Elvh-.a, que qutso s~er religiosa; dos á 

San Andrrés y á San Cri·stóbal, dond·e corre el río eea, y otro á San Mi­

guel en el valle de V a·lduerna: to'dos seis adornados con pinturas y es .. 

ta,tuas, que si no tenían to.d:o el m·érito que debían, conservaban estas 

dos artes oon alguna estimaci.ón. Victorioso D. Ramiro con el últnno 

golpe que dió á los sarracenos entre Avi~a y Talav·era, ·pasó á Oviedo á 

visitar las reliquias d·e la Cámara santa, dond•e mandó executar de plata 

algunas arquitas y custo.dias pa;ra su más decente conservación y culto. 
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Restituído á León, murió en esta ciuda,d el año 9150, y fué s·epultado en 
el monast,erio de San Salvador, que ha1bía construido ,para ·su hija Doña 

El vira. 

Por muerte de D. Ram•iro los g.randes y los prelados adamaron rey 
en León á su hijo el p¡oíncipe D. ÜTdoño I:II, ·que ya estaba casado con 
Doñ,a Urraca, hija de F·ernán González, conde ·de Castilla. Aunque Don 
Or,doño triunfó dos veces de los mahometanos, con grandes ventajas y 
riquezas, no dejó pruebas de gJran devoción ni d.e af,ecrto a las hellas 

artes. Falleció en Zamora el año 9'55, y su cadáver fué llevado al mo­

nasterio de San Salvador ·de León. 

Tampoco las tenemos de su heJ."ímano y ·sucesor D. Sancho 1 el Cl"a· 
so, que murió envenenado el ·de 9:617 yendo á León, en el monasterio de 

Castrelo, y fué .sepultado cahe su padre en el otro convento ,de San 
Salvador. Y menos de su hi~o D. Ramiro III, quien murió .en León ·el año 
902. no muy queri.do ·de los Gallegos, que proclamaron, antes que murie­
se á su primo D. Hel}mudo. También le pro•clam•aron los Leoneses el de 
9!813., desJpué:s de la muerte de D. Ramiro. Pero habi•endo sido desgra­
ciado D. Bennudo en los repetidos encuentros que tuvo ·Con los moros, 
se r~etir·ó á A·sturias el d·e 91816 con los des'Poio.s que pudo recoger de su 
ejército, con los vasos sa:gra•do.s é im.ág·enes de los templos .d·estruíídos, 

y con los huesos de los reyes sus anltepasados, que estaban en León y 
A.storga, y depositó ·en ,el panteón que babia construíd-o en ·Oviedo ·el rey 

D. Aloll!so el Casto. El año .siguiente d'e 918\7 entró A1manzor en León~ 
y la asoló á sangre y hierro, no .dejando ·en aquella in.f.e1i~ ciudad más 
que una torre para memoria de lo que hahí1a sido. D. Bermudo no pudo 

sobrevivir á esta ruina sino hasta el d'e 91919, 1qu,e faUedó en el Vierzo, 
y fué enterrado en Va~huena. Estaban entonc:e.s mury estr:agadas las cos­
tumbres: los Grandes, orgulloso:s.; la tr.opa, ·sin disci'Plina; las ig1'esias, 
sin culto, y los ánimos IDUJY albatid'os. En tan miserable situación, ¿qué 
adelantamientos se podían esperar de la pintura? Lo.s ·que presenta un 

códice, que se cons·errva en la biblioteca r·eail d·e M·adrid, llamado el Vi­
gilano, por que le escrihió y pint~ó Vigüa, .sacood;ote del monasterio de 
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San Martín de Albelda, con otros ·dos monjes, Sarracino y García, y le 

concluyó el día 215r de ma¡yo del año 91716, según en él se refiere. Contie­

ne varios .concilios generales, algunos To·ledanos y otros opusculos, a·l­

gunos versos latinos acrósticos, escritos con car.a·cteres de diferentes co-
1or·es, d~Hcados adornos, y los retra,tos de cuerpo entero .d!e D. Rami­

ro 11, de su primera muger D. a Urraca, y de su hijo D. Sancho el Cra­
s·o. E:l i,uicio que se ha:ce d·el q¡&ito artístico de estas pinturas de ilumi­

nación en el artículo Vigila del D·iccionario histórico de los más ilus­
tres profeso,res de las bellas artes, coincide con el .conocimiento, gusto 

y esti'lo, que había de la pintura en a1quella época en ~el r·eyno de León~ 

en Francia, y ·en el mona,sterio d·e San Gaill, ·de donde pudo haberlos 

traído al .de Albelda el monge V~gila. 

A D. Bermudo sucedió .su hijo D. Monso V, el qua·l, aunque joven, 

restauró .su reino soh.r.e ·escombros, tomando 'Una gran parte en la gue­

rra genocal con que los delnás prínc~pes cristianos d'e España pi"ovoca­

ron y vencieron á los sarra·cenos, arrojándo1o:s de ·sus estados. Recobró 

entonces D. Alonso á León, comenz·Ó .á reedificado, y en 1016 á cons­
truir su bella catedral por el esrti'lo ·.que ahora lla·man impropiamente 

gótico, y traj.eron los Cruzados ·de Ultramar. R.enovó ·el monasterio de 

San Salvador, llamado ya entonces de San Pelayo, por hahers'·e colo.ca­

do en él el de este santo mártir, que s·e trarjo d:e Córdoba, y el convento 

de Benedictinos ·de Sahagún. Convoeó Cortes, ó concilio, en León e1 año 

.de 102ü, en la,s que 'se a,cordaron leyes ó ·eánone:s muy acertados para 

arreglar la dis.ciplina eclesiástica y promorver el culto .d.e las santas imá­

genes. Ordenó ·que ·se oonstruryes.e una ·ca,pilla en f.or.ma de ·panteón en 

la iglesia de San Juan Bautista d'e aquella ciudad, con 1a advocación de 

San Martín, que des:pués tuvo la ·de Santa Üata:lina, para que se resti­
tuyes·en á ella los hue,s,os de lo.s rey·es de León, que D. Bermudo II había 

trasladad-o á Oviedo. En 10214 que se reparasen las catedrales de Braga~ 

Orense, Tuy, Z.amora, Palencia y otras .del reino que habían d'esmante· 
lado los moro:s, y que se adornasen oon retahlos, estatuas y pinturas, 
con vi,drieras de colores y demás ornatos. Lo que fué causa de que los 
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artistas comenzasen á trabajar con m~ás cui,dado y es1nero las ünágene& 
de los santos. Por último, estando el pi~adoso y valiente rey cercando a 

Viseo el año 102'7·, le d:ispara1ron los moros una saeta que dió fin á su 

preciosa vida, cuyo ·cadáve[" se llevó con gran sentimiento á León y se: 

colocó en la cita,da ca,pilla ó panteón de San Martín. 

Dexó dos hijos, D. Bermudo III, que heredó la cO'rona, y Doña San-· 

cha., ·que casó el año 1033' con el prínci1pe n. Fernando, hijo segundo· 

del rey de Navarra D. Sancho .e!J. Grand~e, quien le dió en dorte el con­

dado de Ca:s:ti1la, y D. Bermu:do el título de rey, la ciudad de Palencia 

y otros puehios del reyno ·de León. A este matómonio precedió unct 

guerra desoladora entre los dos monarca's D. Sancho y D. Bermudo, en 

la que 'se derramó mucha sangre por una y otra parte, con gran pérdida 
de estados y vasallos. Cuando iba a darse la última y decisiva batalla se 
present.a~on a sru1s respectivos reyes los prud·entes prelados de ambos 

reinos, exponiéndoles ¡os grandes perjuicios que r·esultahan de tan por­

fiada é injusta conttiend:a á la E,s'paña y á Ia religión sant·a que profe,sa­

ban .. Qui•so Dios ablandar sus· corazones con tan saludables amonesta­

ciones. Se lhi~zo la pa·z y se consoijiido oon el matrimonio, celehr.ado en 

los términos arriba dichos. Entonces ~1 pia1doso D. Sancho, atribuyendo 

tamaño beneficio á la intercesión d'el gllorioso San MiHán, d:e quien era 

muy dt'IV'oto, mand'ó que Aparicio y Rodulfo, su hijo, los mejores artis· 

tas rque s·e conocían en Navan-a en a1qu:ella época, construyesen una 

arca de ~maderas preciosas 'Y ~de vara y m·edia de largo, en la que se co· 
loco el cuerpo :del s·anto abad, con una cuhi,erta {le üha1pas de oro y de 

otros adornos de'lica,dos de marfil. Se dhridía eil arca ·por defuera en 

veinte y dos compartimel1ltos, que r~epresentahan milagros del santo y 
varios parajes .de su vi,da, con figuras pequeñas de reyes, príncipes, pre· 

lados y monjes. Este monumento del estado en 'que .se haillaban las ar-­

tes en 'Es1paña en el1siglo XI, era el adorno m~ás apreciable del monaste­

rio de San MiHán d,e la Cogolla ·de Yuso. No sé si exiS:te después de la 

extinci-ón de los mona·sterios benedictinos. !Sería ·muy ·sens,ihle qu,e hu· 

bi~es·e ~desaparecido, no tanto por su mérito artístico, ·quanto por 'lo in-
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teresanlte ·que era para la historia de las .nohles artes en el reyno. Muer­
to D. Sancho to:rnó á enredarse [a guerra entre D. Bermudo, a instan· 

cias de sus va~sallos, y su cuñado D. Fernando, á rquien trató de quitarle 

las tierras que le había .cedi:do ·quando se ·casó con su hermana Doña 
S ancha. :Se ~echó ,sobre ,Palencia, que le ganó a la fuerza; pero h abién­

dose adelantado con sus huestes y entrado á caballo con intrepidez im­

prudente en ,Jas de D. Ferna.nd:o y ~de su hermano D. García, rey de Na­

varra, 'que s~e hahían unido contra él, fué atravesado con una lanza el 
año de 'li0\317' cerca de Ca.rri,ón, ~cuyo 'cadáver llevaron al panteón de la 

iglesia :de San Juan Bautista (,ahor:a San Isidro ó Isi~doro) , de León. 

·D. Fernando, ~prilner r .ey de rCarstilla, fué proclamado rey d e L eón 

el día '212, ·de junio del mismo año en la iglesia maryor de :aquella ca pi tal~ 
á nomlbre de su muger D.a Sancha, á qui'en ·pertenecía la corona , con 

lo que se juntaron los ·dos reinos. en un solo soberano. 
Por esta senciHa y rápida narración poHtica de la Es,paña durante 

seis sig;los, ·desde que la ~dominaron los Godns, la ~invadieron los árabes 

y comenzaron a recUiperarla. los esrforza,dos naturales, esta,bleciendo 

!reinos en las provincias, hasta que se juntarron en uno los de León y 

Castilla, 1se viene en conocimiento ·de la lentitud con que caminaron las 

hellas artes en la península, es:pe·cialmente la Pintura, como lo manÍ· 

fiestan lo~s pocos n1onumentos que se conservan de arque'l tiempo. De 

modo que apes:ar ;de ·haberlas protegido, aunque indirectamente, los re­

yes y los prelados, promoviendo el ·cuho ,de los templos y la veneración 
de Ia.s santas imág.enes, 'que es el mayor estímulo para su ad·elantamien­

to, ~quedó reducida á un oficio mecánico, sin reglas ni precepto·s, sin 

dibujo del .cuerpo ihumano, que es su verda,dero tipo, .sin proporciones 
ni conocimiento ·de la anatomía exlterna, ~sin exp<resión del áni,mo en las 

ac6tudes; ry aunque con alguna briJlantez en el colorido, sin inte[igen­

ria del cla~ro-ohscuro, ·de la luz y de la sombra, y sin señal alguna del 
es tu dio de 1la óptica y de la ·perspectiva. 
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II 

'DEV',JLES PROGRESOS DE LA PIN11UR.A EN ESPAÑA .DESDE EL SIGLO XI 

HASTA PRJ!NCIPIOS UEL XV (1) 

Afianzados ,en Espa·ña los reino-s ·de Sobrarhe y Ribagorza, los de 

Aragón, Navarra y ,Portugal, los .condados de Barcelona y Urgel, y re­

unidos en un cetro los dos reynos ~de León y ~Castilla, ,dominando en to­

dos ellos la religión católica, y no :deX'ando ~de combatir los españoles la 

de los árahes., ,estendida ·por la Andalucía, Valencia y algunos puehlos 

d·e Extremadura, Cataluña, .Cas,ti:lla la Nueva y Aragón, parece ·que los 

príncipes :cristianos se dedicarían á proteger las beUas artes para que 

sus ¡prof·esores se esmeras·en ·con el eS:tudio .de la naturaleza en la per­

fección de las imágenes sagradas y en el ornato ·de sus palacios. Pero 

no: las continuas guerras ~que ifrecuentem,ente s·e suscitaban entre ellos 

mismos, las 'que les levantaban los ·próceres por [a ambi~ción del mando, 

y el ·Continuo alzamiento ·d·e los indómi:tos :pueblos, entorpecieron los 

'progresos .de la Pintura en la ~península en estos cuatro ·siglos. 

1Me entr,etendría ·demasiad-o si me detuviese en referir lo ·poco ·que 

·cada monarca hizo en pro de este arte, .como lo executé en el capítulo 

anterior. Entonces pareció necesario para fijar su establecimiento; pero 

no ahora, ·des~pués de establecido. Bars:ta r ;eferir .cronológicamente los 

nomhres :de Jos artistas que he ¡podido a~veriguar, quáles, fueron sus 

obras y cuáles sus mérito, .estilo y gusto, parra que el lector aficionado 

pueda ·conocer 'los a~delantamientos 1que iba haciendo la 1Pintura en cada 
s:iglo. 

Sin salir .del XI, ·Elorecía en León un ta1l Facundo*, pintorr .de miniatu­

ra en V·itela, quien escribi,ó e iluminó el año 104'7 un precios-o libro, 

que Amlhrosio .de Morales ·vió ·en la aba·d'ía .de San Is.i,dro ·d·e a.quella ciu­

da,d. Contenía la exposición del A·pocalipsis, hecha por Beato el de Val­

caha,do, y estaba a~dorna,do ·con figuras humanas, 'pintadas con deHca· 

(1) Capítulo X!VI del mismo tomo I de la Historia de la Pintura. 
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deza y hermosos colores, ·con la cruz ·de los ·ánge1es en la portada, y con 
los nombres de Fernandus rex, y Sanc.ia regina, d-entro de unas figuras 

geométricas, á ·quienes ·esrtaha dedica·d:o el año MXLVII en ·el final. El 

mérito de e·srta.s minatur:as sólo ~consi·stía, como he dicho, en la delica· 
deza ry hermosura ·de los ·colores ultramarinos, que parecía ·s·e acababan 

:de poner, por lo ·que eran muy estimadas de todos, sin embargo de no 
tener .d'ihujo ~as figuras, ni verda,deros caracteres, ni actitudes natura· 
les, ni ·plegado .de los paños, m ctaro-obS!curo, ni otras cosas más esen­

ciales tque los colores finos. Lo mismo ·sucedía ·Con la:S ~que v·enían de 
Italia en aquella época, como se puede iuferir de lo expuesto en el ca­

pitulo V d.e esta :Sección, ·que ·d·escrihe la decadencia en 1que estaba allí 
entonces la Pintura. 

Fructuoso, pintar de iluminación. Así s·e llama·ba ·quien pintó .en 
1056 los retratos de la reyna de León D.a Sancha, muger del rey d·e 

Castilla D. Fernando el Magno, y de este monarca, ~que ·están ·colocados 
en un lihro que existe en el archivo del monasterio de :S1an M·artín, .de 
la ciudad ·de Santiago .d·e Galicia, intitulad'o Liber Psalmarum, escrito 

de orden de los dos soberanos en el citado año por un tal Pedro, y man· 
·dado ordenar con :sus retratos a Fructuoso. Tiene la particularidad el 

retrato ·de la reina de estar en trage ·S·ecular, -distinto del monaca'l, en 
que están log. más antiguos ·que publicó ·el P. FI·órez en .sus R·eynas ca-­
tólicas. El .P. Benedictino Fr. Juan Sohr.eyra, ·qu·e extractó de este antiguo 

libro v&rios necrologios y noticias históricas muy importantes, hizo sa· 
car una copia exacta de los retratos de los reyes D. F·ernando I .de León 
y de D.a Sancha, su muger. 

Otro .códice he visito yo en la hib[ioteca Colombina lde la catedral de 

Sevilla, ~que es una Biblia en ·dos tomos en folio y en vitela, ·pintados de 
ilumina·ción con brillantes ·CO;lores en la·s letras [niciales del 1principio 

de los ca'pÍtulos, ~con figura-s péximamente ;diseñadas y con otros ador­
nos de columnas, flores ry plantas. En ~a ú~;tmna ihoja del segund'o tomo 
está escrito lo 1si.guiente: 
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Hk liber expletus est: sit per saecula laetus 

Scriptor: Grata dies sit s-ibi. Sitque quies. 

Scriptor landatur scripto. Petrusque vocatur 

Pampilonensils. Ei lau sit. Honorque Dei. 

Pedro de Pamplona, 'que pintó estns mamarraclhos por el año 12·50, 
doscientos trece después que el anterinr Facundo, le~os .de adelanrtar, 

atr:asó hasta en el coloddo. Lo ·que comprueba ·que la 1pintura durmió 

en Es:paña todo .el siglo XII. Se asegura que el rery D. Alonso el Sabio 

dejó en su testam.ento, que s.e conserva en el archivo de aquella santa 

J,glesia, ·esta Biblia, más :a preciahle por esta circunstancia que por su 

mérito artístico. 

Otro documento original existe también en a·quel mismo archivo, 

que dice a si: "Conoszuda •CO·sa sea á tod:os quantos esta carta vieren, 
"como yo Gonz:a.Io Martinez canonigo ·de Ja iglesia de Santa Maria de 
"Sevilla, vendo a vos Johan Ruiz, compañero ·de esta ·mismo iglesia, 

"(equivale a Prebenda,do) unas casas ·que yo hé, que son .delante de la 

!''iglesia de Santa. Maria (la cated.raJ) , que han por linderos de la una 

"parte las casas .de ]orhan Perez, pintorr .del Rey." La fecha es "á dos 

dias andados ·dell mes de setiembre en era ,de mil y doscientos y noven­

"ta y nuev·e años", que fué el año ·del Nacimiento .del Señor 112161. Este 

es el ·p~imer ·documento ·que yo he v·isto llamando pintor del Rey á un 

profesor. No lo extraño por que 'la·s ciendas y las bellas artes no logra· 
ron tener en España una protección real y decidida hasta el reinado 

de Don Alfonso X, .cuando se extendieron por la península las luces y 
conocimiento de unas y otras á impulso de este monarca, llamado el 
Sabio. Pues ahor.a bien: habiendo fallecido en Sevilla su ·padre San 
Fernando III, rey de León y 1CastiHa, ·el año 1215~~ y viviendo ocho des~ 

pués en la misma ciud:a:d Johan Pér·ez con el título de pintor del rey, á 
quien ,debemos suponer e1 m·ejor ·de la corte, ¿qué cosa más verosímil 

que ei ;que este profesor hu:biese ~pintado e!l retrato de San Fernando~ 

226-



que subsiste en el monasterio de la·s monjas de San Clemente de la pro­
pia ·ciudad, pTincipalmente cuando D. Miguel .de Manuel, bibliotecario 

de los Teales Estudios ·de San Isidro de Madrid, dice en el prólogo a las 

I\·1ernorias, que publicó para 1la rvida de ·este Santo Rey, hablando d'e este 

mismo retrato, "se tiene por hecho pocos años después de su glorioso 

t riín ~ito''? Representa al héroe sentado en su trono, con corona en la 

édnza~ espada desnuda en la IXl~no derech o y un globo en la izquierda. 

A los lados están en pie .dos reyes ·de armas con vestidos a lo antiguo, 

bordados .de escudos de León y .Cast iUa, y con cetros en las manos. Don 

J osef ·Garrido grabó á buril con correcdón y blandura una lámina de 

10 ,pulgadas de alto y 6 C: e r~ncho .sobre un .d_ihtijo que se sacó en Sevilla 

por e1 original. La estampa, que conservo, .demuestra que el ·presunto 

autor del retrato sabía dibujar y ·Componer como los mejores pintores 

de ftnes ~del siglo xv. 

Si hemos de dar crédito á Mosén Jayme Ferrer, ·poeta lemosino,dice 
en una .de sus trobas :que, estando él .sirviendo con valor y lealtad al in­

fante Don Pedro .de Ara.gón, le acompañó e'l añ<O 12176, des·pués de ha­

ber contenido la fur~osa irrupción de Miramolin, cuan:do iba con Don 

Sancho, infant e de Castilla, á visitar a .su padre el rey Don ]ayme 1 de 

A ragón, ·que se había retirado á V ailencia á curarse de unas heridas que 

había recibido s<Obre Murcia. Y :afirma Mo.sén que le haHaron muy di­

vertid·o en una cá1nar:a de su palacio arreglando u na porción ·de escu· 

dos pinta,dos -eon •que estaba adornada. Adnlirado D. Sancho al ver tan 

primorosa ·colección, preguntó al rey ·qui,én los había pintado; y le res· 

pondi·ó el monarca ·que él mismo, por div·ersión y para perpetuar la 
memoria de los adaHdes •que l·os había usado, y ayuda.do con eHas en 
sus conquistas. Afición que no s·ahemos haya tenido hasta entonces njn. 
gún rey de Aragón, Navarra, León y Castilla. 

Túvola, aunque no ej.ercitada .co-mo D. J aym·e, el dicho infante Don 
Sancho después de ha·ber sido proclamado ~rey ·de Castilla y de León el 
año l 1218l4 por muerte ·de su padre D. Alonso el Sabio. Hubo ·de haberla 

heredado de él, por ·que también tuvo pintor nombrado en su seflviclO, 
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según consta de un ~códice que se conserva en la biblioteca real de Ma­

drid, y contiene varias cuentas de los gastos de su palacio en los años 

1'29¡1 y 912, ~que presentaron Alfón Pére~z, escribano .del Rey, y Garci 

P.érez, despensero de la Reyna. Una de ellas ~decía así; "A Rodrigo Es­
tevan, pintor del Rey, por albalá ~del obispo por cosas que mandó facer 

el rey, cien maravedís." Esto 'prueha que ya estaha la pla·za de Pintor 

del Rey, 'que hubo .de ·establecer D. Alonso el Sabio, pues hasta enton­

ces no era •conocida en la servidumbre ~del :palacio real; y prueha tam· 
bi.én de que se h:a,cía a-precio .de este arte en [a corte, ,distinguiéndola .de 

las otra-s mecánicas. 

Puede atribuirse esta novedad a la vuelta de los 'Cruzados de la Pa­
lestina, más ilustrados con lo ~que vieron y estudiaron en aquellos pay­

ses de la~s a~rtes; pues así .como nos trajeron un nuevo género de arqui· 

lectura, pudieron haberno-s traído también otro gusto y estilo en la pin­

tura~ escultura y ,demás r:amos ·del dis-eño, •eSipecial,mente en el adorno 

que formaban sobre figuras geométricas s~gnificantes, dándoles oficio y 
acción, y no por puro ~ca-pricho, como algunns creen. Lo cierto es que 

des·de fines ,del siglo XIII ·comenzaron á .des,plegarse las bellas artes en 

España, manifestando los artistas run ~deseo innato de ~conocer- la·s reglas 

~que los dirigen á la verdadera imhación de :la naturaleza. 

Autoriza,da la iglesia de Zaragoza por ·el Papa Juan XX, elJ año de 
I.'3il 18, ~con el título de metropolitana :de las ~de Pamp~lona, Calahorra, 

Huesca, T:arazona, Barbastro y AJ,barracín, se aumentó mucho más el 
culto ·dirvino, y ,de consi·guiente hacía más 'progresos la Pintura. Sobre· 

salía entonces con gran crtédito y estimación el pintor Ramón Torrente, 
que falleci'ó rico en a~queHa ciudad ·e[ ~de 1131213!, según resulta .del inven­

tario de l:as obras que hahía executado para. ,Jos tem'plos .de Zaragoza, 
para los ,de las .j,gles,ias s'lllfragáneas y ¡para la de Santa María de Alta· 

has, ·cuya fábrica le estaha ,d'ehiendo cincuenta y ocho es,cudos., :flesto 

·del importe ·de un 1Gri,sto que ~e había pinta,do. 

También florecía por este ti,empo en ~a~quella ca,pital de Aragón Gui­
llén Fort, .gran amigo y émulo ~s·in ·enrvidia .de Torrente. Le ayudó en 
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abastecer a·quellas iglesias de imágenes devotas para el cu'lto, y murió 

rico como ~l. 

Era vecino de la Navar•rería de Pam·plon:a Pedro Pérez de Arrieta, 
á quien el infante de Navarra .Don Luis mand:ó pagar doce escudos de 

oro viejos por un fronta¡ de jahras, que le h:abía .pintado ·para su capi­

lla~ como se refiere en un cédula ,fecha en 1Pamplona el día 21 de marzo 

de 1316'7, que ~e guarda con el recibo ·de 'P.érez en el arohi'Vo de la cá­

mara de -Gomptos de aquel reyno. 

Hay asimis·mo ·en este archivo unas cuentas ·de las obras que había 
pintado Juan de Oliva ú Oliver para el rey .Don Carlos .de Navarra; y 

un rolde, 1que contiene el ·compto de las partidas que Oliver y sus cOin· 
pañ·eros recibieron por lo que ha·hían tra•bajado en 1'317'2 ·para las exe· 

quias del rey, ·que se ceiehraron en Santa María de Roncesvalles, y por 

los escudos que se pusi.eron sohr·e el sepulcro del rey D. Felipe., su 

padre. 

En Cataluña estaba más alelantada la Pintura, sin duda por el trato 

frecuente 1que tenía aquel ,principado con Italia y Francia. ·Consta en 

el archi'Vo de la vHla .de Reus, ·que ]ZUJJn Casilles, ·pintor de Barrcelona, 

se obligó por es.critura, otorgada en 1i61 de ·marzo de 11318\2., á pintar la 
historia de los doce Apóstoles ·para el retablo maryor de la parroquia de 
San Pedro, de a•quella villa, por el precio de ·3130 florines de Aragón. 

El rey D. Juan I de Ca·stil1a hizo mucho aprecio de las obras que 
le pintaba Gerardo Starnina, flor·entino y discípulo de Antonio V ene­

ciano, •que vino a Es.paña y trabaj-ó en ·su real servicio. Y a se ha hecho 

1nemoria de él en el capítulo V1])l ·de esta Sección, y tiene artículo en mi 

Di·ccionario. Por la desgrraciada muerte del rey 1D. Juan, acaecida en 

Alcalá de H·enares el año de 113190, se retiró Starnina bien premiado á 
su ,patria, ·donde ·falleció el de 1~115,. 

Volvamos al archivo ·de :la !Cámara de comptos del reryno de Nava­
rra, donde se cons·ervan más documentos que tratan d'e otros pr-ofesores 

y ·de las obrra.s que pintaban parra aquellos reyes. En una oédula fecha 
en Aoiz á 118 de septiemb~e de 11318161, se lee haberse mandado á los oido-
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res de comptos ¡oebatiesen á Michelet de Mar·es las cantidade·s que había 

entregado a Alfonso Riera lbáñez, pintor de Navarra y vecino de Pam­

plona, por haher pinta·do una cátedra ·de ,fusta con oro parra la Cámara 

.del Rey. Y en otra cédula del año 1:3'9:9, lo siguiente: "A Alfonso (el 

"mismo profesor) por haber fecho de bateria d'argent un gran lebrer 

'',de nuestra orden, eu el dicto estandart de cada part el dicto lebrer, en 

''que son intrados ciento y cincuenta panes darg·ent ... Item: por cua· 
''renta panes puestos en diez y seis pendones ohicos." 

Era hijo y ·discípulo de1l anterior ALfonso, Juan Riera lbáñez, pintor 

del rey de Navar·ra, rresidente en Pamplona, á quien se mandó -pagar 

por cédula ·de 1406 el importe de todo lo ~que había pintado con sus 

compañeros en los palacios ¡reales ·de Olite, y por otra ·de 1t4J10 que ·Se le 
satisfacies-e lo que había gasta·do en el viaje que hizo a Burgos, de or­

den del Rey. 

Se n1andó otro sí ·pagar a Andrés Dean, director de las obras reales, 
que se construían en Tudela el año 1'3.'94, lo ·que :pintó en la cambra 

del castillo ·de a,quella villa. 

Y en 1406, a Franc~sco MadrigaJl, el valor de lo que había pintado 

con otros de .su profesión en los dichos palacios .de Olüe. 

Se dice en una cédula fecha en esta villa el día 116 de mayo del nús­

rno año 14106, que "Obiendo memoria ·de los buenos y agradables s~r 

"vicios que nos ha fecho nuestro pintor, 1Vlaestre Enriq, mandamos dar­

~'le para mantenimiento de su esta.do durante la vida del dicho Maes~ 

~'tre~ doce cahices de trigo en ca1da año". Y por otra cédula del .siguiente 

año se or,denó pagarle lo que había gastado en pintar tres pendones 

para la·s tres trompetas del rey, lo que necesitase para com·prar oro y 

colores .con 1os quales h.ahía de pintar el ¡paso, ·que estaba entre la g~:­

leria ya pintada, y la camhra ·de la torre de ·los palacios. de O lite; y satis­

facerle lo ·que había trabajado en el monasterio de San Francisco de 
aquella viHa para las exequias d-e Don Enrique III, :rey ·de Castilla. 

Consta de otra cédula de 1141lü que el rey de Navarra dispuso se diest'n 
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por una vez veinte florines de á veinte y siete esoudos cad'a uno, á :!\'la­

ría Goaillar, viuda del ·moho Ma.estr·e Enriq. 

Pinta·ron además en los palacios de 01ite, Pedro Martínez, vecino de 

la ~Guardia, y ]aymet, ·que lo era de Pamplona, por los años de 1410, 
según resulta de las cédulas de este año. 

Y 1Vlartín Pérez de Beillmont, á cuyo favor ha;y una fecha 1en Olit el 
día 1. 0 de enero ·de 1411'6, que dice así: "Ohiendo consideración á los 

"buenos y agradables servicios 1que nos ha fedho Martin Periz de Beill­

"mont, pintor d'e las ohras de Olit, et á que agora er.a nuevamente ca· 

"sado en 1a villa de Olit, y merece ha~ber de nos a1gun relevamiento, le 

~'remisionamos de los quatro quarteres otorga.dos en Olit y de to.das y 

" .de ~qualesquier.a .ayudas, ·que aquí adelante sean otorgadas por el rey­

~'no, salvo las .de los casamientos de las in:fantas." 

Es más notable lo ~que se refiere del primer Gabriel Bos ó Boze en 

varias oédulas que tambi,én existen en el archivo de la cámara de COinp· 

tos. En una del año 14119 se manda pagarle lo que había gastado en 
pintar un dragón que la Reyna le había encargad;o para placer y entre· 

teni1niento del Príncipe Don Carlos. En otra del mis:mo año, que s·e le 

satis-faga el importe d'e una ·serpiente y de unos ·salvajes, ·que también 

había pintado para los juegos ·de 1su Alteza. Hay otra fecha en Olite que 

ordena se den al ·dicho Gabriel cual'enta y cuatro lihra·s, á cuenta de lo 

que habí~ ·de pintar para la festividad' de:l día de San Jorge. Otras á 

favor del mis-mo profesor y un r:old'e de las· cosas ·que eran necesarias, 

y había de com.prar para el pasatiempo de,] Príncipe: á saber: cincuen­

ta codos de tela, tres· tablas ·de :pino ry tres varas de fil ·d'e fierro, de fil 

de liz y fil de budel, .dos ¡piedras .de ·cristal, azur de A1em.ayna, indi~ ba­

gadel, verrnellón, carmil, orpiment, ocre y otros colores. Y runas quan· 

tas órdenes para ~que le paguen lo que pintó ·para las hodas de la her· 

m.ana de1 rey con el condestable, que S·e habían de celebrar en Tafalla; 
lo que gastó de .aderezar la imagen .d'e San J,orge, :que estaba en la ca· 
pilla d~el palacio de Olit; ·en pinta'l' los esüusones con las armas' reales 

de Navarra para las honras de la infanta Doñ.a Catalina; otro que se 
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habían de colocar en las paredes de la iglesia de San Francisco de aqur.­

Jla villa sübre el túmulo de la reyna el día ·d'el cabo de añü, y las cu­

biertas de los cahaHos del príncipe. 
Estas bagatelas y las ~demás obras, que he referid'o en este capítulo, 

exceptuando el retrato de 'San Fernando, manifiestan el estado que tuvo 

la Pintura, ry los débiles 1prog~esos ·que hizo en España durante los si­

glos XI, xn, XIII y XIV, y quán distantes esta·ban sus pr.ofesüres .d'e llegar 

al 'Verdadero conocimiento ·de la naturaleza, de a:prend'er ,á verla en sus 

efectos y de saber representarlos artísticamente. Ya se dixo ·en el prin­

cipio de la causa de tanto atraso. Aunque el rey D. Alonso X y algún 

otro soherano procuraron restablecer este arte, los grandes, los maes­

tres de las órdenes, los pre:Ja.d'os y dem,ás caballeros y militares le ener­

varon. N o hay enemigo más ·destructor, ni más perjudicial á la pros·pe· 
ri,dad de las -ciencias y de las bellas artes, que ~a división de opiniones 

políticas. To.do lo arruina, debilita el espírirtu d\e los que las profesan 

y los preápita en la ignorancia. 

111 

SON MAS EFICACES EN ESPAÑA LOS PROGRESOS DE LA ·PINTURA EN EL SIGLO XV 

PARA LLEGAR A LA PER1FEOCION (1) 

Más afición á la Pintura, m1ás actividad en pron1overla y n1ás zelo· 
en enseñarla s·e notaba en p:rincipios .de1 si~glo xv en Valencia, cuyos 

naturales .fueron siem·pre m;ás propensos y ágiles pa:ra ejercerla, ·como 
lo manifiestan sus obras. Domingo Crespi, pintor de miniatura y vecino 

de esta ciuda~d, escribió é i1luminó un ·salterio ·de muchas figuras y ador­

nos en las letras iniciales, con blandura y hermosos colüres, para la igle­

sia .del [ugar de Quart; ry consta .de tina escritura otorgad'a el año de 

13197, ·que los jurados de aquel pueblo acabaron de pagarle su importe .. 

(1) Es el capítulo XVII del primer tomo de la Historia de la Pintura. 
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De otra, celebrada en Valencia el de 1402, resulta que Lorenzo de 
ZllJTagoza, pintor de aquella ·ciuda.d', se ohligó á tra·zar un retablo para 

la cofra·dia ·del Sacramento de la villa de Onda, y á :p:inta!r en ·él varia~ 
historias alusivas á ·este misterio, por el precio de 90 florines .de Aragón, 

satisfeohos ·en tr·es p·agas, y con otras .condiciones que expresa la escri­

tura, ·de 1que tengo rCopia. 
Tristán Bataller se distinguía en Valencia el año 1141013: en pintar 

cortinas y velos pa:ra los altares, ·á la agua.da y ~Sin a'parejo, á manera de 

lo rque ·se Hamaba en Andalucía pintura ·en sarga, según refieren unos 

documentüs del notario J ayme Blanco. 
Guillermo Stoda, pintor acreditad~o de la misma ciudad, se obligó á 

enseñar su profesión en .dos años (estaría ya adelantado ·en ella el d'is· 

cipu1o) al joven Vicente Claver, por escritura pública .de 3.1 de enero 
de 141031; y á Luis Mínguez en seis años, por otra es-critura de '24 de 
septiembr•e .de 1404. 

Pedro Nicolau ofreció en 10 ·de junio .del mi·smo año diseñar y pin­
tar un retaihlotar un retablo ,para el altar mayor d'e la iglesia de San 

Juan Bautista, del pueblo de Terol, igual al que estaba en la ·parroquia 

de Santa Cruz, de Valenoia. 
Royer S perandeu pintafba con reputación en esta ciudad el año 

1405, según consta .de un documento público de este mismo año. 

También era vecino d'e Valencia ]ayme Stopinya y pintor acredita· 

do, como refiere otro documento púhlico de este mismo año. 
Lo era asimismo, el de 1407, Juan Zarabolleda, y se obligó, po'r es· 

critura de 218 de septiemhre, á enseñar el arte de la pintura en siete 

años á Juan de Ivanyes, natural de Xerica. 

Antón Pérez, ciudadano de Valencia, prometía por escritura púhli· 
ca d'e ,311 de enero de 141116 pintar las historias de un retablo para la 
igles1ia de la Sma. Trinida·d de ·Gandía; y por otra de 17 de octubre de 

14120, [as .d'e varios pasages de las vidas d'e ·Cristo y de la Virgen para 
el mayor ·de la villa de Xerica. 

Residía en Valencia el añü 1141318\ Domingo Adzumra, pintor de m1-
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niatura muy afamado, donde escr~bó é iluminó con primor y hermo­

sura de colores muchos libros .de coro p:ara a•quella ·Catedral y para 

otras iglesias- de aquel reyno. 
Vivía asimis·mo ·en Valencia el de 14616 Juan R ·l!!ixatrs, .pinto·r enton· 

ces de rgran nombre y fama, quando S•e obligó á pintar varias historias 

y figura·s en un retablo ·de la villa de Bocairente, con :las condiciones 

que .constan en la escritura ·qu·e otorgó en .aquella ciudad el día 2'8: de 

n1ayo del 'propio año ante el nota.rio Bartolomé Rodi, de la ·que con· 

servo copia con aprecio por lo inrte!res.antes que son las condiciones. 
Para poder seguir hablando :d.el estado que tuvo la Pintura en Cas­

tilla en el .siglo xv, es neces,ario retroceder a:I año l4il 18l, en el ·que Juan 

Alfón pintaba unas tablas para los retahlos de la contigua ca¡pilla del 

Sagrario de la catedral de Toledo, que ya no existen, por haberse cons­

truído en su lugar otra ca piJla, en la qual se venera ahora la imagen de 

Nuestra Señora con e1 título ·del Sagrario. Pintó igualmente algunas his· 

torias para los de la otra capilla, 'que llaman de los Reyes Nuevos, en 

la misma ·catedral, que tampoco se conservan, porque se pintaron otras 

después en el siglo XVII y últimamente otras en el XVIII; de cuyos auto­

res habrá ocasión de hablar a ·su tiempo. 

En este mismo año 14\1'8' y en esta •santa iglesia comenzó á pintar 
vidr ieras el M (])estro Dolfin, por el precio de l iSO florines de oro del cuño 

de Aragón, siendo cada uno de 1511 .mara.vedís y 'S1 dineros, como dice e:J 
asiento, que está en el archivo del ·Cabildo. Es de ad:vertir ·que Dolfin 

fué el ¡primero, según nuestras indagaciones, que pintó en España figu­

ras en vidl"'io, porque aunque otros artistas pintaron antes vidri·eras en 

colores, eran de adornos solamente. 

FaUeció Dolfin en 1!41215, y siguieron pintando Pedro Bonifacio y el 

Maestro Luis las que .están en la facha·da del reloj hasta ·el lado opuesto 

de iJa díoha catedral, y las concluyeron el .año 114139;, pagándoles 600 flo­

rines del .mismo cuño. No sé s.i este Maestro Luis es el mismo, ú otro 
del propio nombre, ·que pintaba desde el año 1!44\2! hasta el de 4,6 en el 

monasterio ·de Santa María ·de Náxera, ·en ·l:a Rioja. 
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En otra parte ,s.e hizo m·en1ona ,d,e Rogel ó Roger ó Roge­
rio de Bruges, el prim·ero y más av·entajado discípulo d·e Juan 

Van Eyck, ó de Bruges, el inventor de la pintura al 6leo. También tie­
ne artículo en mi Diccionario, donde s·e le Barna pintor del rey d.e Cas­

tilla Don Juan el 11, por haber venido á Es¡paña y trabajado en su ser­

vicio el hño l44:S, quand'o pintó el precioso oratorio ,de dos puertas para 

aquel monarca, que donó a la Cartuja de Miraflores. Léase su artículo, 

en el que se describe lo que representa y su gran mérito, y ·se copia lo 

·que constaba en e1 libro becerro de aquel monasterio acerca ~de la do­

naci<ón de esta alhaja, que tenía la circunstancia de ser acaso la primera 

pintura al óleo que .se executó en iE.spaña. ¡Qué dolor! Desapareció el 

año l:Si018 en la invasión de los franceses. Si eJ haber sido Rogel pintor 

de Don Juan el 11 es una prueba de que fué monarca d'e buen gusto en 

las bellas artes, aficiona·do a la pintura y :protector de los que la exer­

citaban, muc'ho más lo demues~ra lo siguiente: 

Habiendo venido a España Dello, pintor florent~no, co·mo refiere 

Vasari y se repite en mi citado Diccionario, en el reina,do de este so­

berano, le remuneró y distinguió su alteza con toda la estimación que 

él podía apetecer, hasta armarle caballero. Engreído con su honor y 

dinero, quiso volver a su patria a lucirlo; pero habiendo si·do mofado 
en ella de sus compatriotas y compañeros· en el arte, tornó nwhino a 

España ·COn resolución ~de no ir jamás a Italia, y el rey le recibió con el 
mismo agrado y beneficencia que antes. Vasari dice que es,culpió y pin­

tó muy buenas obras en Florencia, distinguiéndos,e en las figuras peque­

ñas, con que se adornaban entonc,es los ca·setones y artesonados de las 

cámaras. Ninguna de sus .pinturas se ·conserva en Castilla, por que ha­

brán perecido con ·el tiempo y con el abandono de nuestros naturales. 

M'as ya no puedo diejar d1e atr,ibuirle una muy notable, que aunque 

tampoco permanece, existe un fresco, que ,pued·e ser muy bien copia de 

ella. Refiere el P. Sigüenza, en su Historia de la Orden de San Geróni­
mo, que el mot,ivo que tuvo Felipe II para mandar ,á Granelo y F.abri­

cios, hijos del Berr:gamasroo, que pintas.en ·en la sala ·de Batallas del 
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Escorial, la de la Higueruela, que ·dió á los moros Don Juan el II en la 

Vega de Granada, fué por "que se haUó en unas avcas viejas de una 
"torre ~del alcázar de Segovia un lienzo .de 130 pies d'e largo, ·donde es­

"taba pinta.da al aguada y .de claro..,ohscuro, y no tenía mal gusto de pin­
~'tura :para aquel tiempo el 'que la hizo. Mostraron el lienzo á Fe1ipe 11 
~'y ·contentóle, y mandó la pintura en esta galería". ¿Qué cosa, pues, 

más verisímil que Dello ihaya sido el que :pintó el lienzo, andando al 

lado del rey en las jornadas ·que se haHas.e en la de aquella batalla? 

¿Quién sino el pintor favorecido ,de S. A. sería capaz .de :r·epresentar 

con propiedad "la extraña di~erencia (escribe el P. Sigüenza) de trajes 

"y hábitos, las va~rias formas .de armadura,s, y armas, escudos, celadas, 

"ada,rgas, cubiertas .de cabaHos, band·eras, pendones, ·divisas, trompetas 

"y otras maneras de atabales y atamhores, y tantas diferencias de jar­

" cias en unos e~scuadrones y otros?" ¿Quién sino el que lo hubiese vis­
to podría trepresentar al vivo sal,ir el rey de su üenda con gran acom­

pañamiento, puesto en orden de batalla, y :por otro lado á D. Alvaro de 
Luna, no con menor séquito y defensa que el rey? ¿ Qui,én podría figu­

rar los fracasos que acaecieron á los moros y ·á los cristianos, ~a varia 

escena de arboledas, huertas y cacerías hasta cer·co de los muros d'e 

Granada, las moras asomadas ·en las torres, y otros mil accesorios, que 

difícilmente pueden .presentarse en la imaginación de un pintor sin ha­

berlos visto? ¿Quién sino D·ello el ·que se haJlaría pr·e·sente á todo y el 

que tanto se distinguió en pintar figuras pequeñas, de las .que abunda­

ría precisamente ·el dic!ho lienzo del alcázar de Segov,ia según la multi­

tud .de su composición? Yo ·esrtoy persuadido de la verdad ·de esta con­

j.etura, y de que presentado al público, le hah!rán estudiad~o los. profe­
sores castellanos, y sido causa de que la pintura hi,ciese mayores pror 
gres os. 

Des:pués d·el fallecimiento del rey D. Juan el 1'1 en Valla.d·oli:d el ~Ha 
2'1 de julio ·de 114J514J, y de habers·e celebrado .sus exequi,as, se levantaron 

pendones en la misma ciudad, y s·e proclamó rey de León y d'e Castilla 

á su hijo D. Enrique IV, c0:n asistencia de prela·dos y de ·grandes del 
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reino y de D. Iñigo López d'e Mendoza, mar.qués de Sautillana. Y como 
el nuevo rey insistiese en proseguir la guerra contra lns moros de Gra­

nada que su pa·dr·e .dejara ·Comenzada, juntando un ejército de dos mil 
caballos y de treinta mil infantes, corrió á unirse á él .el ·esforzado ma1r· 
qués, y pasando por J a·én otorgó su cod'icilio e:l día 'S1 de Junio de 14!55, 
en el que dispuso qu·e el Maestre Jorge Inglés .pinta.se ·el retalbio mayor 
y colaterales ·de la iglesia ·del hospital .d•e Buitrago, que había· fuudla­

do. En el artículo que tiene ·este ·pro!fesor en mi Diccionario 'Se refiere 

lo que representó en los tres retablos. He visto ios retratos del marqués 

y de su esposa, que habían estado ·en los laterale.s, y me parecieron su­

periores á lo que yo podía esperar de aquel siglo en el dibujo, formas 

y nobleza de caracteres, en ·el .colorido y en el estilo .detenido: y por 

ellos inferí los progresos que iba haciendo la ,Pintura en Castilla en el 
siglo xv. 

En Andalucía eran más notalbles. Sobresalía en Sevilla Juan Sán­
chez de Castro el año .de 14154 quando pintó el retablo ·de Santa Lucía, 
que no hace mucho tiempo se quitó de la ·Ca·pilla de San Jos,ef de la ca­
tedral, :por ·que era viejo, el gigantesco San Cristóval de la parroquia 

ile San Julián, ·el San Hdeifonso de su antigua igles.ia, ·que se derribó 

para construir la nueva, y otras obras en el monasterio de Gerónimos 
de San Isidro del Campo, ó Santiponce. Todas la,s cono-cí y examiné, y 

toda.s couservahan el gusto gótico, así en ·el dibujo, como en los carac­
teres y actitud·es, y como en el estilo flojo y .d,eteni·do, siendo m1ás nota· 

bles por las extravagancias d:e sus composiciones.. Aún vivía el año de 

1'516, s.egún ·Consta de un auto capitular d'e aquella sant·a i·glesia, y está 
sepultado en la •parro·quia ·de San Román de la mi·s ciudad, donde se 
conserva su epitafio, que ,dice así: 

Esta ·sepultura 

es d·e lu.0 SS·.1 pi[n]tor, é de su generación. 
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Es el ·pintor más antiguo de quien se conservan obras en SevHla: lo que 
m·e d'ió motivo ~para reputarle por el patriarca y maestro de todos los 

modernos que l,e sucedieron en Andalucía; y por ,e} tronco d:e un árbol 

cronológico de escuelas de maestros á dis~cípulos., que yo tracé sobr·e sus 
mismas obras con mis observaciones ~d'e más de veinte y . quatro años, 

que residí ·en aquella eiudad, y sohre documentos fidedignos. Consta de 

doscientos y ocho pro,fesores, repa!rüdos en las provincias de Sevilla, 

Córdoha, Jaén y Granada, procedentes unos de otros, con los años en 

que florecieron, desde el de 1i41514i, en que vivía Juan Sánchez de Cas· 
tro, ha,sta el .de 1'7'9'7, en que acabé mi tralbajo tan curioso e interesante 

para la Historia de la Pintura en Andalucía, como prolixo y embara­

zoso en su execuC'i.rón. 

E~l año de 14J5:91, quando se vieron en España presagios .de turba­

ciones é inquietudes por el ·desacordado gobierno a 'el rey D. Enri· 

que IV, pintaban algunas vidrieras con imágenes de la catedral de To­

ledo, ·el ·maestro Pablo, alemán, y el maestro Pedro, franeés, que ha­

bían venido de sus tierras con este ~énero de pintura, no del todo adop· 
ta~da en España, á los. .quales s.e unió el maestro Cristóval, español, y 

juntos traba:ja·ron con más a,d'elantamiento que Dolfin, Pedro Bonifacio 

y el maestro Luis el año 14B9~ 

El de 14160 vino á Castilla Nico,lao, lla1nado Florentín por que era 

natural d'e Flo~rencia, de d:ond:e trajo 1a buena manera de pintar al óleo, 

con la qual se iban acercando en Italia á la per:fe,cción del art·e Fran· 
cisco PaseHo y Benozzo Gozzoli, ~de quienes pudo haher srido discípulo. 

Pintó la·s historias del retablo mayor de la antigua catedral de Sala­

manca, según consta de ~as actas de su cabildo. 

Pedro Sánchez, vecino de ServiHa, si no ha sido h~jo ó pariente de 

Juan .Sánchez de Castro, fué su primer d;iscípulo. Estaba muy acredi­

tado en aquella ciuda·d el año 14~, quand'o pintó en tahla unas histo­

ria,s para la catedral. Tuvo un hiijo y discípulo, lla1mado Lwis Sánchez, 

á ·quien mandó el cabildo en T5,116 .satisfacerle el importe d·e lo que ha· 
hía iluminado en los libros del coro. 
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El año de 14,74,, con la proclamación eu Segov.ia de la reina Doña 

I sabel y .de su marido D. Fernando, ·príncipe y después rey de Aragón, 

y con el unido y ac-ertado gobierno ·de estos· dos a'ctivos. y prudentes 

monarcas, todo se vivificó en España. Las ciencias y las. a1rtes comen­

zaron á recobrar su ·es:plendo·r, y la Pintura á acercarse á su perfección. 

Juan Núñez de Castro, segundo discípulo del patriarca Juan Sánchez 

de ~Castro, casado con Ana .de Castro, no s·é si su parienta ó d·e su maes­

tro, florecía en Sevilla con gran r·eputación e,l año 14'7'5'. He visto en la 

eatedral de aquella ciudad unas talblas, pintadas y firmadas de su mano, 

que estaban en un retablo de la sa.cristía ma,yor, ahora arrinconadas no 

sé dónde, por viejas, que merecían conservarse y ser vistas de todos los 

que saben ver; y otra tabla suya más pequeña· en 1a contaduría de fá­

hrica ·de la dicha catedral, que he descrito ·en el artículo que tiene Nú­

ñez en n1i Diccionario, donde se dice quál era su mérito y estilo; igua­

les á los 'que tuvo n1·ás ad·elante en Alemania el insigne Alberto Durero. 

Fué maes·tro de Pedro de Machuca en la pintura antes de ir á Italia á 

perfecci.onarse en ella, quien, de vueha á Andalucía, fué el fundador 
de la Escue:la Granadina. 

García del Barco, vecino de Avila, y Juan Rodríguez, que lo era de 

Béjar, hu!hieron de ser pintores acredita.dos en CastiUa, pues los eligió 

el Duque de Alha el año d·e 141716 para pintar las galerías de la fortaleza 

que tenía en la villa del Barco de Avila. Así consta en un .documento 

de ohligación, 'que otorgaron en Piedrahita el día 15 de octubre del 

misn1o año, 'Y copio en el artículo que tienen en el suplemento .del Dic­

cionario, tomo VI. Se obligaron los dos de mancomún á pintar la gale­

ría, de obra moriJSca, ó arabesca, como los adornos. árahes. que existen 

en .la catedral de Córdoba, en el palacio d·e la Alhamibra de Granada y 

en el alcázar de Sevilla, que después de echa.dos los moro-s de España 

s·e usaron en los palacios de lns reyes y d'e los' ·grande·s y ·en sus casas­

fuerte, aunque con distinta significación, y se conservan todavía de es­

tuco en las antiguas de esta ciudad, que llaman del repartimiento, y ·es-
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pecialmente en la nom·bra.da de Pilatos·, que pose·e actualmente el du­

que de Medinaceli. 
La pintura d imaginería en vidrio ~e iba ·entonces propagando en 

las iglesias ·del reino. Hay un despacho en el ar.chivo general de Siman· 

cas en favor ·de los Martínez, pa,d're .é hijo, pintores de vidrieras, que 

residían en .el año de 14!718 en Sevilla, y executaban las de aquella ca­
tedral. 

Los aragoneses no descuidaban ~de trabajar y .de promover la Pintu­

ra para perfeccionarla. Luego que el príncipe D. Fernando de Aragón, 

ya casa·do con la reina de Castilla y León D. a Isabel, supo en Castilla 

·que halbía fallecido su padre D. Juan, rey de Aragón, corrió á Zarago­

za el año 14i719 á tomar ·posesión ,de arquel reyno, y quando tornó á Cas­

tilla trajo oonsigo á Pedro de Aponte, v·ecino y natural ·de aqueHo ciu­

·dad, á rquien nombró su pintor de cáma·ra. Jusepe Martínez afirma que 

vivía en la corte de los Reyes Católicos, que los retrató, y que le hicie­

ron muohas honras y ·mereedes: 1que ~ué el inventor de los muros fingi­

dos de la ciudad .d'e Santa Fe en la vega de Granada, y el prünero que 

trajo á Es.paña el modo de !pintar al óleo. Mas esto ·está desmentido con 

lo 'que se ha dicho de Rogel de .Bruges en el año de 1'44/Sr (1). 
También era aragonés Bonant de Ortiga, y pintnr .de la Diputación 

de aquel reino .en Zaragoza el de 14J8i5·. Se hahía hecho famoso como 

el retaiblo de San Sim.ón y San Judas, que había pintado en 146'7' para 

la iglesia del convento de San Francisco de aquella ciudad, por encar­

go de D. Ranliro de Funes, señor ,d'e Quinto, ·Como consta de su testa­

m·ento. Era .difunto Bonant en 1 ~19l2, según resulta .de un mandamiento 

del vicario general .de la dióce·sis, para ·que su viuda María Ménde·z res­

tituyes.e al oonce•jo d.e Alealá de Ebro 4J50 ·d. s ·que hahía anticipad'o á 

su marido, ·para un retablo que no pudo princi·piar, cuyo documento 
existe en el archivo de la ·Catediral del Pilar. 

La primera noticia auténtica ~que yo he tenido de Antonio del Rin-

(1) Se afirma que eran de su pincel las tablas del retablo de San Lorenzo, que está o estaba 
en la Catedral de la Seo de Zaragoza. 
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eón, es .del año 14!813 por un auto del cabHdo de la Santa iglesia ·de To­

ledo, que ordenó pintase las paredes del Sagrario viejo con Pe,dro Be­

rruguete. Se asegura que nació en Guadalaxa•ra él ·de 14t4i6, ·que estudió 

en Italia, que fué pintor de los Reyes ;Cató'licos, ·que le honraron con 
el hábito de Santiag.o; ·que los retra.t·Ó, y ~que faHeció el año d·e 1'500. 

No sé si permanecen los retratos en el retablo mayor d·e la iglesia de San 

Juan de los Reyes, ·de To1ledo, y otros ~semejantes .de los mismos sobe­

ranos en la casa de los capellanes, c-ontigua a la i:glesia d:e San Juan de 
I .. etrán, en el Campo Grande de V aHadolid, dond:e ·dice D. Isidoro Bo­

sarte haberlos visto. Pero la obra ·que más le acredita es el retablo ma­

yor de la parroquia de Robledo d'e Chavela, que consta de diez y siete 

tablas, en la,s que representó pasages d:e la vi~d'a de Nues.tra S.eñ·ora, con 

más corrección de dibujo ~que ~sus contemporáneos ·es.pañ.oles·, con más 

nobleza en los caracteres, con más expres~ión en las actitudes, ·Con me­

jor·es pliegues en los paño-s y con más hermosura y acor:de en los colo­

res. Otras noticias .de este ¡profesor halló un amigo mio con referencia 

á la amistad que tuvo con Antonio ·de N ebrixa, á quien, dicen, tam­

bién retrató. Si m·e las da, pues m.e las ha ofrecido, y si ·están autotriza­
das, las copiaré en un suplemento. 

Un tal Berna:ldino, vecino ,de Santa Gadea en Ca.stiHa, pintaba e·l 

año de 14Í917 el retablo mayor de la i,glesia de San Llo-rente, de la villa 

de Zorita del Páramo, según refiere un despacho real que existe en eJ 

archivo .de Simanca.s. Y s·egún otro, que tamhién hay allí, afirma que 

Francisco Sánchez y sus compañeros pintaban en 1490 un retablo en 
Ba.eza, sin decir en ·qué iglesia. 

El cahildo ·de la de Toledo se esmeraba por ·este tiempo en fornen­
tar la Pintura, sin perdonar gas~to alguno, con obra·s de consideración 

para su culto y adorno, que ·executaron los profesores siguientes: 

N. Ma:rtel pintaba en la claustra ·el año 149:5, donde representó al 
fresco este mismo ~año Juan de Borgoña la Visitación de Nuestra Se­

ñora y otros misterios. De este buen artista, que residió en ·esta· ciudad 
hasta el año de 1586·, hay .otras- oibras en la catedral y en la d·e Avila, 
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que pintó ·Con arreglado dihujo, buen color y buenos partidos de paños. 
}uan de Toledo y Alvar Pérez de Villoldo, discípulos de Borgoña, 

pintaron también la claustra en el mismo año de 14915 y en ·el de 916. 
!Entonces pintaron el artesona·do, f·riso y cornisa de la s~ala capitu­

lar de invierno, Alonso Sánchez, Diego López y Luis de Medina. Des­

pués, e1 arzobispo Cardenal Cisneros ·eligió á los dos primeros en 149!8 
para que pas:as·en á Alcalá de Henares á pintar el teatro ó paraninfo de 

la Universida.d que allí había fundado. 

Y a se nombr.ó a Pedro Berruguete quando se trató de Antonio del 

Rincón en ~1 año 141813, y residían en Toledo. Fué natural de Paredes 

de Nava, padre del célebre Alonso Berruguete, pinto¡r de FeHpe 1, y 

faHeció en Madrid entrado el siglo XVI. Pintó obra.s ·de consideración 

en las catedrales de Toledo y Avila, ·que se refieren en el artículo que 
tiene en mi Diccionario, cuya lectura recomiendo por ser interesante, 

á causa de contar la descendencia .d'e su familia artística ó .d:e profe­

sores en un documento original, que s·e halló en Becerril ·de ·Campos, 

y •S·e copia. 

Juan González Becerril, discípulo de Pedro Bem-uguete y casado 

con una hija suya, llamada la Tole¡dana po~que hahía nacido en Tole­

do, p•intó en el claustro de aque:Ua santa iglesia en 14918- y 991
• 

En este último pintaha Santos Cruz, con Berruguete, unas historias 

en el retablo mayor de la catedral de Avila, como ·dicen las actas del 
cabildo. 

Juan Flamenco residía en Burgos por los años de l 149t6 á 99, y pin­

taba ·en la Ca•rtuxa de Miraflores las taiblas de los• do.s retablos del coro 
de los Legos, que representaban pasages d·e la vida ·de Cristo y de su 

Santísima Ma.dre, con buen colorido, pero con languidez en el dibujo 
y sobrada detención en el estilo. Pagáronle los monges por su trabajo 
5'3.'54!3. maravedís, y le mantuvieron tres años. 

Aún se conservan las tablas del retablo d·e la Magdalena en la cate­
·dral d'e Sevilla, junto á Ja puerta .d~e la Torre, que pintó el año 141919 y 

l.SOO Gonzalo Díaz, el tercer ·discípulo de Juan Sánchez d.e Castro, y 
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el maestro de Alexo Fernández, fundaidor de la escuela Gordohesa. Sin 

embargo d·e estar las tablas mury retocadas, los Slitios que no lo están 

manifiestan que Díaz era correcto en e:l dihuxo y s~ahía dar frescura á 

los colores. 
Andrés de Segura, FranciJsco de los Corrale·s, Francisco Guillén y 

Frutos Flores, todos Españoles, fueron elegirdos por su mérito y noto· 

ria habilidad pa:ra pintar el año 1500 ·en la custodia que estaba en el 

altar mayor de la Santa Iglesia de Toledo, según ~se refier·e en 1los acuer· 

dos del Cabildo. 
Aunque todavía no hubiese llegado la Pintu["a á su posihle perfec· 

ción en España en prineipios del siglo XVI, como se .dirá en su lugar, es 

conveniente acalbar aquí este capítulo y esta S.ección con ·el siglo xv, 
después de haber referido el estardo d·e ~su decadencia y :tos esfuerzos 

que hizo para llegar á su restablcimi~ento. Y como ya hubiese comen· 

zado á ,vers:e en Italia en fines de este mismo siglo la reparación de este 
arte, parec-e necesario ir a busrcarla ·dond:e empezó pa["a v·enir después 

á España á referir los progresos que hizo en e~l r~eyno. 
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INFORMES Y COMUNICACIONES 





SOBRE LA DECLARACION DE MONUMENTO NACIONAL DE LA CASA 

DE LOS PINELO, EN SEVILLA 

«Excmo. Sr.: 

En la sesión celebrada por esta Real Academia el día 17 del corriente, fué apro­

bado un informe de la Comisión Central de Monumentos (Ponente, Excmo. Sr. Don 

Luis Pérez Bueno), en relación con la propuesta de declaración de Monumento a 

favor de la antigua Casa de los Pinelo (hoy, Pensión Don Marcos), en Sevilla. 

La Casa de los Pinelo, llamada también de Abades, se halla emplazada en la 
calle de este nombre, que es el centro de uno de los barrios de Sevilla de más ro­

mánticos recuerdos. Sin honores de palacio, puede estimarse hoy como ejemplar 
único de aquellas famosas casas sevillanas que en pasados siglos ennoblecieron la 
ciudad. 

Perteneció a la familia de los Pinelo, de la nobleza sevillana y origen genovés, 
de fines del XV y primera mitad del XVI, cuyos últimos propietarios, los hermanos 

D. Gerónimo y D. Pedro Pinelo, canónigos ambos de la Santa Iglesia Catedral de 
Sevilla, la donaron a ella en 1524. De ahí que, en documentos de aquel tiempo, figu­
ra como la casa «más principal que la Iglesia tiene)). 

En el primer tercio del siglo XVI, nació en 1533, en una de sus cámaras, el 

beato Juan de Ribera, después arzobispo de Valencia, hijo del duque de Alcalá. 

Y de esta época de opulencia y florecimiento de las artes en Sevilla son las obras 
principales que han llegado hasta nosotros con el estilo característico de entonces, 
mixto de árabe, gótico y renacimiento sevillano, que forman tan bellísimo con­
junto. 

A pesar de las desgraciadas reformas sufridas en tiempos posteriores, aún con­
serva hoy, lastimosamente encalado, el hermoso patio, lo más típico de la antigua 
casa andaluza, con su elegante arquería formada por arcos de fina traza, peraltados 
sobre columnas de mármol, ricamente ornamentado todo ello con motivos de deco­
ración morisco-platerescos. 
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Las ventanas de las salas que dan al patio son ligeras y graciosas, con ajimez 
oriental, pero en forma de columnita con capitel renacentista, haciendo destacar la 

ornamentación de su dintel. 

Son dignas también de señalarse la bellísima reja de la ventana que se encuen­

tra a la subida de la escalera, de hierro forjado y estilo ojival, considerada como 
uno de los mejores ejemplares de este género en Sevilla, y la preciosa alacena de 

madera tallada, al gusto italiano, que se conserva en la habitación del piso princi­

pal contigua a la en que se dice que nació el beato Juan de Ribera. 

Por todo lo expuesto, a juicio de esta Real Academia, la Casa de los Pinelo, 

por su valor histórico-artístico, merece figurar entre los monumentos españoles, 
pues aunque no le alcancen, como sería de desear, los beneficios inmediatos de una 

digna restauración, servirá por lo menos para evitar se efectúen en ella obras tan 
desdichadas como las ejecutadas hasta ahora. 

Lo que, con devolución del expediente de referencia, tengo el honor de poner 
en conocimiento de V. E. para su superior resolución. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Madrid, 19 de diciembre de 1951.-JosÉ FRANCÉS, Secretario perpetuo. 
Excmo. Sr. Director General de Bellas Artes.)) 

SOBRE LA URBANIZACION DE LA PLAZA DE LA CATEDRAL, 

EN LERIDA 

«Excmo. Sr.: 

La Dirección General de Bellas Artes remitió a esta Real Academia un proyecto 
de urbanización de la plaz::1 de la Catedral, en Lérida, que afecta, según la comu­
nicación, a algunos monumentos nacionales de aquella capital. 

Pasado a informe de la Sección de Arquitectura, ésta encargó al miembro de 
ella D. César Cort de emitir el dictamen oportuno. Y, cumplido ello, se acordó pa­

sara a la Comisión Central de Monumentos-sin cuya autorización, según el po­
nente, no procedía entrar a considerar la urbanización de la plaza de la Enseñanza, 

muy poco de acuerdo con el edificio del Hospital, a juzgar por los planos y dibujos 
que se acompañan-, como así se hizo. 

Suscriben el proyecto los arquitectos D. Pedro Domenech Roura y D. Luis Do­
menech Torres. En las consideraciones preliminares de la Memoria hacen constar 

sus autores que han tomado como base para su proyecto un estudio llevado a cabo 
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Grupo H.-Traslado del antiguo Hospital de Santa María, que, según los auto­
res, ha de hacerse sustituyendo «su adustez actual por un aspecto acogedor y ama­

ble, adecuado para la Institución de Investigaciones Históricas y Científicas, que 

hr_ de ocuparlo)). 

El grupo III es el verdadero proyecto de la plaza de la Catedral, y, finalmente, 
en el IV se estudia la terminación de la fachada de la Catedral y su cúpula. 

En cuanto a la plaza de la Catedral en sí, también deberá resolverse previamente 

sí la Catedral debe o no terminarse, según el proyecto a que se refiere el grupo IV, 

st:.a o no el que hubiera hecho el ingeniero militar Sr. Cermeño, porque las dimen­
siones de la plaza han de variar según la altura a que tenga que contemplarse. Si 

se construye la cúpula con la altura propuesta, la profundidad de la plaza es peque­
ña para contemplar el nuevo conjunto, y sería mejor dejarla abierta hasta la ave­
nida de Blondel, sin perjuicio de buscar la sensación de cerramiento por artificios 
de jardinería. Todavía, si se dejase con el frontón actual, queda algo reducida en 
las dimensiones propuestas, pero sería . tolerable. Sin embargo, el trazado que se 
propone para la construcción de aislamiento entre la plaza y la avenida de Blondel, 

debiera estudiarse de manera que los pasos en la planta ha j a no fuesen oblicuos, 
porque es solución de deplorable efecto arquitectónico. Y, sin perjuicio de compo­

ner la fachada partiendo del eje de la Catedral, los pasos deben abrirse a escuadra 
con esta fachada. En cuanto al resto del proyecto, no tiene la Academia reparo fun­

damental que oponer, sino, en todo caso, sugerir la conveniencia de que la riqueza 

de los elementos ornamentales de la plaza estén de acuerdo con la magnificencia y 
d empaque que quiere darse al conjunto. 

En consecuencia, y de acuerdo con el parecer de la Comisión Central de Monu­
mentos, la Academia acordó, en su sesión de 9 del actual, proponer las siguientes 
soluciones: 

1.0 Que no se traslade el antiguo Hospital de Santa María. 

2.0 Que, en consecuencia, el proyecto de la plaza de la Enseñanza no puede 
aprobarse porque tiene por premisa el traslado del Hospital. 

3.0 Que la Catedral no debe terminarse con la cúpula que se propone, y, por 
tanto, la Academia no da su vistobueno al mismo; y 

4.0 Que se apruebe el proyecto de plaza frente a la Catedral, con la condición 
de que los pasos oblicuos entre la avenida de Blondel y la plaza proyectada se mo­

difiquen para que queden a escuadra con las fachadas. Convendría también que los 
elementos ornamentales de la plaza estén más de acuerdo con la magnificencia y el 
empaque que quiere darse al conjunto. 
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por las oficinas técnicas municipales y aprobado por la Corporación en sesión pie­

nana. 

En tal estudio se proponían dos soluciones: una, dejando el antiguo Hospital 

de Santa María en su actual emplazamiento, y otra, trasladándolo a otro lugar. 
Los autores del proyecto que se informa optan por la de trasladar el antiguo 

edificio gótico para lograr el espacio suficiente para una plaza cuyo eje mayor coin­
cide con el de la nave central del templo, De este modo, la fachada de la Catedral 

queda como fondo de la plaza. 
Parece que, en el proyecto propuesto por los técnicos municipales, la plaza que­

daba abierta por el lado de la carretera de Madrid a Francia, que al atravesar la 
población toma el nombre de avenida de Blondel. Los autores del nuevo proyecto 
consideran que, siendo la expresada vía «una de las carreteras más circuladas de 
España)), la plaza «no resultaría el centro urbano de recogimiento y reposo que es 

conveniente delante de un edificio religioso de la importancia de la Catedral de 
Lérida)). ~ Y proponen, en consecuencia, cerrarla por el lado de la carretera median­

te un edificio de tres crujías, con fachadas porticadas y amplios pasos para peato­
nes y vehículos, que dejan una gran permeabilidad en la planta baja. 

La construcción de esta plaza exige el derribo del antiguo Hospital de Santa 
María, edificio del siglo xv, de importancia suficiente para ser conservado, y que 

í'e propone trasladar de emplazamiento. 
Otra cuestión que los autores se plantean y pretenden resolver es terminar la 

fachada de la Catedral, pues, «al originarse un gran espacio o campo visual delante 
de ella, es preciso acometer dicha terminación, decorando el frontón que acusan las 
tre3 naves del templo, hoy día completamente liso, y levantar un cúpula inmediata­
mente detrás del atrio, al objeto de que la Catedral no resulte empequeñecida con 
la mayor distancia del punto de vista, tal como, puestos en nuestro caso y con toda 
seguridad, hubieran hecho el mismo Cermeño (ingeniero militar, autor de su pro­
yecto) y sus colaboradores» . 

En definitiva: los autores aceptan la sugerencia de la superioridad para el tras­
lado del antiguo Hospital de Santa María, y al estudiar el trazado de la nueva plaza 
ele la Catedral, que, al construirse el templo, quedó situada en lo que se llamaba 

plaza del Almudín, se les presenta una serie de problemas que resumen en cuatro 
grupos, con cuatro proyectos distintos: 

Grupo l.-Urbanización de la plaza de la Enseñanza, que se crea al utilizar el 
solar que ocupaba el desaparecido convento de la Enseñanza, para colocar de nuevo 
el antiguo Hospital de Santa María, trasladado de su anterior emplazamiento. Com­
prende este proyecto, por añadidura, un jardín anejo al Instituto. 
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Lo que, en virtud del mencionado acuerdo, comunico a V. E. para la resolu-

ción que estime adecuada, adjuntándole: el proyecto de referencia. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

JosÉ FRANCÉS, Secretario perpetuo. 
Excmo. Sr. Director General de Bellas Artes.>> 

INFORME SOBRE LAS OBRAS DEL TEATRO ROMANO DE MERIDA 

«Excmo. Sr.: 

En la sesión celebrada por esta Real Academia el día 3 del corriente, fué apro­

bado un dictamen de la Sección de Arquitectura (Ponente, D. Enrique Lafuente 

Ferrari) relativo a las obras que se han realizado en el Teatro Romano de Mérida 

(Monumento nacional). 

Acompañaban a la petición de informe de esa Dirección General la Memoria y 

los planos demostrativos de la mencionada reconstrucción. 

Ante todo, quiere hacer consttar la Real Academia que, tratándose de una obra 
tan importante, su más adecuada colaboración, en cumplimiento de .osus más impor­

tantes misiones, sería el conocimiento previo de los proyectos antes de que la obra 
comenzase su realización. La intervención de la Academia tomaría entonces su ver­

ciadero carácter de informe asesor. N o se olvide que el cuidado por la conservación 
y la restauración de los monumentos españoles fué siempre una de las primordiales 

tareas de esta Academia, desde su fundación, y que nunca ha abdicado de sus de­
beres ni de sus preeminencias a este respecto. 

Sería útil para todos~ y para los intereses del Tesoro Artístico en primer térmi­

no, que la voz de la Academia fuese oída a su debido tiempo en todo lo que a obras 

de esta importancia, en los monumentos nacionales, se refiera, evitando interven­

ciones posteriores en que la posibilidad de un criterio distinto, o la observación jus­

tificada ante realizaciones ya hechas, pudieran parecer censura o vejamen. Es éste 

un problema de carácter general y la Academia no debe cejar en insjstir siempre 
en este principio ante las autoridades que gobiernan el Tesoro Artístico Español y 

ante esa Dirección General de Bellas Artes, de la que administrativamente depende 
todo lo referente a monumentos españoles. 

Informada, pues, a posteriori, la Academia de las obras en curso de realización 

en el Teatro Romano de Mérida, ha de hacer constar, en primer término, su crite­
rio favorable a la reconstrucción en los casos en que ésta sea necesaria, oponién-
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dose, por tanto, al abandono, respetuoso, pero estéril y funesto a la larga, que pue­
de hacer, con el tiempo y la incuria, de las ruinas descubiertas, escombreras in-

formes. 

La Academia estima que en obras de esta importancia sería recomendable pre­

viamente un estudio total de la soluciones propuestas, para la reconstitución posi­

ble del monumento, a base de todos los datos que el monumento mismo u otros se­

mejantes puedan indicar como aceptables. Sentado esto, la Academia ha de alabar 

como merece el escrúpulo, la sinceridad y el espíritu todo que ha inspirado la Me­
moria del arquitecto-director de la reconstrucción del Teatro, D. Félix Hernández. 

A ella debe hacer, no obstante, tres observaciones de carácter general: Primera, 

que sería deseable para la reconstrucción el ~mpleo de material noble. Segunda, 

que para evitar las bruscas diferencias de aspecto y de color que una reconstruc­

ción puede presentar a los ojos del espectador, en tanto el tiempo no patina la obra 

nuevamente realizada, podría procederse a la restauración de tramos enteros de 

cávea, comenzando por la cuña más próxima a la escena, para continuar, según los 
medios económicos lo fueran permitiendo, la restauración total o parcial, hasta un 

límite fijable, del monumento mismo. Tercera, la conveniencia de proceder a la rea­

lización de una maqueta antes de continuar las obras. 

En todo caso, el cuidado y la dignificación del Teatro Romano de Mérida y la 

zona-excavada o no-de interés monumental en que están enclavados, tanto éste 
como los demás monumentos insignes de la vieja ciudad romana, tienen que ser de­

fendidos por el Estado con la máxima atención, protegiendo decididamente las zonas 

i e interés arqueológico, defendiéndolas siempre, tanto en la conservación de lo ya 

aflorado como en la posible exploración futura de áreas que puedan merecer ser in­

vestigadas en lo sucesivo. Al mismo tiempo, deberá recomendarse que estos monu­

mentos queden siempre, en lo posible, exentos y visibles, librándoles de añadidos o 

edificaciones modernas que con su proximidad pudieran perjudicar a la visualidad 

y a la dignidad misma de tan ilustres reliquias del pasado, así como los decesos a 

los mismos, que deben ser estudiados en sus proyectos de urbanización respectivos. 

Todo lo cual tengo el honor de poner en su superior conocimiento, en virtud 
de lo solicitado por V. E. y acordado por esta Real Corporación. 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Madrid, 15 de diciembre de 1951.- JosÉ FRANCÉS, Secretario perpetuo.­

V.o B.0
: El Director, ANICETO MARINAS. 

Excmo. Sr. Director General de Bellas Artes.>> 
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INFORME SOBRE EL «PROYECTO DE CONVERSION EN JARDIN RESIDEN­

CIAL DEL HUERTO DE LA BARRERA, PROPIEDAD DE D.a MARIA TERESA 

ESCRIVA DE ROMANI DE VIDAL, EN ELCHE 

(CoMISIÓN CENTRAL DE MoNUMENTOS) 

«No debe ocultar el ponente que suscribe la preocupacwn que ha sentido ante 

d problema planteado por el arquitecto D. Antonio Serrano Peral, Correspondien­

te de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en Elche, y constante vigía 

de la conservación y prestigio de los palmerales de aquella ciudad, al decidirse a 

redactar un proyecto de jardín residencial en el Huerto de la Barrera, «uno de los 
más jnteresantes y bellos)), según se reconoce en la Memoria. 

La preocupación es hija no sólo del respeto que merece quien tantas veces ha 
dado la voz de alarma para que los palmerales no desaparezcan, en continua lucha 

con los intereses económicos, sino del precedente, que daría resuelta definitivamente 
la norma que, sin duda, habría que seguir en los demás huertos. Los intereses eco­

nómicos-que tantas veces, sin miramientos para los de cualquier otra índole, todo 

lo avasallan, sin pensar en el daño que ellos mismos pueden sufrir a la larga por 

impr~meditación o exceso de cicatería-tienen un papel preponderante en esta cues­

tión, que no debe desconocerse si quiere llegarse a soluciones definitivas. 

Los que tienen terrenos inmediatos a las poblaciones son víctimas de un vértigo 

muy parecido al que ataca a los que escalan alturas sin poder sufrir la mirada de 

lo que hay por debajo, porque les atrae hacia el abismo. Oyen hablar de los pre­

cios que alcanzaron algunos solares, y no quieren considerarse menos que los pro­

pietarios que los vendieron a precios desorbitados, dentro de lo que r.::1.bría y debie­

Ia esperarse en una economía municipal capaz de encauzar sus actividades urbani­

zadoras dentro de unas directrices sensatas, respetuosas, tanto con el interés gene­

ral como con el de los particulares, cuya suma constituye el caudal colectivo, y se 

lanza por todos los medios posibles a resolver su problema de acuerdo con su ape­
tencia particular. 

El Sr. Serrano Peral ha estudiado con atención y cariño el problema que se le 

ha presentado; conoce a fondo la dificultad artística que supone acometer cualquier 

reforma, por insignificante que parezca. dentro del magnífico palmeral de Elche, 
siempre amenazado de implacable tala, y no ha dudado en proponer un proyecto 

que respeta el palmeral y Jos Decretos de 8 de marzo de 1933, sobre su protección, 

y de 27 de julio de 1943, que lo declara Jardín artístico. 
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La solución que se propone se reduce, en definitiva, a tomar como base, para 

componer la5 vías de comunicación, los caminales del huerto, con sus hileras de 

palmeras. Se proyecta abrir dos calles, sensiblemente paralelas, que comunican la 

carretera de Alicante a Murcia con la del Escultor Capuz, habilitadas para tráfico 

rodado, y dos transversales sólo para peatones. Los bancales rodeados de palmeras 

son los que se piensa destinar a solares para construir edificios de acuerdo con las 

Ordenanzas que acompañan la propuesta. En ella se limita el uso de las parcelas 

resultantes, que podrán destinarse: primera, a viviendas, en casas para una o dos 

familias, con garajes particulares; segunda, a edificios de enseñanza, y tercera, a 

deportes. Las industrias, sin excepción, quedan excluídas. 

La superficie máxima edificada-que en la práctica es siempre la que de hecho 

:;,e edifica-viene limitada por una línea paralela a las filas de palmeras y retirada 

cinco metros de aquéllas. Y la altura permitida viene a ser de unos nueve metros. 

Los gallineros y edificaciones secundarias no podrán ir en las fachadas prin­

cipales. Se prohiben las medianerías vistas, y los cierres serán, precisamente, de 

muro de 1,10 m. de altura y 0,90 m. de tejido metálico, madera o hierro, de mo­

delo aprobado y de manera que pueda verse el interior de los jardines y construc­

ciones. 

Los proyectos de edificios han de aprobarse, junto con los de los jardines, por 

un Patronato local, delegado de los del Palmeral, del de los Jardines Artísticos y del 

Ayuntamiento. Primero habría que solicitar acuerdo sobre el anteproyecto, en sus 

líneas generales, para no perder el tiempo al preparar los planos definitivos. 

Como se ve, el proyecto objeto de este informe pretende resolver el caso ;:.on­

creto de un propietario que no puede vender sus terrenos para earfic:u si no se le 

da autorización para ello, cuando está dispuesto no sólo a respetar el número de 
palmeras que contiene la finca en total, incluso trasplantando veintitrés que estor­

ban para la red viaria, sino que pondría además sesenta y seis nuevas para comple­

tar las alineaciones existentes. Y es notorio que muchos utilizaron subterfugios 

para ir minando poco a poco la frondosidad del bosque, sin grandes contemplacio­

nes con las disposiciones estatales que pretenden conservarlo. En este sentido, no 

cabe duda que es meritorio el cuidado que el autor ha puesto en conservar las pal­

meras sin menospreciar el derecho evidente que tiene el propietario del huerto a 

obtener un rendimiento adecuado al verdadero valor que le corresponda a su finca . 

Pero no es menos cierto que, al aprobar esta solución parcial, llevaría envuelta 

implícitamente la resolución definitiva de transformar todos los huertos de Elche 

en calles con palmeras y masas compactas de edificios. Y un bosque de palmeras, 
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que es la principal y singular belleza que quiere preservarse, no es precisamente un 
con junto de calles de este tipo. Es la masa de árboles sin exceso de edificios. Los 
edificios diseminados y los árboles repartidos, ni dan idea de conjunto urbano ni 

forma de bosque. 

Quizá la solución perfecta se hallase en las normas de urbanización árabe, tan 
frecuentes en las poblaciones españolas de aquella época en que las callejuelas, bor­
deadas de pequeños edificios, encerraban grandes huertos. 

Si bien se mira, el huerto es pequeño para pensar en tomarlo como base para 
un~ urbanización moderna, con el antiguo concepto de los árabes, haciendo man­
zanas americanas en las que todos los edificios del contorno tendrían acceso directo 
al parque interior, transitado sólo por peatones. Tiene poco más de dos hectáreas, 
y, para conservar masas de palmeras con la sensación de bosque, habría que tornar 
grupos de diez hectáreas, por lo menos. En todo caso, hay que resolver el problema 
total de la urbanización, sin sacrificar a los particulares, con este peculiarísirno sis­
tema de protección oficial, que tan frecuentemente consiste en no hacer nada ni de­
jar que lo hagan los demás. Y habría que dejar también parques públicos, integra­
dos por algunos de estos huertos. 

El Ayuntamiento, de acuerdo con los Patronatos protectores del palmeral, debe­
rá de una vez acometer el proyecto de ensanche de Elche con medidas eficaces, eco­
nómicas y justas, en vez de limitarse a la cómoda posición negativa de impedir que 
se haga nada en perjuicio de la belleza de aquel conjunto forestal, que de hecho 
conducirá, fatalmente, a que se haga todo lo que no deba hacerse y que desapa · 
rezca con el tiempo. 

Mientras tanto, estima el Ponente que suscribe no deben aprobarse proyectos 
parciales. 

La Academia, no obstante, decidirá lo que estime oportuno. 

Madrid, 24 de diciembre de 1951.-CÉsAR CoRT. 
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CRONICA DE LA ACADEMIA 





Académicos corrrespondientes 
falleo~dos 

En la sesión del 2 de octubre de 
1951, el Secretario perpetuo de la Aca­
demia, D. José Francés, dió cuenta del 
fallecimiento de varios Académicos co­
rrespondientes: D. Adelardo Covarsi 
Yustas (26 de agosto), D. Narciso Co­
rreal y Freire de Andrade ( 20 de julio) 
y D. Juan Moneva Puyol (7 de julio). 
La Academia hizo constar en acta su 
sentimiento por la desaparición de sus 
colaboradores y transmitió su condo­
lencia a las respectivas Comisiones pro­
vinciales de Badajoz, La Coruña y Za­
ragoza. 

Entrega de la Medalla de Acmlé­
mlco co·rrespondiente a D. Leo­

poldo Sta:kowski 

Con motivo del viaje a España y de 
la estancia en Madrid del eminente mú­
sico y director de orquesta Mr. Leopol­
do Stokowski, designado Académico 
correspondiente en los Estados Unidos, 
la Academia, en sesión pública del día 
8 de o~tubre, a la que asistieron el Ex­
celentísimo Sr. Ministro de Educación 
Nacional y el Director de Bellas Artes, 
Ilmo. Sr. D. Antonio Gallego Burín, 
hizo entrega de la medalla de Corres­
pondiente al Sr. Stokowski. El Acadé-

mico numerario D. Conrado del Cam­
po leyó un brillante discurso de saluta­
ción al ilustre músico, que se sentaba 
en el estrado, trazando una acertada 
semblanza del Sr. Stokowski y de su 
labor musical, destacando la atención 
que ha concedido a la música españo­
la, y muy singularmente a la música 
polifónica del gran Tomás Luis de Vic­
toria. El Sr. Stokowski dió las gracias 
en breves palabras, pronunciadas en 
lengua francesa, e hizo entrega a la 
Academia de un trabajo autógrafo, 
adaptación para orquesta, por él rea­
lizada, del motete de Victoria ! esús 
Dulcis, delicado homenaje al músico 
español, que la Academia agradeció 
con grandes aplausos. 

F allecimriento del escultor D. En­
nque Marín y de D. Francisco 

Murillo. 

En la sesión del 15 de octubre de 
1951, el Secretario dió cuenta del fa­
llecimiento, en Madrid, del escultor 
D. ENRIQUE MARÍN, brillante pensionado 
en Roma, en su día, y que se reveló en 
la Exposición Nacional de 1904, al 
mismo tiempo que sus compañeros de 
pensión los Sres. Chicharro, Benedito 
y Sotomayor. El Sr. Marín, que vivía 
retirado ya de la vida del arte, fué, 
asimismo, notable pintor. La A ca de-
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mia, por medio de su Secretario y por 
los antiguos compañeros de pensión, 
Sres. Sotomayor y Benedito, hizo cons­
tar su sentimiento por el fallecimiento 
del artista. 

En la propia sesión del 15 de octu­
bre, el Sr. Sánchez Cantón dió cuenta 
a la Academia del fallecimiento, en Se­
villa, del ilustre profesor de arte, cate­
drático jubilado de aquella Universi­
dad, D. FRANCISCO M.LTRILLO RAMos. El 
Sr. Murillo Ramos fué un magnífico 
maestro, de quien procede la brillante 
escuela de historiadores del arte, for­
mada en los últimos veinticinco años 
en la Universidad de Sevilla en torno 
a la ejemplar Institución intitulada por 
él «Laboratorio de Arte)), que, sosteni­
da por el esfuerzo desinteresado de 
aquella escuela, constituye hoy modelo 
ejemplar entre los Centros de investi­
gación histórico - artística.. Hombre de 
una modestia ejemplar y extraña en 
nuestros tiempos, no quiso recibir en su 
vida honores ni distinciones de ningu­
nana clase y concentró todo su esfuer­
zo en la enseñanza y en la formación 
de discípulos, hasta el punto de que 
muy pocas contribuciones escritas de 
su mano darán idea a la posteridad de 
la importancia que en los estudios de 
historia artística de nuestro tiempo tuvo 
el ilustre catedrático fallecido. A pro­
puesta del comunicante, la Academia 
hizo constar en acta el E>entimiento por 
el fallecimiento de tan ilustre profesor. 

Sobre el Monasterio del Paular. 

El Sr. CoRT expuso en la sesión del 
22 de octubre el lamentable estado de 
abandono en que se halla monumento 
tan insigne como es el Monasterio del 
Paular, cuyas cubiertas no se reparan, 
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amenazando ruina la iglesia y el retablo 
magnífico de alabastro que allí se con­
serva. 

La Academia acordó dirigirse a la 

Dirección General de Bellas Artes para 
tratar de evitar la inminente ruina de 
tan insigne monumento en las cerca­
nías de Madrid y muy visitado por el 
turismo nacional e internacional. 

Reorganización de Museos. 

Acordada por el Ministerio de Edu­
cación Nacional la división del actual 
Museo de Arte Moderno en un Museo 
de Arte del siglo XIX y un Museo de 
Arte Contemporáneo, se ha dispuesto 
que ambas Instituciones estén regidas 
por los correspondientes Patronatos, en 
los cuales la Academia tiene una re­
presentación, designándose, en las Jun­
tas de los días 22 y 29 de octubre, a 
D. ENRIQUE LAFUENTE FERRARI para 
que ostente la representación académi­
ca en el primero de dichos Museos, y 
a D. JuLIO MoisÉs FERNÁNDEZ DE VI­
LLASANTE, en el segundo. 

O posiciones para una pensión de 
Música en la Academia de Espa­

ña en Roma. 

Declarada vacante una pensión de la 
Sección de Música en la Academia de 
España en Roma, y reunida la corres­
pondiente sección de la Academia, se 
acordó anunciar a concurso-oposición 
aquella plaza, con las condiciones que 
indica el acuerdo siguiente: 

«Reunida la Sección de Música en el 
día 22 de actual, y visto el Reglamento 
de la Academia Española de Bellas Ar­
tes en Roma, de 23 de mayo de 1947: 



en lo que se refiere a las oposiCIOnes 
para las pensiones de Música, ha acor­
dado modificar los ejercicios en la si­
guiente forma: Primer grupo. Artícu­
lo 32. L 0 En componer una fuga de 
estilo instrumental para cuarteto de 
arco, que realizarán los opositores en 
el plazo de dos días, de acuerdo con el 
Tribunal. 2.0 En componer un coro de 
carácter religioso, a cuatro voces, so­
bre el texto que indique el Tribunal, 
en el plazo máximo de dos días.-Se­
gundo grupo. 4.0 En componer una es­
cena dramática o cantada, para dos o 
más voces y coro, en versión de canto 
y piano, sobre el texto que facilitará el 
Tribunal, en el plazo máximo, de diez 
días, e instrumentar el fragmento que 
el Tribunal designe en el plazo que éste 
determine. 

>>Reunida la Sección de Música el 
día 22 del actual, y en cumplimiento 
de lo solicitado por la Direcc{ón Gene­
ral de Relaciones Culturales del Minis­
terio de asuntos exteriores, acordó los 
siguientes extremos: Lo Designar para 
el Tribunal de oposiciones a Música en 
la Academia Española de Bellas Artes 
de Roma, a los Excmos. Sres_ D. Con ­
rado del Campo Zabaleta y D. Jesús 
Guridi Bidaola, como Vocales efecti­
vos, y al Excmo. Sr_ D_ Benito García 
de la Parra y Téllez, como Vocal su­
plente. 2.0 Que la duración de la pen­
sión sea de cuatro años. 3.0 Que el 
plazo máximo posesorio sea de dos 
meses.>> 

La Jlledalla de la Academia. 

En la sesión del 5 de noviembre de 
1951, el Secretario dió cuenta a la 
Academia de las Instituciones que ha­
bían presentado solicitudes para obte­
ner la Medalla de Honor anual que la 

Academia otorga a las entidades que 
se han distinguido por sus eminentes 
servicios al arte. En dicha sesión pre­
sentaron su dimisión como miembros 
de la Comisión de la Ponencia de di­
cha Medalla los Sres. Sánchez Cantón 
y Pérez Bueno, por la incompatibilidad 
moral derivada de su relación oficial 
o personal con alguna de las Institu­
ciones solicitantes. 

En la sesión del lunes siguiente, 12 
de noviembre, se acordó sustituir a di­
chos Académicos, como representantes 
de las Seccionesde Pintura y Escultura 
en la Comisión de la Medalla de Ho­
nor, por D. MANUEL BENEDITO y don 
JosÉ CAPUZ. 

La Ponencia dió a conocer su infor­
me en la sesión del 3 de diciembre, in­
dicando que las entidades presentadas 
a la Medalla del año 1951, eran las si­
guientes: 

Asociación Amigos de los Museos, de 
Barcelona. 

Fundación Lázaro Galdeano. 
Comisión Provincial de Monumentos 

de Sa1amanca. 
Obra Sindical de Artesanía, y 
Cabildo Insular de Tenerife. 
El Sr. Cort, llevando la voz de la Co­

misión, expuso la Ponencia unánime de 
la misma a favor de Los Amigos de los 
Museos, de Barcelona, por la meritísi­
ma labor que desde hace muchos años 
lleva realizando en favor del arte y de 
los Museos de la Ciudad Condal, que­
dando aprobada la propuesta por una­
nimidad de la Academia. 

La representación de la Acade­
mia en la Mesa del Instituto. 

Reiterada la dimisión de D. Pedro 
Muguruza del cargo de Canciller del 
Instituto de España en la Mesa dei 
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mismo, en la que ostentaba la repre­
sentación de la Real Academia de Be­
llas Artes de San Fernando, se acordó, 
respetando los motivos alegados por el 
Sr. Muguruza y lamentando profunda­
mente su apartamiento de estas funcio­
nes, aceptarle su dimisión, proponién­
dose en la sesión del día 24 de di­
ciembre, para ostentar esta represen­
tación y ocupar el cargo vacante por 
la dimisión del Sr. Muguruza, al Cen­
sor de la Academia, D. MoDESTO Ló­
PEZ ÜTERO. 

Ingreso del Académico electo don 
Joaquín Rodrigo Vidre. 

El domingo 18 de noviembre de 
1951, bajo la presidencia del Ministro 
de Educación Nacional y con asisten­
cia de los limos. Sres. Directores Ge­
nerales de Bellas Artes y Enseñanza 
Universitaria, así corno de otras ilus­
tres personalidades y miembros de otras 
Academias, se celebró sesión pública y 
solemne para dar posesión de su plaza 
de número al Académico electo de la 
Sección de Música D. JoAQUÍN RoDRI­
GO VIDRE. Abierta la sesión por el Pre­
sidente, el nuevo Académico entró en 
el salón acompañado por D. Conrado 
del Campo y D. Benito García de la 
Parra. 

El nuevo Académico tornó la pala­
bra para leer su discurso de ingreso, 
con el terna ccTécnica enseñada e ins­
piración no aprendida)). El Sr. Rodri­
go comenzó haciendo el elogio de su 
predecesor, el grande y llorado violi­
nista D. Antonio Fernández Bordas, 
que contó entre las más prestigiosas 
figuras de la música española de su 
tiempo, y del que trazó una silueta bio­
gráfica, relatando a grandes rasgos su 
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brillante carrera y su obra de maestro 
y de ejecutante. 

El discurso del Sr. Rodrigo expu­
so, con la finura, agudeza y perfecta 
expresión que caracterizan las dotes 
literarias del gran músico, uno de los 
más delicados ternas que pueden pre­
sentarse al que analiza desde dentro el 
arte de hoy. El nuevo Académico plan­
teó, con finura e ironía a la vez, el caso 
que la música española representa en 
el concierto europeo y aludió a la ad­
mirable y singular aportación que sig­
nificaron los grandes compositores espa­
ñoles de nuestro tiempo, que irrumpie­
ron en la música de Europa corno un 
grupo desconcertante pai::t el que con­
temple la historia de la música occiden-



tal como un movimiento evolutivo y 
coherente. 

Insinúa en su discurso Rodrigo las 
características singulares de la histo­
ria musical española, sus sorprendentes 
eclipses y la aparición súbita, inexpli­
cada muchas veces, de maestros genia­
les y renovadores. El Sr. Rodrigo pe­
netró con fino análisis en la situación 
.actual de la música española, cuyo con­
flicto interior puede deducirse de la 
oposición entre estos dos conceptos que 
él enfrenta en su discurso: entre técni­
ca enseñada e inspiración no aprendi­
da. En el análisis de lo que significa 
esta oposición y en la alusión al con­
trapunto entre la música española y la 
gran música de Europa, el Sr. Rodrigo 
encontró matices llenos de intención, 
intuiciones finísimas e indicaciones de 
profundidad y alcance, que harán de 
este discurso pieza de valor para la 
historia de la música actual en España. 

Contestó al nuevo Académico S. A. R. 
el Infante D. José Eugenio de Baviera 
y Borbón, que dió la bienvenida al 
maestro Rodrigo, trazanc1o un esque­
ma de su vida y de sus obras y valo­
rando la significación de sus composi­
ciones dentro del grupo de músicos 
contemporáneos que han supuesto ese 
renacimiento, al que el propio Rodrigo 
aludía al tratar de sus maestros. 

Terminada la lectura de los dos dis­
cursos e impuesta al Sr. Rodrigo la 
Medalla por el Excmo. Sr. Ministro de 
Educación Nacional, el nuevo Acadé­
mico obsequió al auditorio con las pri­
micias de su «Sonata de Castilla con 
tocata a modo de pregón )), que fué en­
tusiásticamente aplaudida por el públi­
co que llenaba la sala. 

En la sesión ordinaria del día 19 de 
noviembre, primera a la que asistía 
como Académico numerario el Sr. Ro-

drigo, el nuevo Académico recibió los 
plácemes de la Corporación, expresa­
dos en nombre de ella por el Presiden­
te, y la muy especial salutación que le 
dedicó, en nombre de la Sección de 
Música, su Presidente, D. Bartolomé 
Pérez Casas. 

Una nueva obra de D. Manuel 
Gómez M o reno. 

En la sesión del día 26 de noviem­
bre, el Sr. Cort presentó a la Academia 
el tomo 111 de la publicación Ars His­
paniae, dedicado al arte musulmán es­
pañol y obra del Académico de Bellas 
Artes D. Manuel Gómez Moreno. El 
trabajo del Sr. Gómez Moreno fué pon­
derado justamente por el Sr. Cort como 
una contribución excepcional al cono­
cimiento de este capítulo del arte de 
España, materia en la que el Sr. Gó­
mez Moreno alcanzó, desde hace mu­
chos años, un merecido lJrestigio inter­
nacional. 

Requerido el Sr. Gómez Moreno para 
ello, explicó en breves palabras el al­
cance de su libro, en el que ha pues­
to la síntesis de muchos lustros de 
trabajo y de investigación, pudiendo 
considerarse como resumen de toda 
una vida. 

La Academia felicitó efusivamente el 
Sr. Gómez Moreno y agradeció las pa­
labras con que expuso brillantemente 
el sentido y el alcance de su trabajo. 

Donación al Archivo de la Aca­
demia. 

En la sesión del 3 de diciembre, el 
Sr. Marqués de Lozoya hizo entrega a 
la Academia, como donación, de varios 
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escritos y documentos que pertenecieron 
al pintor de cámara de Fernando VII 
Francisco Javier Ramos, que le habían 
sido entregados con este objeto. Entre 
los documentos los hay de interés bio­
gráfico y documental, y algunas cartas 
que hacen referencia a asuntos acadé­
micos, por lo que tendrán lugar muy 
apropiado en el Archivo de la misma 
Academia. 

Homl::-naje a D. Conrado del 

Campo. 

En la sesión del lO de diciembre, la 
Academia, a propuesta de su Secreta­
rio, felicitó efusivamente a su compa­
ñero de la Sección de Música D. Con­
rado del Campo, a quien se ha rendi­
do un sentido y merecido homenaje en 
el salón de actos del Consejo de Inves­
tigaciones Científicas. Intervinieron en 
dicho acto varias personalidades, en­
tre ellas el Director Nacional de Ra­
diodifusión, terminando el homenaje 
con la ejecución de tres obras del ilus­
tre maestro, que dirigió personalmente 
la orquesta, y entre las que se señaló 
una parte de su famosa trilogía La Di­
vina Comedia. 

Se hizo constar en acta la satisfac­
ción de la Corporación por este mere­
cidísimo homenaje, y se felicitó efusi­
vamente al Sr. Del Campo por el éxito 
de sus intervenciones. 

Exposición Santa María en el 
Círculo de Bellas Artes. 

El Presidente de la Sección de Pin­
tura de la Academia, D. Marceliano 
Santa María, inauguró en el mes de di­
ciembre una Exposición de sus obras, 
en el Círculo de Bellas Artes, que oh-
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tuvo un gran éxito de crítica y de pú­
blico. 

Por estos éxitos, la Junta del día lO 
de diciembre hizo constar su felicita­
ción al ilustre compañero, a propuesta 
del Presidente de la Corporación. 

H onwnajes universitarios a don 
NI anuel Gómez M ore no 

Don Manuel Gómez Moreno, que ha· 
bía recibido hace unos meses la alta 
distinción de la investidura de Doctor 
honoris causa por la Universidad de 
Oxford, fué objeto de un homenaje de 
la Universidad de Madrid en un acto 
organizado por su Rector, Excmo. Se­
ñor D. Pedro Laín, que tuvo lugar en 
el Paraninfo de la Universidad Central. 
En representación del Claustro univer­
sitario, el Sr. Sánchez Cantón trazó una 
silueta admirable de la personalidad 
excepcional de Gómez Moreno, retira­
do ya de la cátedra desde hace muchos 
años. A continuación, nuestro ilustre 
compañero disertó sobre el tema «Per· 
files de la España bárbara, siglos v 
al X JJ , en una brillantísima dist>rtación 
de síntesis, que fué una lección magis­
tral llena de interés. 

El Presidente de la Academia dió 
cuenta de este acto, en la sesión del 17 
de diciembre, para felicitar al compa­
ñero y asociarse al homenaje rendido 
a su persona y a su ciencia. 

Restablecimiento de Don Elías 
Tormo. 

Repuesto del grave accidente sufrido 
en el invierno pasado, el Sr. ToRMO 

asistió de nuevo a una sesión de la 
Academia-la del día 17 de diciembre 
de 1951-, lo que fué motivo de con-



gratulación para la Academia, que ex­
presó, en nombre de todos, el Presi­
dente, haciendo votos por la consoli­
dación del restablecimiento y por su 
incorporación a las tareas corporativas. 

Informes y estudios de la Acade­
m,ia en relación con la riqueza 

monu,mental. 

En el segundo semestre del año 1951 
han sido estudiados por la Academia 
ponencias o informes, en relación con 
la riqueza monumental de España: que 
afectan a los conjuntos urbanos, mo­
numentos o parajes indicados a conti­
nuación: 

Iglesia de Santa María Magdalena, 
de Getafe (Madrid). 

Protección de zonas urbanas de la 
ciudad de León. 

Iglesia parroquial de Santa María, 
de Castrelos (Pontevedra). 

Antigua Universidad de Santa Cata­
lina, en Burgo de Osma (Soria). 

Cueva de Ares, en Prullans de Cer­
daña (Lérida). 

Altozano llamado Puig de Missa, en 
Santa Eulalia del Río (Ibiza). 

Iglesia de Santa Maria, de Aneu 
(Lérida). 

Conjunto urbano de la villa de Atien-
za ( Guadalajara). 

Casa llamada de los Pinelo (Sevilla). 
Puerta romana, de Málaga. 
Teatro romano, de Málaga. 
Teatro romano, de Mérida. 
Palmeral de Elche (Alicante). 
Urbanización de la plaza de la cate-

dra1 (Lérida). 

Comisiones académiccu para el 
año 1952. 

En la sesión extraordinaria del día 
31 de diciembre de 1951, se procedió 
a la elección del cargo de Tesorero de 
la Academia, siendo confirmado en él 
D. José Yárnoz, proclamándose a con­
tinuación los cargos y Comisiones que 
quedarán constituídas durante el año 
1952, de la manera que se indica a 
continuación: 

Director: Excmo. Sr. D. Aniceto Ma­
rinas García. - Secretario perpetuo: 
Excmo. Sr. D. José Francés y Sánchez­
Heredero.-Censor: Excmo. Sr. D. Mo­
desto López Otero.-Bibliotecario per­
petuo: Excmo. Sr. D. Andrés Ovejero 
Bustamante.-Tesorero: Excmo. Señor 
D. José Y árnoz Larrosa. 

Comisión de Administración.-Presi­
dente: Excmo. Sr. D. Aniceto Marinas 
García.-Secretario: Excmo. Sr. Don 
José Francés y Sánchez-Heredero.­
Censor: Excmo. Sr. D. Modesto López 
Otero.-Bibliotecario: Excmo. Sr. Don 
Andrés Ovejero Bustamante.-Tesore­
ro: Excmo. Sr. D. José Yárnoz Larro­
sa.-V ocales: Excmos. Sres. D. Fer­
nando Alvarez de Sotomayor y D. Juan 
Aclsuara y Ramos. 

Comisión Central de Monumentos 
Históricos y Artísticos.- Presidente: 
Excmo. Sr. D. Aniceto Marinas Gar­
cía.-Secretario: Excmo. Sr. D. José 
Francés y Sánchez-Heredero.- Voca­
les: Excmos. Sres. D. Elías Tormo y 
Monzó, D .. Eugenio Hermoso Martínez, 
D. Luis Bellido González, D. Francisco 
Javier Sánchez Cantón, D. Manuel Gó­
mez-Moreno Martínez, D. Conrado del 
Campo Zabaleta, Sr. Marqués de Lo­
zoya y D. Juan Adsuara y Ramos. 

Calcografía Nacional.- Excmos. Se­
ñores D. César Cort y Botí, D. Julio 
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Moisés Fernández de Villasante y don 
Francisco Javier Sánchez Cantón. -
Delegado: Excmo. Sr. D. Manuel Be­
nedito y Vives. 

Comisión del Museo de la Academia: 
Excmos. Sres. D. Marceliano Santa Ma­
ría Sedano, D. Elías Tormo Monzó, 
D. Francisco Javier Sánchez Cantón, 
D. José Capuz Mamano, D. Andrés 
Ovejero Bustamante, D. Juan de Con­
treras, Marqués de Lozoya; D. Euge­
nio Hermoso Martínez, D. Julio Caves­
tany, Marqués de Moret; D. Julio 
Moisés Fernández de Villasante, don 
Secundino Zuazo Ugalde y D. Enrique 
Lafuente Ferrari. 

Comisión del Taller de Reproduccio­
nes.-Presidente: Excmo. Sr. Conde de 
CasaL-Secretario: Excmo. Sr. D. Ja­
cinto Higueras Fuentes.-V ocales: Ex­
celentísimos Sres. D. Juan Moya e Idí­
goras, D. Moisés de Huerta Ayuso y 
D. Juan Adsuara Ramos. 

Comisión del Museo y Panteón de 
Goya.-Excmos. Sres. D. Manuel Be­
nedito y Vives, D. Juan de Contreras, 
Marqués de Lozoya; D. Eugenio Her­
moso Martínez, D. Julio Cavestany, 
Marqués de Moret; D. José Yárnoz 
Larrosa, D. Manuel de Cárdenas Pas­
tor y D. Jacinto Higueras Fuentes. 

Comisión de las Academias Filiales 
de América.-Presidente: Excmo. Se­
ñor D. Marceliano Santa María Seda­
no.-Secretario: Excmo. Sr. D. José 
Francés y Sánchez-Heredero. - V oca­
les: Excmos. Sres. D. Fernando Alva­
rez de Sotomayor, D. Modesto López 
Otero, D. Antonio José Cubiles y Ra­
mos, y D. José Forns Quadras. 

Comisión de Inspección de Museos. 
Presidente: Excmo. Sr. D. Aniceto Ma­
rinas García.-V ocales: Excmos. Seño­
res D. Fernando Alvarez de Sotoma-
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yor, Sr. Conde de Casal, Sr. Duque de 
Alba, D. Fernando Labrada Martín y 
D. Julio Moisés Fernández de Villa­
sante. 

Comisión de Archivos y Bibliotecas 
Musicales.-Excmos. Sres. D. Conrado 
del Campo Zabaleta, D. Andrés Oveje­
ro Bustamante, D. José Forns Quadra, 
D. Benito García de la Parra y Téllez, 
y D. Joaquín Rodrigo Vidre. 

Comisión Mixta de las Reales Aca­
demias.-Excmos. Sres. D. Elías Tor­
mo y Monzó, y D. Francisco Javier 
Sánchez Cantón. 

Comisión de Publicaciones.- Presi­
dente: Excmo. Sr. D. Aniceto Marinas 

García.-Secretario: Excmo. Sr. Don 
José Francés y Sánchez-Heredero.­
V ocales: Excmos. Sres. D. Modesto Ló­
pez Otero, D. Francisco Javier Sánchez 
Cantón, D. Andrés Ovejero Bustaman­
te, D. Eugenio d'Ors Rovira, D. Julio 
Cavestany, Marqués de Moret; S. A. R. 
el Infante D. José Eugenio de Baviera 
y Borbón, y D. Enrique Lafuente Fe­
rrari. 

Comisión de la Medalla de Honor.­
Presidente: Excmo. Sr. D. Aniceto Ma­
rinas García.-V ocales: Excmos. Seño­
res D. Eugenio Hermoso Martínez, don 
Moisés de Huerta Ayuso, D. Enrique 
Lafuente Ferrari y D. Joaquín Rodrigo 
Vidre. 

Comisión de Reforma del Reglamen­
to.-Excmos. Sres. D. Aniceto Marinas 
García (Director), D. José Francés y 
Sánchez-Heredero (Secretario), D. Mo­
desto López Otero (Censor), D. José 
Yárnoz Larrosa (Tesorero), D. Andrés 
Ovejero Bustamante (Bibliotecario).­
Vocales: Excmos. Sres. D. Elías Tor­
mo y Monzó, D. Francisco Javier Sán­
chez Cantón, D. Eugenio d'Ors Rovira 
y D. Elías Salaverría Inchaurrandieta. 
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LIBROS 

ABBAD RIOS, FRANCISCO. 
La Seo y el Pilar, por 1'. ABBAD Ríos. 

Madrid. Ed. Plus Ultra. [Aldus, S. A.] 
(s. a.). 158 pág., con 10 lám. + 1 hoj.-
22 cm. Cart. Con grab. intercal. De «Los 
Monumentos Cardinales de España», nú­
mero V. 

BENJUMEA B U R 1 N , RAFAEL, Conde de 
GuADALHORCE. 

Real ACADEMIA DE CIENCIAS MO­
RALES Y POLITICAS. Proceso evolutivo 
del aprovechamiento de la riqueza hidráu­
lica de E~paña. 'Discurso leído en el acto 
de su recepción por el Excmo. Sr. Don 
--- ... y contestación del Académico 
de número Excmo. Sr. D. Eduardo AuNÓS 
PÉREZ. [Madrid. Sucs. de Rivadeneyra, 
S. A.]. 1951. 46 pág.+ 1 hoj.-31,5 cm. 
Rúst. 

BOLSÉE, }ACQUES. 
- -- La restauration des documents 

aux Archives Générales du Royaume. Bru­
xelles, rue de Musée, 1 [1950]. 10 pág. 
+ 1 lám.-23 cm. Rúst. 

Extrait de «Archives, Bibliotheques et 
Musées de Bélgique». T. XXI, n.0 1 (1950). 

BRITISH 
--- sources of re/erence arul infor­

mation. A guide to societies works of refe· 
rence arul libraries. Compiled under direc. 

tion of a Committee of .\;;lib and edited 
by Theodore BESTERMAN. London. Pub. Bri­
tish Council by Aslib. [Oxford. Charles 
Batey]. 1947. 56 pág.-22 cm., Tela azul. 

CAMON AZNAR, JosÉ. 
Guía abreviada del M use o Lázaro Gal­

diano, por . . . MaJrid, Fundación 
LAZARO GALDIANO. [Tall. Gráf. Kall­
meyerL 1951. 163 pág.+20 lám.+1 hoj.-
20 cm. Rúst. 

-Instituto AMATLLER DE ARTE 
HISPANICO. Los «Disparates» de GoYA y 
sus dibujos preparatorios. Estudio prelimi­
nar y notas por . Barcelona. [Ti­
pografía S. A. D. A. G. Huecocolor (1)]. 
1951. l . hoj. + 91 pág. + l7 hoj. + 47 lám. 
+ 2 hoj.- 29 cm., apaisado. Hol. Ejemplar 
numerado. 

CIRICI PELLICER, ALEJANDRO. 
A. Cmrcr PELLICER: El arte modernista 

catalán .. . Barcelona. Ayma, ed. [S. A. Hor­
ta]. 1951. 475 pág. + 16 lám. + 12 cuatri· 
cromías+4 lit.-31,5 cm. Tela morada. (2). 

Con grab. intercal. 

CONGRESO INTERNACIONAL VETERI­
NARIO DE ZOOTECNIA. MADRID, 1951. 

U Programa y Reglamento. 21-
28 octubre. Patrocinado por el INSTITU-

( 1) Sólo las láms. 
(2) Por Guimerá, con guardas que re· 

producen un modelo de Oliva Vilanova. 
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TO DE CULTURA HISPANICA. Madrid. 
[Altamira, S. A.]. 1951. 40 pág.-23,5 cm. 
Rúst. 

CUARTERO y HUERTA, BALTASAR. 
--- Relación descriptiva de los cin­

cuenta y seis cuadros pintados por Vicen­
cio CARDUCHI para el claustro grande de la 
Cartuja del Paular. Madrid. Mestre. 1951. 
160 pág.-24 cm.-Rúst. 

CHUECA, FERNANDO. 
Acta Salmanticensia La Cate-

dral nueva de Salamanca. Historia docu­
mental de su construcción. Preámbulo por 
D. Manuel GóMEZ MoRENO. Salamanca. 
Universidad de Salamanca. [Ed. y Gráf. 
Y agües]. 19 51. XI+ 287 pág.+ lám. I­
XXXVIII.-24,5 cm.-Rúst. 

De «Filosofía y Letras». Tomo IV, n.0 3. 

- y Carlos DE MIGUEL. La vida y 
las obras del arquitecto Juan DE VrLLANUE· 
VA. Estudio biográfico • artístico... Versión 
inglesa de los resúmenes por K. Y. J. 
MuNDEN. Madrid. [Gráficas Carlos-Jaime]. 
1949. 455 pág. + 7 Iám. + 1 hoj. pleg.-
28,5 cm. Cart. Con grab. intercal. Con di­
bujo y firma de Villanueva. 

FERNANDEZ DIAZ, AuGusTo. 
---Son de Santa Fe la Vieja. Las 

ruinas de Cayastá. Rosano. [Argentina. 
Tall. Gráf. Perello]. 1951. 55 pág.-27 cm. 
Rúst. Con grab. intercal. 

FITZ-JAMES, JAMES, DUQUE DE BERWICK 
y DE LIRIA. 

The Duke of BERWICK and his son. Sorne 
unpublished letters and papers. Selected 
/rom the prívate papers of the duke of BER· 
WICK and seventieenth duke of ALBA. Edi­
ted, with an introduction, by Sir Charles 
PETRJE ... London ... Eyre et Spottiswoode. 
1951. X + 13-112 pág. + 6 lám.-22 cm. 
Tela negra. Con dedicat. autógrafa del 
XVII Duque de Alba. 
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GAYA NUÑO, JuAN ANTONIO. 

... Madrid monumental, por J. A. GAYA 
NuÑo. Madrid. Ed. Plus Ultra. [Aldus~ 

S. A.] (s. a.). [1950]. 158 pág. con 27 lám. 
22 cm. Cart. Con grab. intercal. De «Los 
Monumentos Cardinales de EspañaJJ, nú­
mero VI. 

GOMEZ-MORENO, MANUEL. 

CONSEJO SUPERIOR DE INVESTI­

GACIONES CIENTIFICAS. INSTITUTO 

«DIEGO VELAZQUEZ» --- Misce­
láneas, Historia, Arte, Arqueología (disper­
sa, emendata, addita, inédita). Primera se­
rie: La Antigüedad. Madrid. Silverio Agui­
rre, imp. 1949. 423 pág. + lám. 1-58.-29 
cm. Rúst. Con grab. intercal. 

-El arte árabe español hasta los almo­
hades. Arte mozárabe, por . Ma­
drid. Editorial P l u s Ultra. [Barcelona 
(S. A. D. A. G.)] [1951). 421 pág.+ 2 
lám. pleg.-28 cm. Tela · roja. Con grab. 
intercal. De «Ars Hispaniae». Vol. 3.0 

GOMEZ-MORENO, MARÍA ELENA. 

Breve historia de la Escultura española, 
por M.a Elena GóMEZ MoRENO. Segunda 
edición, refundida y ampliada. Madrid. 
Ed. Dossart, S. A. [Al fin: Imp. de Blass]. 
1951. X + 233 pág. + 2 hoj. + pág. 239 a 
245 + lám. I-CLX.-25 cm. Tela marrón. 
De «Síntesis de Arte». 

GONZALEZ QUIJANO, PEDRo. 

Real ACADEMIA DE CIENCIAS EXAC­

TAS, FISICAS Y NATURALES. Discur­
so (1) inaugural del curso 1951-52, leído 
en sesión celebrada el día 14 de noviem­
bre de 1951 por el Académico numerario 
Excmo. Sr. D. . Madrid. Valver· 
de, 22. 1951. 13 pág.-26,5 cm. Rúst. 

(1) Tema: «El hombre y la máquina)), 



G UTIERREZ-COLOMER, LEONARDO. 
INSTITUTO 'DE ESPAÑA. Real ACA­

DEMIA DE FARMACIA. España ante la 
cuna del N u evo Mundo. Discurso leído por 

el Excmo. Sr. D. . .. en la solem­
ne sesión inaugural del curso 1951.52 cele­
brada el día 20 de noviembte de 1951. Ma­
drid. Gráficas Valera, S. A. 1951. 51 pág.-
24,5 cm. Rúst. Con grab. intercal. 

HUIDOBRO y SERNA, LUCIANO. 
... Las peregrinaciones ! acobeas, por don 

---. Madrid. [Burgos, Imp. de Alde­
coa]. 1951. 802 pág. + 4 map. gleg.-22 
cm. Rúst. Es el tomo 111. Pub. del INSTI­
TUTO DE ESPAÑA. 

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTI­
CA. MADRID. 

PRESIDENCIA DEL GoBIERNO --- Re-
se1ía estadística de la provincia de Vizca­
ya. Madrid. [Fénix, Gráf.l. 1951. l lám. 
pleg. + XVI + 758 pág. + 1 lám. pleg. + l 
hoj.-24,5 cm. Rúst. 

JUNTA NACIONAL DE HERMANDADES 
SINDICALES DE LABRADORES Y GA­
NADEROS. MADRID. 

DELEGACION NACIONAL DE SINDI­
CA TOS . Los problemas del cam­
po español. Mayo 1951. Madrid. [E. Gimé­
nez, S. A.]. 1951. VII + 395 pág.-32 cm. 
Rúst. 

LECUNA, VICENTE. 

Crónica razonada de los gue­
rras de Bolívar ... New-York. The Colonial 

Press inc. 1950. 3 vol. con 50 lám.-24,5 
cm. Tela. 

LOPEZ DE VALLARINO, TERESA. 
La vida y el arte del ilustre panameño 

Remando de la Cruz, S. ]., 1591 a 1646, 
escrita por . Quito (Ecuador). La 
Prensa Católica. 1950. 95 pág.-20,5 cm. 
Rúst. 

18 

MONTOTO, SANTIAGO. 

.. . La Catedral y el Alcázar de Sevilla, 
por .. . Madrid. E d. Plus Ultra. 
[Al fin: Tall. AldusJ. [1948]. 154 pág. con 
14 lám.-22 cm. Cart. Con grab. intercal. 
De «Los Monumentos Cardinales de Espa­
ña», 111. 

PLA CARGOL, JoAQUÍN. 

COMISION PROVINCIAL DE MONU­
MENTOS DE GERONA. Un siglo de ac­
tuación (Memoria), por . . . Gero­
na. Masó, imp. 1950. 112 pág.+ 1 hoj.-
24,5 cm. Rúst. 

PROCEDURES 

and Equipment used in the 
Barrow M ethod of restoring manuscripts 
and documents. Virginia. W. J. Barrow. 
Lib. Building Richmond. 195D. 1 lám. + 14 
pág.-20,5 cm. Rúst. 

PRODUCTIVIDAD 

ACADEMIA DE CIENCIAS ECONO­
MICO-FINANCIERAS. La en los 
negocios. Texto taquigráfico de las confe· 
rencias del VI Ciclo, pronunciadas duran­
te el curso de 1950-51 por los Académicos 
numerarios D. Jaime VICÉ:-l CARRIÓ, don 
José CARDÓ SANJUÁN, D. Ricardo PIQUÉ 
BATLLE, D. José M.a VICENS CoROMINAS y 
D. Juan CASAS TAULET. Barcelona. Bosch, 
Casa Ed. [Imp. Clarasól 1952. 166 pág.-
23 cm. Rúst. 

RODRIGO, JOAQUÍN. 

Real ACA'DEMIA DE BELLAS ARTES 
DE SAN FERNANDO Técnica 
enseñada e inspiración no aprendida. Dis­
curso de ingreso leído en sesión pública el 
día 18 de noviembre de 1951, y contesta· 
ción de S. A. R. el Infante 'D. José Euge­
nio de BAVIERA y BoRBÓN. Madrid. [Gráf. 
Valera, S. A.]. 1951. 26 pág.-25 cm. Rúst. 
ti ca. 
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RUBIO ARG üELLES, ANGELFS. 
Málaga y su teatro romano, por--­

Málaga. [Al fin: Inmp. Dardo]. 1951. 21 
pág. + 1 hoj.-21,5 cm. Rúst. 

SANCHEZ CANTON, FRANCISCO JAVIER. 
INSTITUTO AMATLLER DE ARTE 

HISPANICO. Los <<Caprichos» de GoYA y 

sus dibujos preparatorios. Estudio prelimi­
nar y notas por F. J. SÁNCHEZ CANTÓN. 
Barcelona. [Tipog. S. A. D. A. G. Imp. 
Moderna. Huecocolor y E. D. D. S. A. (l)]. 

1949. 105 pág. + 1 hoj. + 183 lám. + 2 

hoj.-30 cm. Hol. Ejemplar numerado. 

SANCHEZ CANTON, FRANCJSCO JAVIER. 
Vida y obras de GoYA, por F. J. SÁN­

CHEZ CANTÓN... Madrid. E d. Peninsular. 
[Cándido Bermejo]. 1951. Xl-195 pág. + 1 
hoj + 1-XCVII lám.- 36 cm. Rúst. Con 
dedicat. autóg. al fin. 

TORMO Y MONZú ELÍAs. 
Pintura, Escultura y Arquitectura en Es­
paña. Estudios dispersos de . [Nota 
explicativa por F. J. SÁNCHEZ CANTÓN]. 
Madrid. Instituto <<Diego Velázquez». Con­
sejo Superior de Investigaciones Científi­
cas. [Otice, Imp.] 1949. 1 hoj. +XIII + 
485 pág. + 19 lám.- 27 cm. Tela roja. 

TUDELA, JosÉ. 
--- Dos vidas ejemplares: D. San­

tiago GóMEZ SANTA CRuz (1869-1949), don 
Bias TARACENA AGUIRRE (1895-1951). Soria. 
Centro de Estudios Sorianos. [Imp. Casa 
de Observación]. 1951. 12 hoj. + 2 lám.-
25,5 cm. Rúst. Con retrato de los biogra­
f-iados. De <<Celtiberia», núm. 1, pág. 131-
156. 

TORRES BALEAS, LEOPOLDO. 
. . . La Alhambra y El Generalife, poi 

L. ToRRES BALBÁS. Madrid. Ed. Plus Ul-

(l) Sólo las láms. 
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tra. (s. i.) (s. a.). 158 pág. con lO lám.-
22 cm. Cart. Con grab. intercal. <<Los Mo­
numentos Cardinales de España», núm. VII. 

VINDEL, FRANCISCO. 
MINISTERIO DE ASUNTOS EXTE­

RIORES. El arte tipográfico en Burgos y 

Guadalajara durante el s i g l o XV, por 
---. Madrid. Dirección General de 
Relaciones Culturales. [Al fin: Tal!. Tip. 
de Góngora]. 1951. XXXI+ 335 pág. con 
15 lám.-35,5 cm. Rúst. Con grab. intercal. 
Ejemplar núm. 12. 

ZARAGüETA Y BENGOECHEA, JuAN. 
Real ACADEMIA DE CIENCIAS MO­

RALES Y POLITICAS. La figura y la 
obra del Cardenal MERCIER, Académico de 
Honor, en su primer centenario. Discurso 
leído en la Junta pública inaugural del 
curso académico 1951 - 52 por el Excmo. 
Sr. D. , celebrada el día 30 de 
octubre de 1951. Madrid. C. Bermejo, imp. 
33 pág.-1951.-24 cm. Rúst. 

REVISTAS 

Anales 

---- de la Real Academia de Cien­
cias Morales y Políticas. Madrid, 1951, año 
III, cuaderno segundo. 

Anales 

de la ·Real Academia de Far­
macia. Madrid, 1951, año XVII, números 
2, 3 y 4. 

Anales 
--- de la Real Academia Nacional 

de Medicina. M a d r i d , año 1951, tomo 
LXVIII, cuadernos tercero y cuarto . 

Archivo 
--- Español de Arqueología. CON­

SEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIO-



NES CIENTIFICAS. INSTITUTO «DIE­
GO VELAZQ:UEZ». Madrid, año 1951, 
tomo XXIII, núms. 81 y 82. 

Archivo 
Español de Arte. CONSEJO 

S U PE R I O R DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS. INSTITUTO «DIEGO VE­
LAZIQUEZ». Madrid, año 1951, tomo XXIV, 

núm. 94. 

Arte 
---- y Hogar. Madrid, año 1951, 

núms. 76, 77, 78, 79 y 80. 

Bibliografía 
Hispánica. INSTITUTO NA­

CIONAL DEL LIBRO ESPAÑOL. Ma­
drid, año 1951, núms. 6, 7, 8, 9, 10 y 11. 

Boletín 
Arqueológico. Organo de la 

Real Sociedad Tarraconense, de la Comi­
sión Provincial de Monumentos y del Mu­
seo Arqueológico Provincial. Tarragona, 
1951, año LI, época IV, fase. 33 y 34. 

Boletín 
Astronómico del Observatorio 

de Madrid. Año 1951, vol. IV, núm. 4. 

Boletín 
de Estadística. INSTITUTO 

NACIONAL DE ESTADISTICA. Presi­
dencia del Gobierno. Madrid. Año XII, 
núms. 78, 79, 80, 81, 82 y 83. 

Boletín 
--- de Exposiciones. Madrid, 1951. 

Año I, núm. l. 

Boletín 
--- de Información de la Dirección 

General de Arquitectura. M a d r i d , año 
1951, vol. V, tercero y cuarto trimestre. 

Boletín 
de Información de la Embaja­

da de S. M. Británica. Madrid, año 1951, 
núm. 115. 

Boletín 
--- de la Institución ((Fernán Gvn­

zález », de la ciudad de Burgos. Burgos, 
1951, año XXX, núm. 116. 

Boletín 
Latino Americano de Músi­

ca. INSTITUTO INTERA~iERICANO DE 
MUSICOLOGIA. Montevideo, año 1951, 
tomo VI, y Suplemento del mes de oc­
tubre. 

Boletín 
de la Real Academia de la 

Historia. Madrid, año 1951, tomo CXXVIII, 
cuaderno II; tomo CXXIX, cuaderno l. 

Boletín 
de la Real Academia Españo­

la. Madrid, año 1951, tomo XXXI, cuader­
no CXXXIII. 

Boletín 
de la Sociedad Castellonense 

de Cultura. Castellón, año 1951, tomo 
XXVII, cuadernos III y IV. 

Bulletin 
de l'Institut Franqais en Es­

pagne. Madrid, año 1951, núm. 52. 

Colombia. 
--- Boletín de la Embajada de Co­

lombia en España. Madrid, año 1951, nú­
meros 13, 14, 16, 17 y 18. 

Cronache 
Culturali. A cura dell'Instituto 

Italiano di Cultura. Madrid, 1951, anno I, 
fase. 2, 3. 
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Cultura 
--- Bíblica. Madrid, año 1951, nú­

meros 89, 90 y 91. 

Museo 
El de Pontevedra. Pontevedra, 

año 1950. Entrega 21. 

Príncipe 
--- de Viana. Revi.~ta de la DIPU­

TACION FORAL DE PAMPLONA. Año 
XI, 1950, núms. XL y XLI. 

Quarterly. 
The Art /nstitute of Chicago ---

Chicago, año 1951, vol. XLV, núms. 3 y 4. 

Reconstrucción. 
Revista de REGIONES DE­

VASTAtDAS. Madrid, año 1951, números 
109-110. 

Revista 
--- de Archivos, Bibliotecas y M u. 

seos. Madrid, 1951, año V, cuarta época, 
tomo LVII, núm. l. 

Revista 
de Ideas Estéticas. CONSE­

JO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES 
CIENTIFICAS. INSTITUTO «DIEGO VE­
LAZQUEZ'». Año 1951, tomo IX, núme­
ros 33, 34 y 35. 
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Revista 
--- de la Real Academia de Cien­

cias Exactas, Físicas y Naturales. Madrid, 
año 1951, tomo XLV, cuadernos primero y 

segundo. 

Revista 
de la Real Academia de Juris­

prudencia y Legislación. Madrid, año 1951, 
núm. p. 

Revista 
Nacional de Arquitectura. Or­

gano oficial del CONSEJO SUPERIOR 
DE ARQUITECTOS DE ESPAÑA. Ma­
drid, 1951, año XI, núms. 114, 115, 116, 
117, 118 y 119. 

Revista 
Nacional de Educación. Ma­

drid, año XI (2.11 época), núm. 103. 

Ritmo. 
--- Revista musical ilustrada. Ma­

drid, año 1951, núms. 238, 239 y 240. 

Sabena 
--- Revue. Bruselas, 1951, año 16, 

núm. II. 

San Jorge. 
Revista de la Excma. DIPU­

TACION PROVINCIAL DE BARCELO­
NA. Barcelona, año 1951, núms. 3 y 4. 



PUBLI 'CACION ·ES 

EN VENTA DE LA REAL AcADEMIA DE SAN FERNANDO 

PESETAS 

Grabados de GOYA 

LOS DESASTRES DE LA GUERRA. 80 láminas. (Edición limitada 
y numerada.) ............. . ... ... ... . . ........... .. . .. . .. ........... .. ... ... .. . .. .. . .. 2.000 

LOS PROVERBIOS. 18 láminas. (Edición limitada y numerada.) 1.500 

* * * 

DISCURSOS PRACTICABLES DEL NOBILISIMO ARTE DE LA PIN­
TURA; sus rudimentos, medios y fines que enseña la experiencia, 
con los ejemplares de obras insignes de artífices ilustres, por Ju­
SEPE MARTÍNEZ; con notas, la vida del au~or y una reseña histórica 
de la pintura en la Corona de Aragón, por D. V ALENTÍN CARDERE-
RA y SoLANO ...... ........ . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 

MEMORIAS PARA LA HISTORIA DE LA ACADEMIA DE SAN FER­
NANDO y de las Bellas Artes en España, desde el advenimiento al 
trono de Felipe V hasta nuestros días, por el Excmo. Sr. D. JosÉ 
CA VEDA. Dos tomos ... .. . .. . .. . . . .. .. .. .. . .. . .. . .. . .. . .. .. .. . .. . .. . .. .. .. .. . .. .. 100 

CUADROS SELECTOS DE LA ACADEMIA. Cada cuaderno, con cin-
co láminas y texto .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 150 
Lámina suelta .... ... .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 

TEORIA ESTETICA DE LA ARQUITECTURA, por MANJARRÉs ...... 50 
ENSAYO SOBRE LA TEORIA ESTETICA DE LA ARQUITECTU-

RA, por OÑATE ............ .. .. . ... . . ..... ... ... . ..... ... . ...... ... .. . ... ... ....... 30 

REJEROS ESPAÑOLES, por EMILIO 0RDUÑA Y VrGERA. «Premio Gua­
dalerzas)), de la Academia. 
En rústica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . 80 
Encuadernado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 

LA ESCULTURA EN EL ECUADOR, por JosÉ GABRIEL NAVARRO .... .. 60 

DE LA PINTURA ANTIGUA, por FRANCIS CO DE HoLANDA, edición 
preparada por F. J. SÁNCHEZ CANTÓN (1548) .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 60 

HISTORIA DE LA ESCULTURA ESPAÑOLA, por FERNANDO ARAÚJO. 35 

ESCENOGRAFIA ESPAÑOLA, por J. MuÑoz MoRrLLEJO .. .. .... .. .... . 90 

CATALOGO DE LA SALA DE DIBUJOS DE LA REAL ACADEMIA. 5 

DICCIONARIO HISTORICO DE LOS MÁ:S ILUSTRES PROFESORES DE 
LAS BELLAS ARTES EN EsPAÑA, compuesto por D. AGUSTÍN CEAN 
BERMÚDEZ y publicado por la Academia de San Fernando. Seis to­
mos en 8.'0 mayor. (Agotado; en prensa la nueva edición.) 



SUC. S, OCAÑA, • TUTOR, 16. MADRID 




